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Es bien conocido el hecho de que las obras tje ar­

te surgen de un contexto hist6rico y cultural que las 

condiciona y conforma y que s6lo conociendo éste, se 

puede justipreciar, interpretar y explicar el arte de 

determinada cultura. En un trabajo puesto en las libre­

rías s61o el mes pasado digo: 

"Los trabajbs explicativos en la historia del ar~ 

te, así como en las otras ciencias sociales, demandan el 

est11dio de1 contextq cultura! en dc.mde se da .el fen6me­

no~ La ecología, la_ economía, la. organizaci6n social, 
:J· ... ~ .' 

la ideología, el simbolismo y la h~storia deben conocer-

se si se pretende no simplemente describir objetos, ins­

tituciones, procesos o situaciones, .sino explicar la 

cultura, su dinámica o algún aspecto de ella, o si se 

desea inquirir acere& de las motivaciones, preferencias 

y t~ndencias de algún grupo humano. 

Este marco de referencia conduce a una mejor com­

prensi6n del arte y su esencia, ya que el conocimiento 

de la cultura arroja luz sbbre la obra artística en as­

pec~os que van desde ·1a localizaci6n de la procedencia 

del material, hasta el desciframiento del simbolis~o en 

la iconografía, el lugar que ocupa,en la cultura, la for-
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ma en que se integra y relasiona ten los otros componen­

tes••· (Aguilera; 1977: 13) (el subrayado es de ahora, no 

aparece en el trabajo ar.terior). 

En vista de que en el trabajo citado se estudia el 

contexto hist6rico, cultural y social del arte mexica, 

que es precisamente el creador de la escultura de Coyol­

xauhqui II que en este ensayo se discute, estimé. que no 

debería repetir aquí lo allá dicho sino que bastaba con 
• 

remitir a los lectores interesados al libro, que lleva 

por nombre: El arte oficial tenochca. Su significaci6n 

social. De esta manera se evitü duplicar innecesaria-
• 

mente la informaci6n, así como reducir el volumen, en 

vez de hacerlo crecer artificialmente. 

' 

El trab~jo fue dirigido por el maestro Carlos Mar­

tínez Marír., investigador del Instituto de Investigatio­

nes Hist6ricas de la U.N.A.M. quien a pesar de un r,ro­

grama muy apretado de trabajo y viajes, gui6 con gran 

precisi6n su elaboraci6n, sefialando ·1os puntos debati­

bles y sugiriendo su mejor soluci6n. Ya en mi lugar de 

trabajo fue de gran valía el profesor Leonardo Manrique, 

Jefe del Departamento de Lingüística del I.N.A.H. quien 

con su sabiduría, acusiosidad y experiencia en trabajos 

de iconografía, dedic6 muchas horas al proyecto. 
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A e:; tos dos inves tigadore~ :nis más síncez-os ag!'i.!· -

decimientos así. comó a la maestra Yolanda Mercader di·· 

rectora de la Biblioteca Nacional de Antropología~ Hi~­

toria por haberme proporcionado las facilidades para que 

el trabajo avanzara rápidamente. A mis compañeros que 

con gran entusiasmo me ayudaron, ent:re ellos a la inves­

tigadora Angeles Ojeda, a los licenciados Rafael Tena y 

Fernando Palacios, al nahuatlato I~mael Díaz Cadena, al 

dibujante Arturo del Río, a la señora Zita Basich y al . 
señor Mariano Aguilar. 

A ~o~ doctore~ y antropólogos físicos L~ticia Ca­

sillas y 'Luis Alberto Vargas del Instituto de ,Investiga-

cienes Antropol6gicas de la Univer~idad Nacional Autóno­

ma de M6xico, al señor director del planetario "Luis En­

rique Erro" del Instituto Polit6cnicp Nacional ingeniero 

Fernando Oviedo Tovar por haberme dado toda clase de fa­

cilidades y haber ,comisionado al profesor Alfredo Chío 

para que proyectara en el planetario y me ~xplicara el 

mecanismo de los eventos astral~s pertinentes, a Elena 

Ma-Tay quien copi6 el manuscrito y~ taritas personas sin 

cuya colaboraci6n no.hubiera sidci posible realizar este 

trabajo. 

~n este ensayo no se usaron may6sculas en los 

cuerpos astrales y planetas para hacer resaltar los nom­

bres nahuas. 
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INTRODUCCION 

Durante la noche del 20 al 21 de febrero de 1978, 

un grupo de trabajadores de la Comisi6n Federal de Elec~ 

tricidad excavaba un pozo bajo la acera norte de la calle 

de Guatemala, casi esquina con la de Argentina. La inten·~ 

ci6n era construir en ese sitio una caja de concreto para 

alojar un transformador de alto voltaje a fin de reforzar 

~1 abastecimiento de energía el~ctrica en el centro de la 

ciudad. 

e 

A i.80 metros bajo el nivel de la calle descubrie -

ron parte de una piedra labrada que presenta diseños en 

relieve. El ingeniero Orlando Gutiérrez, supervisor de las 

obras por parte de ia Comisi6n Federal de Electricidad, 

después de ordenar la suspensi6n de la obra, avis6 al Ins­

tituto Nacional de Antropología e Historia, quien turn~ el 

asunto al arque6logo Angel García Cook, jefe de la oficina 

de Salvamento Arqueol6gico. Este destac6 un grupo de es -

pecialistas para que se encargara del descubrimiento. En 

vista de la importancia del hallazgo, las autoridades del 

mencionado Instituto decidieron extender el período de 

trabajo en el lugar. Al mismo tiempo se comision6 a un 

grupo de investigadores de otras disciplinas, bajo la di­

recci6n de la Jefe del Departamento de Etnohistoria, maes­

Barbr~ Dahlgren para que en coordi~aci6n con los arque61o-
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gos l leve:-1 a cabo una in ves tigaci6n minuciosa que segur e·.•,. 

mente arrojar& much~s datos nuevos en relaci6n a la cultu­

ra azteca. 

Como a la fecha de redacci6n de este trabajo las 

excavaciones contin6an, es imposible a6n justipreciar la 

importancia total del hallazgo. A este respecto ya ha 

habido exageraciones:y distorsiones. Muy a tiempo el ar­

que6logo Carlos Navarrete, uno de los mejores conocedores 

de la cultura ·n~huatl coment6 que el hallazgo es compara­

ble al descubrimiento Qe piezas como la Coatlicue, la 

Piedra del· Sol y la.de T!zoc. El estudio controlado que 

hacen los arque6logos de rutas de comunicaci6n y de co ~ 

mercio, vida del pueblo, etc. seg6n él~ la larga tendr~n 

mayor trascendencia que una serie de hallazgos fortuitos 

(Navarrete; 1978: 11). 

Sin embargo, contrario a lo que el mismo autor di­

ce, el descubrimiento de la calle de Guatemala si aporta 

datos nuevos y es notable por haber sido hecho cerca o 

en el mis~o Templo Mayor de Tenochtitlan. Por represen­

tar posiblemente a una deidad ligada·al dios en cuyo ho­

nor fue hecho el mismo templo; por tratarse de una pieza 

monumental con trabajo en relieve de alta calidad técni­

ca y artística; por los hallazgo~ a~ociados como son las 

otras piezas labradas, las ofrendas, los restos humanos, 
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etc. y porque con el monolito se cuenta con una obra 6ni­

ca, lo cual obliga a estudiarla cuidadosamente. 

El monolito, su ofrenda y el recinto del Templo 

Mayor sor, monumentos religiosos y as.!, eran para los az­

tecas, sus creadores, muy importantes, porque para éstos 

la religi6n y el arte que la materializaba era la cons -

tante cultural sobresaliente (Aguilera; 1977: 9) que re­

gía cada uno de los actos del individuo, del nacimiento . . 
a la muerte. Por otro lado debido al car&cter superen -

volvente de la religi6n y a su integraci6n total con el 

a.rte, cualquier dato nuevo que aporten los materiales en 

estas disciplinas, necesariamente redundar&n en un ~ejor 

conocimiento de la cultura, ya sea la religi6n, el arte 

y a6n cualquier otro aspecto GOmo economía, tecnología, 
. 

organizaci6n ~ocial, etc., por ejemplo si un historiador 

de arte, estudiando la iconografía de una diosa que por­

ta un arma, aclara como estaba hecha .Y de que material, 

su funci6n, su éficiencia, estos datos nuevos enriquecen 

el conocimiento de la tecnología b6lica ofensiva de esa 

cultura. 

Al aparecer una pieza, uno de los primeros proble­

mas que surgen es el de identificar las figuras y obje -

tos que se representaron en ella. La identificaci6n de 

la figura (emenina del monolito fue sencilla ya que se 
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contaba con otra pi~za muy simila~ ~n atributos y concep­

ci6n, la cabeza de Coyolxauhqui en la Sala Mexica del Mu­

seo Nacional de Antropolog!a. Esta fue estudiada breve­

mente por Seler Cs/f; 48: 50-51), por Caso (1938) y un 

poco más detenidamente por Fernández (1963); pero desde 

que se encont~6 en 1829, los estudiosos se basaron para 

la identificaci6n especialmente en un atributo, los cas­

cabeles en las mejillas, con los que también se identi -

~ic6 al monolito recientemente descubierto (Ilustraci6n 

2). 

El objeto del presente ensayo es mostrar el proce­

so de identificaci6n de acuerdo al mayor n~mero posible 

de atributos, estudiando cada uno de éstos, tratando de 
' 

encontrar su significaci~n posible. 

El monolito por sus dimensiones, el alarde técrii­

co y estético q~e representa, su manufactura y el lugar 

donde fue encontrado, obviamente pertenece al arte ofi­

cial. Sus patrocinadores, que eran 1os dirigentes con 

altas funciones civiles y religiosas, dictaban no s6lo 

el carácter general de las obras, sino hasta sus deta -

lles m&s insignificantes (Tezoz;moc; 1944: 163). El ar­

tista por otra parte, aunque tenía limitada su libertad 

de creaci6n probablemente en la ejecuci6n material de la 

obra ~ctuaba con mayor soltura. 
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De lo anterior se sigue que fas obras no eran "de­

coradas" o "adornadas" al azar por el artista. Cada 

forma, signo, color y posici6n ten!an un significado que 

era "leído" por los integrantes de la cultura que produ­

jo la obra. Esto era especialmente importante en una 

cultura que no tenía escritura completa. Las obras, con 

sus enjambres de símbolos eran una 1ecci6n objetiva de 

historia, de religi6n y un canto u oraci6n. 

El postulado del presente trabajo es que hoy en 

día es posible "leer" estos mismos símbolos conociendo 

la cultura lo mejor posible y estudiando cada uno d~ es­

tos símbolos. Con esto se logra no s6lo decir que re -
./ 

presenta una obra sino que se puede calificar la identi­

ficaci6n. En la medida en que mejor se conozca cada 

forma y su significado, más se acercará el hombre moder­

no a la manera en que pensaban, actuaban y vivían lo-s= 

creadores de la obra de arte~ 

El método seguido en el trabajo fue primero el 

analítico estudiando la obra cuidadosamente y descompo­

niéndola en sus detalles. Luego se uso el método com -

par~tivo buscando similitudes entre las fo1~mas represen­

tadas y otras ya existentes, para al fin tratar de en -

contrar el significado respaldándose en alguna fuente. 

Al final se tratan de sintetizar los resultados obteni -
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dos en un cuadro que sirve de b~se i la interpretaci6n. 

En la pa~te compara ti va se ve. en lo temporal de lo 

más recie~te a lo más antiguo y en lo espacial del cen 

tro hacia afuera. Cronol6gicamente se tratan de encon -

trar formas iguales o similares primero en las fuentes 

mexicas y luego se retrocede progresivamente, sin ir más 

allá del& ~poca de los c6dices del grupo Borgia de me -

~iados del siglo XIV y s6lo excepcionalmente se utiliza 

un c6dice mixt"eco, el Nuttall (1975) del que se tom6 una 

figura y se dan ejemplqs dos o tres veces de la época 

clá~ica. En lo geográfico se estudiaron también primero 

las fuentes mexicas, enseguida las del resto del Alti -

plano y luego las de la regi6n Mixt:eca-P~ebla incursio­

nando también ocasionalmente en los c6dices del área 

mixteca, y en el Chichén Itzá tolteca. 

El monolito se examin6 lo más cuidadosamente posi­

ble durante una sola vez y el corto tiempo que fue posi­

ble. Luego se cont6 con las excelentes fotograf!as de 

Adolfo Ran.os, quien además gentilmente accedi6 a foto -

grafiar el resto del material. A pesar de esto, los co­

lores, ya muy desvanecidos no se pudieron observar bien 

y será hasta que se publiquen los estudios de laborato 

rio cuando se podrl determinar la c9loraci6n de cada 

forma. De cualquier manera, en el presente trabajo se 
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indican lvs colores que podr!a tener cada elemento, de 

acuerdo al material de que se sabe se hacían ciertos ob­

jetos, al estudio comparativo con otros objetos simila -

res, a su contexto y a las convenciones aztecas de color 

que ya son conocidas, sin que esto quiera decir que así 

necesariamente estaba policromada Coyolxauhqui. 

Lo primero que se hizo en el examen de gabinete 

fue estudiar el cuerpo desnudo de la figura femenina . 
con la mayor precisi6n anat6m~ca posible. En este res­

pecto fue ·invaluable la colaboraci6n de los doctores 

Leticia Casillas y Luis Vargas, del Instituto de Inves­

tigaciones Antropol6gicas dé la Universidad Nacional 

Aut6noma de México, quienes corrigieron .la parte co -
·, 

rrespondiente .del manuscrito, adecuando la terminología 

anat6mica. 

Cada parte del cuerpo y de los atavíos se estudia­

ron cuidadosamente ha~ta poder primero aislarlos y ense­

guida ent~nder sus componentes, .la posici6n del todo y 

cada part6 viendo la~relaci6n que guardan entres!, su 

manera posible de unirse y su manufactura, la cara que 

presentan al observador, el posible material que se tra­

t6 de representar, su proporci6n en relaci6n con la cosa 

u objeto natural. Se visualiz6 l_a forma que cada elemen­

to tendría tridimensionalmente y se trat6 de entender la 
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convenci6n que us6 el artista al trasladar a la realidad 

su material de trabajo. 

Al análisis de la Qbra sigui6 la revisi6n de las 

fuentes primarias accesibles, como son las esculturas y 

relieves en la Sala Méxica del Museo Nacional de Antropo­

logía y los c6dices prehispánicos en la Sala de Testimo­

nios Pictográficos de la Biblioteca Nacional de ~ntropo­

~og!a e Historia. Tuvo precedencia la visita a la Sala 

Mexica por tres razones: en primer lugar la comparaci6n 

entre obras en material. similar o parecido facilita la 

apreciaci6n y comprensi6n de las formas; en segundo lu 

gar porque las convenciones de representación son dife 

rentes en escultura y pintura, aunque la diferencia no 

es tanta entre el r;lieve y el dibujo; en tercer lugar 

porque no existen c6dices prehispánicos de la cultura 

mexica o del Altiplano. 

En ausencia de c6dices mexicas prehispánicos se 

·examinaron los c6dices mixtecos pues se dice que esta 

cultura, sobre todo su arte, tuvo gran influencia en las 

obras mexicas (Covarrubias; 1957: 318). Sin embargo~ 

como casi todos son de carácter hist6rico-geneal6gico, 

más que religioso, y con más varones representados que 

mujeres desnudas, se encontraron detalles aislados en 

donde las convenciones de representaci6n coinciden o son 
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muy similares a las mexicas, pero rio mucho más. En los 

c6dices dei grupo Borgia se encontraron más similitudes, 

sobre todo en el C6dice Borgia de mediados del siglo XIV 

d.c., indudablemente por su proximidad a la cultura mexi­

ca tanto en tiempo como en espacio, y además porque por 

su temática se encontraron sujetos más afines al repre -

sentado en el monolito. 

De las fuentes secundarias se examin6 el mayor nú­

mero posible de c6dices posthispánicos del Altiplano, 

así como los escritos de cronistas ind!genas y españoles. 

Entre los primeros fueron de gran utilidad el Borb6nico 

(1899), el Telleriano-Remensis (Antigüedades de México, 

1964; I), el Vaticano Latino 3738 (Antigüedades de Méxi­

co, 1964; III), el Magliabeccniano (1903) y entre los 

segundos, se obtuvieron más datos en el C6dice Florenti­

no (Sahagún; 1893) que contiene texto y láminas, se ~on­

sult6 también la obra publicada de Sahagón, tanto la 

versi6n castellana (Sahagún; 1956) como la náhuatl t.ra -

-ducida al inglés (Codex Florentino; ~95Q-1970), la L~ -

yenda de los Soles (1975), la Historia de los mexicanos 

por sus pinturas (1965) y las obras de Durán (1967~, 

Tezoz6moc (1944), Torquemada (1975), etc. 
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DESCRIPCION DE COYOLXAUHQUI II• (Ilustraci6n 2) 

La pieza es un monolito que tiene la forma de dis­

co algo irregular o cilindro muy aplanado, y se encontr6 

casi horizontalmente asentado sobre su base. La piedra 

es algo ovalada, sus ejes miden aproximadamente 3.40 me­

tros por 3.25 metros. El grueso promedio del disco es 

de unos 25 cent!metros. Sobre este espesor se levanta 

el relieve que tiene alrededor de diez centímetros de al . 
tura. A pesar de que el monolito se encuentra en buen 

estado de conservaci6n, tiene una fractura casi diame­

tral, como posible efecto de la presi6n o de los movi-

' mientes del suelo durante casi 500 años, o de ambos fac-
/ 

tores a la vez. 

El relieve representa una figura femenina completa, 

desnuda, cuya cabeza y extremidades están separadas~del 

tronco, la primera a nivel del cuello y las segundas aba 

jo de los hombros y la cadera. A pesar de esto la cabe -
za y las extremidades guardan todav!~ una relaci6n 16gi­

ca con el torso. La robusta figura, con la cabeza echa­

da hacia atrás, lleva un penacho que .cuelga hasta casi 

tocar el codo derecho. Tiene el brazo izquierdo levan-

• El monolito recientemente descubierto será llamado Co­
yolxa~hqui II porque es el segundo que se encontr6, 
llam!ndose Coyolxauhqui I a la cabeza de porfirita en 
la Sala Mexica descubierta en 1829. 
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tado hasta el ment6n, y las dos piernas semiflexionadas 

dan la impresi6n general de una mujer que embelesada 

baila r!tmicamente. Aunque no lleva vestimenta propia­

mente dicha, seg6n el modo de pensar occidental, porta 

accesorios o atavíos cuya riqueza de material, textura y 

detalle contrasta con la suave piel de su cuerpo en el 

que destacan sensualmente los senos llenos y una cadera 

bien formada. 

La cabeza, como ya se dijo, está echada hacia 

atrás a 90 grados en relaci6n al torso. El rostro pre­

senta su lado derecho- con un perfil recio, inexpresivo, 

en donde destaca una nariz fuerte 1 bien dibujada y un 

ment6n un poco recedente. El finico ojo visible, sin em­

bargo, está representado de f~ente, abierto y sin iris. 

Tiene los labi_os un poco abiertos, entre los que asoman 

los diente• superiores y la lengua, que sobresale un~po­

co de ~stos. Del puente de la nariz al p6mulo lleva una 

banda angosta, con una línea incisa interior que cor.re a 

lo largo, muy cerca del borde inferior. El resto de la 

banda está dividido en cuatro cuadretes con un punto al 

centro, y est!n separados entre si por lineas dobles. 

Del p6mulo cuelga lo que podría llamarse una "meji­

llera"; formada por circules concintricos, con ·1a conven­

ci6n usada en el MAxico antiguo para representar la piedra 
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verde preciosa ya tallada o .f.b.alch~huitl; enseguida una 

secci6n de disco, la cual podría ser la parte superior 

del tercer elemento,un gl6bulo, con una incisi6n alcen­

tro que según la convenci6n prehispánica es un cascabel. 

Lleva 1~ figura una orejera y una nariguera que 

tienen la misma forma. Es;án representadas de frente 

aunque la 6ltima debía, seg6n la 16gica occidental, apa­

recer como el rostro, de perfil. Ambas constan de tres 

partes: un circulo, un trapecio y vn triángulo; las tres 

figuras geométricas tienen el centro vacío, es decir, 

están formadas por tiras que son dobles, pues la exterior 

es un poco menos saliente que la interior, y el hueco 

del centro es mucho más profundo. Además, el elemento 

circular se ve completo (no en- la nariguera, parcial -

mente oculta por la nariz), pero del trapecio no se ve 

la base menor, cubierta por parte del circulo, y la ba­

se del triángulo está, a su vez, escondida por la b~se 

mayor del trapecio. 

El pelo lacio está arreglado en un peinado de tu­

pé o fleco sobre la frente, que sobresale del perfil de 

la cara, con un mechón lateral sobre el temporal, corta­

do poco antes de tocar la orejera y en parte oculto por 

ésta; parece que el resto del pelq se deja colgando ha­

cia atrás, pues se ve la parte del mismo que entra atrás 



- 18 -

del hombro. El fleco presenta enci~a cinco círculos, el 

mech6n cuatro y el pelo de atr&s tres, uno de éstos se­

mioculto por el tocado. 

Separando el tupé del mech6n lateral y del tocado, 

la figura lleva una banda en forma de serpiente, cuya 

cabeza está de perfil, incluyendo su lengua que toca la 

nariguera, y cuya cola no se ve. La serpiente o~dulan­

te está atravesada a trechos por tres incisiones para -. 
lelas que delimitan dos bandas adyacentes. 

El tocado consta de dos partes principales: un 

penacho anterior con un centro de borde lobulado, del 
./ 

cual irradian tres hileras de plumas cortas parcialmen­

te ocultas una tras'la otra, y atrás, un colgante largo 

y angosto for~ado al parecer de tres plumas largas que 

se mantienen en su sitio y se unen a nueve cortas po~. 

medio de tres secciones de cuatro hileras de algún otro 

material. De este colgante salen dos plumas más quP. re~ 

matan con una borla y dos plumitas. Una de éstas piu -

mas, la inferior, est! doblada graciosamente. El cuello, 

abajo de la cabeza, presenta ondulaciones correspondien­

tes al lugar en donde está cortada la cabeza. 

El torso se represent6 de frente en su parte supe­

rior y de perfil m~s abajo. Presenta los senos llenos y 
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colgantes. Terminan en pezones cuyo centro está marca-

do por una espiral, y una línea curva marca su termina­

ci6n. El torso hacia la cintura se present6 de perfil 

porque los pliegues que marcan el vientre s6lo aparecen 

a la derecha· del observador, lo que es el frente del 

personaje. 

Los cortes en el cuello, en el arranque de .los 

b~azos, en el 6nico sitio visible del tronco en donde 

se separ6 la cadera,y en los muslos, presentan una lí -

nea nítida para indicar el corte de la piel y ondula -

cienes para indicar el cercenamiento de las capas subcu­

táneas; hay sin embargo dos cortes nítidos en éstas que 

podrían corresponder uno a la piel y otro a la capa de 
' 

grasa. Bajo la herida del hombro izquierdo mana lo que 

parece ser un chorro de sangre formado por dos lenguas 

en cuyo centro y a lo largo corren dos bordes ondulan,·­

tes. Las lenguas terminan en dos discos o gotas. La 

cadera presenta el perfil derecho y termina en el lugar 

~el corte, abajo del gl6teo. 

Ciñe el talle un cintur6n atado con un nudo de los 

llamados de hombre, de rizo o plano, arriba del cual so~ 

bresale un lazo que llena el espacio entre el vientre y 

la pieina izquierda; por debajo cuelgan las puritas, que 

son do~ cabezas de serpiente vistas de perfil. El· cuer-
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po del cintur6n es el de la .serpiente que rodea el talle 

dos veces. Está atravesado, como el de la banda frontal, 

por series de tres incisiones paralelas, pero no tiene la 

línea transversal que aparece en las serpientes de los 

brazos y las piernas. Las cabezas de las serpientes lle­

nan el espacio entre el pie izquierdo y la parte cercena­

da del muslo derecho. 

El cintur6n tiene suspendido a la espalda, a la al­

tura de la cintura, un cr!neo, que fue perforado en la 

región tempero-occipital para que penetrara el cinto; ro­

deando esta perforaci6n hay dos círculos conc~ntriccs en 

relieve. En la parte hundida del temporal fue dibujada 

una especie de plum6n. La cuenca del ojo es grande y 

parece estar cruzadá por dos incisiones paralelas. El 

maxilar tiene ~eis dientes bien dibujados; la mandíbula 

es muy robusta y tambiln presenta seis dientes. Se dis­

tinguen de manera muy clara, de su rama ascendente, los 

inicios del c6ndilo y de la ap6fisis coronoides. Llama 

.la atenci6n el aceetuado prognatismo, que hace que el 

cr~™eo no parezca humano. El tamaño mayor de la regi6n 

facial en relaci6n con la b6veda tampoco es característi­

ca humana, ni los pronunciados huesos de la nariz, casi 

atravesados por tres líneas incisas, dos de ellas parale­

las junto al puente y una diagonal al terminar ~l hueso. 
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La extremidad superior izquierda de la ~igura es­

t! semiflexionada de tal manera que la palma de la mano 

se encuentra cerca del ment6n. Ei pulgar .de perfil mues­

tra la uña, también de perfil. Los otros- cuatro dedos 

son cortos y tienen líneas que indican la posici6n de 

las falanges. Los pliegues de flexión se encuentran 

bien marcados. La palma de la mano es carnosa y bien 

modelada. 

La muñeca lleva una pulsera hecha con una banda an­

cha, cuyas dos puntas sobresalen por el lado cubital del 

antebrazo y muestran una línea doble en dos de sus lados, 

indicando que allí el material está doblado. La banda 

está dividida transversalmente en tres franjas, llevando 

la de enmedio, que a su vez está un poco más hundida, 

cuatro discos visibles que pueden s·er cuentas. De la 

banda proximal penden tres gl6bulos con incisión al fren­

te y base, que pueden ser, como los de la mejilla, casca­

beles. El brazo y el antebrazo pre~enta_n piel tersa. 

El codo está cubierto por un relieve que semeja un 

mascarón que presenta una Órbita grande, nariz aplastada 

marcada por una incisión en forma de un pequeño gancho o 

espiral y abajo una franja que correspondería a la encía 

superior de la que sobresalen cuatro formas ·que serían 
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los dientes o colmillos, tan largos que no permiten sa -

ber si hab!a mandíbula o si la ocultan. El sitio de don­

de fue separado el brazo presenta el corte nítido de la 

piel y ondulaciones del desgarramiento de las capas pro­

fundas; entre éstas sobresale lo que sería la cabeza del 

húmero repres~ntada por dos semicírculos unidos, sobre -

saliendo el superior m,s que el inferior, aunque casi de 

tamaño igual lo cual no es anat6micamente correcto ya 

que la cabeza humeral es en realidad bastante más grand~ 

que la tuberosidad mayor. 

Un poco abajo de este corte! el brazo está atado 

por una especie de brazalete en forma de serpiente con 

un nudo plano del cual salen las puntas que son dos cabe­

zas de serpiente. La superior se acomoda en el espacio 

entre el brazo, el corte del hombro y el triángulo de la 

orejera; y la inferior entre el codo y el chorro de san­

gre que emerge del muslo izquierdo. El cuerpo de esta 

serpiente de doble cabeza presenta una línea longitudi 

nal muy cerca del lado ventral y cruzan su cuerpo líneas 

paralelas de trecho en trecho. 

La extremidad superior derecha está también semi 

flexionada. Muestra, como la otra, su parte interna y 

se extiende desde el corte del hombro hasta que la mano 

casi toca los dedos del pie derecho. Llena el espacio 
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entre el crAneo de la espalda y el colgante del penacho, 

cuya líneas~ contin6a en la del eje ~el ante~razo. Sus 

atavíos son iguales a los de la extremidad izquierda exa 

cepto que la pulsera lleva dos líneas de cuentas (tres 

en una y cinco ~n la otra) más grandes las distales que 

las proximales. Del borde más cercano al codo cuelgan 

cuatro cascabeles globulares. 

Los miembros inferiores, al igual que los superio­

res, mues~ran la piel tersa y están totalmente separados 

del cuerpo. Ambos presentan la rodflla flexionada. El 

izquierdo está colocado fuera de su relaci6n anat6mica 

ya que lo que representa la cabeza· del fémur se encuen­

tra por arriba del lugar que debía ocupar normalmente 

ya que está más arriba que el cintur6n, ·su epífisis tie­

ne un poco más detalle que las representaciones de las 

epífisis hu~erales. En la cabeza del fimur hay un cír­

culo interior pintado de rojo, el trocánter mayor so -

bresale de la línea del corte>merios que la cabeza y está 

formado por una línea curva pero sin doble línea; en el 

principio de la diáfisis el trocánter menor est! repre­

sentado por dos arcos conc~ntricos. 

Del lado exterior de esta herida mana otro chorro 

de sangre similar al del lado izquierdo del torso, ex -

cepto que una de las gotas es más complicada, consiste 
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de!el disco que tiene tambi~n el chorro superior, pero 

unido a éste va un trapecio como fleco del cual penden 

cuatro formas como plumitas y remata en una saliente en 

forma de "U". La cara anterior de la rodilla está cu­

bierta por un mascar6n similar al que cubre el codo. 

Sobre la parte superior de la pierna y cubriendo la 

pantorrilla lleva una ajorca similélr al brazalete; pero 

las serpientes no tienen la lengua visible y pre~entan 

dientes y un par de colmillos cada una • . 

El pie está calzado con una sandalia cuya talone­

ra está casi cubierta por un mascar6n como los ante~ 

mencionados, pero enseguida todavía se pueden ver dos 

formas triangulares que unen suela a tobillera. Correc­

tamente muestra, arriba de fina suela gruesa, el primer 

ortejo o dedo gordo. La tobillera que llega hasta média 

pierna está formada por cinco bandas. La inferior, :más 

ancha, lleva en el borde distal 4 6 5 formas circulares 

con una incisi6n espiral,que parecen ser caracolillos. 

Las otras cuatro bandas son lisas y mucho m~s angostas. 

Al frente la sandalia se ata por una banda de material 

aparentemente también doblado. Arriba sobresale el lazo 

y abajo los trapecios de las puntas que caen sobre el 

dorso del pie. Una flor de ocho pétalos y centro en 

forma de disco cubre el nudo. Esta extremidad ·izquierda 

cubre el e~pacio entre la axila izquierda y el muslo de-
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recho que casi es tocado por el ta1Sn del pie izquierdo. 

La pierna derecha es muy similar a la izquierda. 

Ahora la sandalia muestra los dedo~ del pie e incluso 

las uñas apenas sugeridas, desbord5ndose sobre la suela, 

como a menudo se ve en los c6dices mixtecos. De la par­

te exterior del muslo brota otro chorro de sangre un po­

co más elaborado pues las lenguas que lo forman terminan 

en dos borlas similares a las de la herida que está arri­

ba del muslo izquierdo. De la herida del cuello y de 

las del lado derecho no mana sangre. 

A pesar de que no es el objetivo del trabajo hacer 

el análisis formal o estético de la obra, no es posible 

dejar de mencionar la belleza de €Sta figura que impre -

siona aún antes de conocerse sus símbolos o su signifi 

cado. El artista o artist~s lograron, gracias al manejo 

magistral del relieve, que modularon a su voluntad; dar 

la impresi6n de volumen y _naturalismo. Cada forma des 

taca maravillosamente gracias al relieve profundo, que 

compone con el fondo ángulos rectos; en cambio la super­

ficie superior del relieve forma con los lados tambi~n 

ángulos rectos en las suelas, orejera y otras partes, 

pero es suavemente redondeado en el cuerpo del persona 

je. Dentro de las formas mayores se usaron relieves de 

distirita profundidad, a veces modelándolos o- biselándo -
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los para q~e cada detalle destaque de acuerdo con su 

grado de interés. Con s6lo dos líneas curvas se logra 

dar en los senos la impresi6n de vol~men y de tensi6n 

de la piel. Las formas tersas de mayor extensión que 

muestran una piel lisa, contrastan con la variedad de 

texturas y detalles de los atavíos. El pelo lacio de 

indígena, parece pesado y brilloso; las tres hileras de 

plumas cortas del penacho, una detrás de otra, alcanzan 

una tridimensionalidad y calidad insospechadas. Alguien . 
pregunt6 si ya· le habían leido la mano a la mujer. En 

efecto, ambas palmas están representadas tan naturalmen­

te que se siente en .ellas la suavidad acojinada de la 

piel~ El cráneo del cintur6n es tan convencionalmente 

naturalista que revela su animalidad. 

El toque maestro de la obra ea su composici6n. El 

centro focal, por su colocación al centro, su extensi6n 

y los senos desnudos, es el torso, en donde se extasía 

la vista que luego es conducida hacia la cabeza echada 

hacia atrás. De aquí se inicia un trayecto circular a 

través del tocado. Se contin6a luego por cada extremi­

dad, con pequefios descansos para admirar detalles como 

el cráneo del cinturón, los brazaletes, los mascarones, 

las sandalias, las ajorcas, hasta terminar en la cara de 

nuevo y continuar con la impresión 9e que la diosa baila, 

en un ritmo cada vez más rápido, su danza ritual. 
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La primera preocupaci6n de lo~ estudiosos cuando 

aparece una pieza, es tratar de identificar la o las fi­

guras que aparecen y encontrar su simbolismo y el de las 

formas que las acompafian. En el presente taso la iden -

tificaci6n de la figura en el monolito fue f!cil gracias 

a que existe otra obra muy similar en a~ributos y justa­

mente famosa por su calidad estética y lo que representa. 

Es una cabeza esculpida en piedra verde que de aquí ~en 

adelante ser~ llamada Coyolxauhqui I. 
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DESCRIPCION DE COYOLXAUHQUI I. 

La escultura se encuentra en la Sala Mexica del 

Museo Nacional de Antropología. Mide 91 centímetros de 

altura por 80 centímetro? de ancho. Está tallada en por­

firita de color verde obscuro, muy bien pulimentada. 

Representa una cabeza bastante naturalista y se concibi6 

s61o como cabeza, ya que en su base,que es donde .está 

cortado el cuello, tiene un relieve. Seler (s/f; 48: 50) 

y Caso (1938: 17) la describen brevemente, éste Último 

incluyéndola por su belleza entre las trece obras maes 

tras de la arqueología mexicana, y Fernández hizo un es­

tudio más detenido (1963) por lo que aqu! s6lo se des -

cribe brevemente para fines de comparaci6n. 

La cabeza tiene una cara redonda, casi cuadrada, 

de tez muy lisa, con la frente oculta en parte por el 

pelo, tiene los arcos superciliares separados y bien de­

lineados, abajo de los cuales están los ojos cuyos pár -

pados superiores siguen de cerca la línea del inferior. 

Tiene la nariz aplastada y una boca grande donde no se 

distingue la piel de los labios de la piel circundante; 

las comisuras, un poco caídas, apenas sobresalen a cada 

lado de una nariguera que cuelga hasta el mentón. Ter -

mina la cabeza en un cuello corto pero ancho y fuerte. 

La impresi6n general que da la escultura, con los ojos 
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cerrados como los de Xipe y las mejillas y boca un poco 

fláccidas, es que el artista represent6 a la diosa muer­

ta (Ilustraci6n 2). 

Entre sus atributos destacan la nariguera, similar 

a las orejeras, que casi ocultan todo el pabell6n de las 

orejas, cuya parte visible es muy esquemática y sin mu­

cho modelado. Estos atavíos están formados por ~n disco, 

parte de un trapecio y un triángulo, como los ya descri-. 
tos para Coyolxauhqui II. Sobre las mejillas tiene "me­

jilleras" casi id,nticas a las que lleva la figura en el 

monolito. S6lo que las "mejilleras" de Coyolxauhqu! I 

tienen encima del disco o elemento superior, el signo 

prehisp~nico para designar el oro, tal como aparece por 

ejemplo, entre otros lugares, .en la lámina 55 del C6dice 

Magliabecchianp, sobre el disco amarillo en el pectoral 

de Tlaltecayohua. 

Tiene un pelo lacio con tupé al frente, dejando 

-las orejas libres, que atrás cuelga suelto hasta el .::ue­

llo. Sobre el tup¡ tiene trece plumones, dos de ellos 

semiocultos y sobre el pelo veintinueve, así el número 

total es de cincuenta y dos como los años del siglo nahua. 

Cubre la parte alta de la cabeza un penacho formado por 

un disco y tres hileras de plumas cortas y anchas, éstas 

tienen ochq, trece y veinte plumas respectivamente. 



... 30 -

Sobre el temporal izquierdo, cubre el pelo y va por de­

tr&s de la oreja hasta el cuello, un colgante angosto 

formado por cuatro bandas horizontales; siguiendo otro 

tramo con plumas. Contin6a un tramo liso, quizl porque 

casi iba a estar oculto por las cintas que se describen 

enseguida. Remata el colgante en dos bandas lisas y un 

fleco de plumas. Encima de este colgajo y saliendo del 

penacho de plumas cortas van dos cintas paralelas for 

~adas por una pluma, cuatro bandas horizontales y un 

remate de fleco, abajo del cual salen dos plumas. 

Existe una tercera representaci6n de Coyolxauhqui 

que conocernos gracias al arque6logo Felipe Sol!s, en el 

Museo Peabody de la Universidad de Harvard en Cambridge, 

Massachussets y rep;oducida en el n6mer6 17 de Artes de 

México {1958, l!mina 3) Probablemente se trata de un 

pectoral en forma de mascarita ya que tiene una perfora­

ci6n de cada lado, es de piedra verde y se nota bien el 

peinado con sus mechones cortados arriba de cada oreja, 

su tupé y varios plumones encima, lleva orejeras igua -

les a las de las otras dos repre~~ntaciones, pero no 

tiene nariguera. Sobre su nariz aplastada va una banda 

que remata en dos cascabeles, sin el disco superior y 

sus ojos de incisi6n y boca abierta un poco colgante, 

dan la impresión de que lleva máscara o está muerta. 

Como se conoce s6lo por fotografía, simplemente semen-
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ciona su existencia y la comparcién de atributos se 
. 

hace principalmente entre la Coyolxauhqui I y la II, 

excepto en el cuadro comparativo en donde si se toman en 

cuenta sus atavíos y rasgos significativos. 

El atributo clave para identific~r la escultura de 

la Sala Mexica fueron los cascabeles sobre las mejillas. 

Esto fue 16gico ya que es bastant~ conocido el mito del 

nacimiento de Huitzilopochtli, en donde tiene un papel . 
importante su hermana Coyolxauhqui. Este mito se añade 

como apéndice a_l trabajo, tal como io hizo Fernández en 

su estudio de esta pieza, en una excelente traducci6n 

del doctor Miguel Le6n Portilla, p·or considerarse nece -

~ario para colocar en su contexto legendario a la diosa, 

dándose aquí s6lo un breve resumen tomado de Fernández. 

El ruito narra c6mo Coatlicue habitaba en el cerro 

de Coatepec, que quiere decir "Montaña de la Serpiente", 

por el rumbo de Tula. Ella era madre de Coyolxauhqui, 

la hija mayor, y de los Centzonhuitznahua, "los innume­

rables sureños". Al estar barrierdo el templo por peni­

tencia, cay6 sobre ella una pequeña bola de pluma fina 

que recogi6 y guard6 en su seno, al buscarla más tarde, 

la bola de pluma hab!a desaparecido, pero Coatlicue que­

d6 encinta.. ·Los hijos y la hija cayeron en cuenta de la 

preñez de su madre y montaron en c6lera; Coyolxauhqui 
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animó a sus hermanos para dar muerte a Coatlicue, pues 

los hab!a deshonrado. Esta tuvo gran miedo, pero el hi­

jo que llevaba en el vientre, Huitzilopochtli, le habla­

ba y decía que no temiera, pues que él sabía lo que tenla 

que hacer. Los Centzonhuitznahua, incitados por su her­

mana Coyolxau~qui, decidieron dar muerte a su madre y se 

ataviaron para la guerra. Se ataron campanillas en sus 

pantorrillas, llamadas oyohualli, y se pusieron en marcha 

guiados por su hermana. Pero uno de ellos, Cuahuitlíca~, 

dio aviso a Huitzilopochtli, y cuando se acercaron los 

guerreros nació el dios guerrero por excelencia, total 

mente armado. Entre sus atavíos llevaba un escudo rle 

plumas de águila y sobre su cabeza también colocó plumas 

finas. Luego, con la serpiente de fuego llamada xiuh -

c6atl hirió a Coyolxauhqui y le cortó la cabeza, la cual 

vino a quedar abandonada en el cerro de Coatepec mientras 

el cuerpo se hizo pedazos. El cuerpo fue rodando hacia 

abajo, cayendo por diversas partes sus manos·y sus pier­

nas. Huitzilopochtli persiguió a los Centzonhuitznuhua 

·que en vano se.revolvían contra él a1 son de los casca -

beles, hasta que los aniquiló y se apropió de sus insig-

nias. Los que pudieron escapar a su·furia huyeron hacia 

el sur {Fernández; 1963:40). 
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ESTUDIO ICONOGRAFICO 

Cascabeles en las mejillas. 

Habiendo sido los cascabeles en las mejillas tan 

importantes para la identificaci6n de la Coyolxauhqui 

en la Sala Mexica y habiendo dado Seler la etimología 

correcta de la palabra: "la que tiene el rostro pintado/ 

a maquillado/ con cascabeles" (Seler, s/f; 48: SO), es 

curioso que ni Caso ni Fern~ndez er, sus respectivos tra­

bajos adopten la etimología adecuada, que es: coyolli, 

"cascabel" y xauhgui, "yndia afeitada a su modo antiguo" 

(Molina; 1944; 158v.). 

Los cascabeles de las tr·es Coyolxauhqui son simi­

lares pero no idénticos. Los de Coyolxauhqui del Museo 

Peabody constan de s6lo un cascabel alargado. Los de 

Coyolxauhqui I tienen un disco superior, como ya se dij~, 

con el signo del oro inciso y abajo el cascabel que qui­

zá era del mismo metal como conviene a una diosa. Eíi 

Coyolxauhqui II el disco superior parece ser ~n chalchí­

huitl la piedra más preciosa para los mesoamericanos y 

abajo de éste está el cascabel que quizá pudiera ser de 

oro, primero porque en la realidad el instrumento para 

sonar tiene que ser metálico y segundo porque si la par­

te de.arriba era una piedra preciosa, abajo debía de ser 
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también de un material precioso. 

El chalchíhuitl del disco podría tener varios sig­

nificados. La piedra era el símbulo de lo precioso y de 

lo caro. Era también por esto mismo el s'!mbolo de lo 

noble, a los hijos de los señores se les decía que eran 

chalchíhuitl, brazaletes, hijos preciosos (Florentine 

Codex; 1969; VI: 12); pero además la piedra verde signi­

f.icaba agua. El oro era el metal de los dioses, era 

llamado teocuítlatl el excremento de los dioses y espe -

cíficamente se decía que era el metal del sol (Relaci6n 

de Michoac~n; 1956; 152) y por consecuencia de la guerra. 

Este filtimo significado parece que incluso puede infe -

rirse de los dos elementos del afeite, disco y cascabel. 

Si el significado del chalchíhuitl es agua y el del oro 

fuego, por ser el metal del sol que es fuego, se tiene 

el símbolo fuego-agua, que significaba guerra. Por otro 

lado los cascabeles en sí son también símbolo guerrero, 

recuérdese que uno de los atavíos que se ponen los cent­

zonhui tznahuague al ir a la guerra son precisamente sus 

cascabeles (Florentine Codéx; 195i; III: 3). De cual -

quier modo los cascabeles sobre las mejillas quieren de­

cir que Coyolxauhqui II es una diosa guerrera lo cual se 

sabe por el mito. 

El color del chalchíhuitl es verde y él del oro 
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amarillo y de estos colores se representan en los c6di­

ces estos elementos. 

Un detalle interesante con respecto a estos ata 

víos es que, si Coyolxauhqui II fue concebida en posi 

ci6n erecta, como lo sugiere la posici6n del torso, al 

echar la cabeza hacia atrás, los cascabeles, si no esta­

ban pintados, deberían colgar por su propio peso si -

guiendo la direcci6n del torso. Pero el artista los re­

present6 como -afeites, no como cascabeles reales, sal -

vando al mismo tiempo la nítiaa composici6n del rostro. 

Por esto 6ltima raz6n tampoco la nariguera y la orejera 

penden como deberían. Que el artista, por otra parte, 

estaba consciente de la acción de la gravedad lo mues -

tra el diseño del penacho, que s! cae hacia atrás obede­

ciendo a esta causa. 

Nariguera y orejeras. 

La nariguera y las orejeras de Coyolxauhqui II ~e 

analizan juntamente porque su forma es id&ntica; s6lo es 

visible una orejera, porque el rostrQ de la diosa apare­

ce de perfil. Coyolxauhqui I lleva estos mismos atavíos, 

pero como se trata de· una escultura en bulto muestra las 

dos orejeras. En ambas piezas las narigueras penden del 

s~ptum de la nariz, y así, muy real!sti~amente, el c!r -
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culo superior o primer elemento de la natiguera queda 

parcialmente oculto por la punta de la nariz. 

Este tipo de orejera se encuentra en representa 

ciones de deidades como Xiuhteéuhtli, dios del fuego 

(C6dice Borgia; 1963: LAmina 61), (Iiustraci6n 7.); en 

el ciervo Mázatl que representa al sol (C6dice Borgia; 

1963: Lámina 22); en Huehuec6yotl, el viejo dios chichi­

m~ca del fuego y de la sexualidad (C6dice Borgia; 1963: 

Lámina 10); en Chantico, dios~ del fuego y del hogar, 
-· 

patrona principal de los xochimilcas (C6dice Telleriano-

Remensis; 1964; I: Lámina 28), (I1ustraci6n 6), quien 

también lleva una nariguera igual a la de las dos repre­

sent~ciones de Coyolxauhqui. Otros ~ios~s ataviados con 
' 

esta nariguera son las cihuateteo de la lámina 46 del 

C6dice Borgia (I1ustraci6n 4); estas- deidades son las 

mujeres r.iuertas de parto, a quienes en el México antiguo 

se equiparaba a los guerreros que atrapaban a un enemi -

go, ya que ellas habían dado a luz a un niño. También 

llevn esta nariguera Chantico (C6dice Bo~bónico; 1899; 

Lámina 18), aunque el tercer elemento es romo y no ter­

mina en punta; pero el llevar la misma deidad ambas na­

rigueras en el mismo contexto, se da por cierto que las 

dos narigueras, aunque con esta diferencia, tienen el 

mismo significado. 



- 37 -

La orejera más complicada, similar a las de la 

diosa, es la que lleva el Xiuhtecuhtli del C6dice Borgia. 

Aqui se estudi~ con detalle, porque esto permite 1~ 

identificeci6n del material azul de algunos de estos ata­

víos. El disco superior de la orejera es azul, y está 

dividido por incisiones paralelas en· cuatr·o especies de 

cuadretes que llevan al centro un punto. Este mismo di­

seño aparece en el pectoral en forma de mariposa y en el 

objeto largo que lleva el dios en la mano. La clave pa-. 
rala identificaci6n del material fue la serpiente de la 

1,mina 5 del C6dice Bo~gia, qÜe representa el signo del 

d!a C6at!, y cuyo cuerpo muestra también este. diseño. 

Las serpientes son animales que tienen escamas, y las 

téseras de turquesa, pegadas a una base para formar el 

mosaico, son tambiéri como escamas; luego, el diseño del 

cuadrete y punto es la convenci6n prehispánica, cuando 

menos. en algunos casos, para indicar lo escamoso. El 

que X5.uhtecuhtli lleve atav!os en mosaico de turquesa es 

16gico, ya que su nombre quiere decir precisamente el 

"Señor Turquesa", de xiuh, "turquesa, yerba o año" y 

_iecuhtli, "señor". Enseguida del disco viene el trape­

cio, que aquí es de color rojo, cie cuero quizá, para 

unir las piezas, de éste cuelgan unos circulitos quepo­

drían ser cas=abelillos de oro. El tercer elemento, o 

sea el triángulo, está formado aqu!_por dos elementos en 

ángulo que terminan en ganchos hacia afuera; éste es 
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también azul, pero no lleva diseño, quizá por lo pequeño 

del dibujo. 

Estos elementos, sobre todo los de forma de trape­

cio y el triángulo, constituyen el emblema más caracte -

r!stico para indicar relaci6n con el fuego o con el dios 

del fuego. Aparecen en el símbolo del afio que Xiuhte -

cuhtli preside y en la parte inferior de su nagual Xiuh­

~6atl, o sea la divisa que el dios lleva en la espalda y 

cuyo nombre quiere decir "serpiente de turquesa". 

Lleva también estos atavío~ como ya se vio, la 

diosa del fuego de Xochimilco, están como merlones arri­

ba del templo de la diosa Cihuac6atl (Durán-Atlas; 1967; 
' 

Tratado 2o.; Lámina 9). El tercer eleménto o sea el 

tri,ngulo, con o sin ganchos, ap~rece en la llamada Pie­

dra del Sol y en los cuauhxi~alli "vasos de águila", en 

cuya cara superior también se representaba al sol y so -

bre la que se hacían sacrificios. Estas formas aquí re­

presentan los rayos del sol. La asociaci6n entre el 

fuego y el sol es 16gica, ya que "ios rayos· candentes del 

sol son como fuego. Por otra parte él fuego y el sol 

estaban asocia9os, y pasta pueden haber sido en algfin 

tiempo una sola deidad. Xiuhtecuhtli, el Señor del Año, 

lleg6 a serlo quizá porque era también el Señor del Sol 

que hace su camino en un año. Luego el sol y el fuego se 
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asociaron al fragor de la guerra. 

El sol era el guerrero por excelencia, el Xiuhpil­

tontli "nifio noble precioso o de turquesa'' a cuyo alre -

dedor iban las almas de los guerreros muertos, y por la 

tarde lo acom~añaban las cihuapipiltin, "señoras nobles 

guerreras" o princesas, muertas de parto. Quiz6 por es~ 

ta asociaci6n con el sol, las cihuapipiltin llevaban la 

nariguera del fuego de color turquesa, aunque es tambié~ 

posible que la llevaran por ser ellas mismas seres que 

son fuego y emiten luz como el sol. 

A medida que los aztecas se iban encumbrando adju­

dicaban caáa vez m6s a Huitzilopochtli, su humilde dei -

dad tribal, los atributos y atribuciones de otras deida­

des mesoamericanas, principalmente de los pueblos a los 

que sojuzgaban. Un canto recogido por Sahag6n ya lo ha­

ce respo~s~ble de que el sol salga, y hasta parece que 

ha tomado su lugar, de esta manera el sol, Huitzilopoch~ 

tli es el guerrero por excelencia.(G.aribay; 1958: 34-35). 

F.n conse~uencia SP puede decir·~ue estos atavíos 

indican en primer lugar el complej~ fuego-sol y el Ínti­

mamente asociado guerra-lo chichimeca-lo noble. Que los 

lleve Coyolxauhqui significa, o la relación cori su herma­

no Huitzilopochtli-sol, o la indicaci6n de que comparte 
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el complejo mencionado con Chantico, Chihuac6atl y las 

diosas princesas. Coyolxauhqui primariamente lo puede 

llevar por derecho propio, ya que ella era la guerrera, 

la chichimeca que dirigi6 a sus hermanos contra Huitzi­

lopochtli y Coatlicue. 

Una consideraci6n interesante del estudio de estos 

atavíos, que luego se comprob6 en otros casos es quepa­

r~ce que un atavío que originalmente está asociado a una 

deidad, con un significado, (en eEte caso la orejera de 

Xiuhtecuhtli que quiere decir fuego), luego se·desliga 

de la deidad original y al aplic&rse a otra deidad, o 

cosa, le confiere el mismo significado. 

' 
Coyolxauhqui comparte estos atavíos con deidades 

tan importantes como Xiuhtecuhtli, Tonatiuh el sol, 

Chantico, Cihuac6ati y las cihuat::i=teo, esto significa 

que la primera ocupa un lugar destacado en el pante6n 

azteca. Además, por representar estos atavíos el com­

plejo quizá más caracterlstico de esta cµltura, o sea la 

guerra, 6stos son, como los cascab~les en las mejillas, 

elementos determinantes de la deidad;· por duplicado ya 

que lleva no sólo la nariguera, sino también las oreje­

ras en la misma forma. 

Estos atavíos son azules en aquellos códices y 



- 41 -

pinturas en los que se puede apreciar el color, excepto 

en la Chantico de la lámina XXVIII del C6dice Telleriano­

Remensis que los tiene amarillos, lo cual parece correc­

to, ya que Sahag6n dice que esta diosa llevaba orejeras 

de oro (Garibay; 1958: 149). Esto parece normal ya que 

ella era la diosa del fuego de Xochimilco que fundía este 

metal para ios orfebres del lugar. 

No puede apreciarse el color de estos atavíos en 

las Coyolxauhqui. Si estuvieron pintados alguna vez, el 

tiempo ha borrado los restos de pigmento. Puede supo -

nerse que por no tener diseño y estar muy pulidos ésLos 

eran como los de Chantico, se hayan pensado y pintado de 

oro; aunque es probable que la Coyolxauhqui del museo 

Peabody y la I, por'estar talladas en piedras duras, que 

se consideraban valiosas, nunca hayan estado pintadas. 

Banda facial. 

Coyolxauhqui I no lleva banda facial; pero Coyol 

xauhqui del Peabody y la II si la llevan. La de esta 

Última exhibe el diseño para designar lo escamoso. La 

banda más parecida a la de Coyolxauhqui II es la que lle­

va el personaje en la lámina IV, en la Tira de la Pere -

grinaci6n (AntigUedades de M~xico; 1964; II). -Allí 6ste 

recibe de un Aguila en vuelo las insignias de los caza -
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dores chichimecas; arco, flecha y chitlatli o canastilla. 

Al mismo tiempo esta Aguila les cambia el nombre de az -

tecas a mexicas y les pone (aparentemente arriba de la 

nariz) un emplasto de trementina cubierto de plum6n, 

que podría ser la banda facial. En la cara del persona­

je la banda es s6lo una tira negra, ·aunque esta brevedad 

puede deberse a lo diminuto de la figura y en especial 

de la cara. 

Tanto la Historia de los mexicanos desde la salida 

de Aztl,n ·hasta la llegada de los espafioles (1893: 8), 

como Torquemada (1975: 14), dicen que esta lguila es 

Huitzilopochtli, pero un detalle de la segunda fuente y 

otro en }a Tira de la Peregrinación descubren qué se . . 

trata en realidad de la deidad Cihuac6atl-Quilaztli. 

Torquemada cuenta que dura~te la per.egrinaci6n de los 

mexicas, venía con ellos una mujer llamada Quilaztli la 

cual era una gran hechicera y podía transformarse en di­

versos animales. Queriendo burlar a dos capitanes que 

cazaban por el campo se les apa~eci6 en forma de águila 

muy hermosa iy grande, encima de una biznaga; los gue -

rreros le dispararon creyendo que era un 6gtiila com6n 

y corriente. Esta, viendo el peligro en que se encon -

traba, decidió hablaries y les dijo que no le tiraran 

porque era Quilaztli, hermana suxa y de su pueblo. Los 

capitanes comprendieron y, aunque enojados por el enga -
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ño, la dejaron en paz (Torquemada; 1975;!:80).El deta­

lle en la Tira que permiti6 identificar esta Aguila con 

la de la pintura en este C6dice fue la flecha, que el 

dibujante pint6 clavada en su vientre, en recuerdo de 

la que le habían disparado los capitanes. 

También aparece una pintura facial semejante en 

los rostros de unos celebrantes en la fiesta de Hueite­

cuilhuitl en honor de Chantico-Cihuac6atl. En ocasión . 
de esta fiesta los capitanes se pintaban la cara de di­

ferentes maneras, entre las cuales dos parece que son 

como la banda que tiene Coyolxauhqui II sobre la nariz. 

La primera es una banda. negra en tinta, que corría de 

oreja a oreja pasando por la frente y que se llamaba 

"sudor negro", y la segunda ea una banda hecha con hule 

y que tenía el nombre de "emplasto de hule". Ambas cu­

brían con pirita (Florentine Codex, 1951, II: 94; Saha­

gún, 1956, I: 178), lo cual debe haber dado la impre -

si6n de algo escamoso. 

En conclusi6n se puede decir que conocer el color 

de la banda facial de Coyolxauhqui II ayudaría gr~nde 

mente a determinar su significado. Si se encuentran 

restos de pintura azul, esto indicar!a que el atavío 

estaba hecho de turquesa, lo cual delataría una rela 

ci6n más cqn el complejo Hui tzilopochtli-sol-fuego.-gue-
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rra, eta. Si la banda presenta indicios de haber sido e~ 

negra o con motitas d~ color blanco o brillante, sería 

prueba de que Coyolxauhqui tenía relaci6n con Cihua -

c6atl. Coyolxauhqui llevaría esta banda por derecho 

propio, pues este emblema chichimeca y guerrero le co­

rresponde por ser guerrera y pertenecer a ese grupo ét­

nico, seg6n se ve en el mito. Por Óltimo si la banda 

fuera amarilla esto podría sugerir que fuera hecha de 

piecesillas de oro como se aprecia en los collares ama­

rillos con este diseño en las_figuras 61 y 68 del C6di­

ce Borgia. Este metal como ya se vio está relacionado 

con el sol y así éste, en su representaci6n en la lámi­

na 23 de este mismo c6dice presenta alrededor del disco 

una franja amarilla con este mismo diseño. El que Co 

yolxauhqui II llevara el metal del sol de nuevo la re -

lacionaría con su hermano y con el astro. 

Ro~tro. 

El rostro de Coyolxauhqui II representa probable­

mente el ideal de belleza serena de la mujer indígena 

adulta, que el artista quiso desfigurar lo menos posi 

ble con los detalles imprescindibles impuestos por la 

iconografía, como son la boca abierta sin mucosa labial 

y los dientes y la lengua muy ex~gerados. La piel del 

rostro es tersa y sin arrugas; su ojo abierto, de fren-
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te, pudo haber tenido el iris pintado o incrustado de 

otro material. 

La impresi6n general del ro~tro, a pesar de no te­

ner borde los labios y estar el ojo sin lris, es de que 

la diosa está viva, a diferencia de Coyolxauhqui I, que 

por sus ojos casi cerrados y por la flaccidez del área 

alrededor de la boca parece estar muerta. Según las 

fuentes, el rostro de las cihuateteo estaba pintado de 

blanco (Sahagún, 1956, I: SO), pero en.general el rostro 

de las deidades relacionadas con el·fuego, co~o Chantico, 

Cihuac6atl, Xiuhtecuhtli y Tonatiuh es amarillo, que es 

también el color de las mujeres y de la piel de muerto; 

así que tal vez el rostro de la diosa estuvo pintado de 

amarillo. 

Boca abierta, dientes y lengua. 

La boca de la diosa está ligeramente entreabierta. 

El C6dice Telleriano-Remensis dice que este rasgo indica 

que los dioses necesitan tragar hombres (AntigU~dades de 

México; 1964; I: Lámina XXXII). Dur~n registra que 

Cihuac6atl tenia la boca grande y los "dientes regaña 

dos" (Durán; 1967; II: 171). La boca de esta diosa pro­

bablemente estaba abierta como se ve en la ilustraci6n 

de Cihuac6atl en esta misma obra (Dur~n; 1967; Atlas; 
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L~mina 9). 

Esta diosa muestra tambi~n los dientes pero no pa­

recen colmillos de animal como lor. que presenta Chantico 

(I1ustraci6n 6), quiz! para indicar que con ellos puede 

destrozar hombres y corazones para alimentarse. Coyol -

xauhqui II presenta s6lo la línea superior de los dien 

tes, de tamaño natural y delicadamente modelados. 

Abajo de los dientes la diosa muestra apenas su 

lengua para completar as! el complejo boca abierta, 

dientes y lengua de fuera. La lengua de fuera podría 

significar el ardor sexual o la capacidad creadora ya 

que algunos animales muy asociados a la sexualidad como 

el mono u ozomatli (C6dice Magliabecchiano; 1903; Lámina 

12) (I1ustraci6n 11) y Huehuec6yotl (C6dice Borgia; 1963; 

Lámina 10) muestran este complejo. También se pens6 

que podría significar el emitir calor y luz, ya que en 

el rostro central de la Piedra del Sol se ven claramente 

estos mismos rasgos. Sin eliminar por completo estas 

posibilidades, el encontrar que 1~ lengua en varias ins­

tancias se convertía en cuchillo, su~iri6 que esto po -

dr!a significar la necesidad que tienen algunas deidades 

de alimentarse con la sangre y carne de los sacrifica -

dos. Durán cuenta que la diosa Cihuac6atl indicaba a 

sus sacerdotes cuando tenía hambre, pues hacía varios 
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días que no le sacrificaban. InmP-1iatamente ~stos pedían 

a una mujer 4ue fuera al tianguis ~on ·una cuna que tenía 

adentro, cubierto, un navaj6n de pedernal. La mujer en­

cargaba la cuna precisamente a una joyera,. quiz6 de Xo -

chimilco, pues allí había excelentes orfebres. La mujer, 

por la tarde, al ver que el niño no iloraba, abría la 

cuna y encontraba el cuchillo que se decía era el hijo 

de la diosa ••• Luego iban los sacerdotes a recogerlo y 

hacían sacrificios a la diosa {Dur~n; 1967; II: 176). 

Esta suposici6n en cuanto al s'imbolismo .de este 

complejo parece confirmarse por el hecho de que se cono­

ce que las deidades que lo exhiben· tragan hombres. Los 

tzitzimime después de los eclipses o al fin de una edad 

cosmol6gica, se suponía que descendían a devorar a los 

hombres. Tlaltecuhtli, el señor de la tierra incorpora 

en su sene a los hombres muertos y Mictlantecuhtli, el 

señor de los muertos, indefectiblemente traga a todos 

los hombres. Cihuac6atl al ser una tzitzimicíhuatl tam­

bién presenta estos rasgos lC6dic~ Magliabecchiano;1903; 

Lámina 45). 

Coyolxauhqui II presenta el complejo mencionado 

para indicar que como Cihuac6atl era un tzitzlmitl y· que 

como ella está sedi~nta de sangre de sacrificios, ya que 

ella era una hechicera comedora de corazones, s6lo que 
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el artista no quiso afear el rostro de la diosa y sutil­

mente s6lo indic6 los rasgos indispensables de la icono­

grafía. 

Los dientes y la lengua en general se pi~tan en 

los c6dices de color natural, blanco y rojo respectiva -

mente. En caso de que la lengua se vuelva pedernal, es­

te puede ser todo rojo o en parte rojo y en parte blanco 

que también son los colores naturales de un navaj6n de 

pedernal con la punta o parte 9e él tinta en sangre. 

Peinado. 

El peinado de Coyolxauhqui I e~ de.fleco o tupé so­

bre la frente y pelo suelto atrás, hasta un poco abajo 

del cuello. Coyolxauhqui II también· lleva tupé, aunque 

muy abultado. Lleva un mech6n cortado arriba de la 

orejera derecha, y el pelo de la parte posterior de la 

cabeza, que parece salir de un atado hecho en la coroni­

lla, le cuelga por detrás del hombro derecho; a reserva 

de discutir después este detalle, recuérdese que s6lo se 

ve el lado derecho del peinado. 

El peinado de tupé de la diosa es probablemente el 

ixcuatecpilli, que literalmente quiere decir "colgajo 

señorial sobre la frente" o "tupé de nobles sobre la 
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frente" (Piho; 1973: 226). Parece que éste podía ser 

usado tanto por los hombres como por las mujeres nobles. 

Las cihuapipiltin lo podían llevar por ser, comos~ ha 

repetido, mujeres nobles. El tupé de Coyolxauhqui II 

está abultado y sobresale bastante encima de la frente. 

Esto se debe probablemente a que el ·artista lo represen­

t6 de frente y no de perfil, tal como hizo con la nari -

guera,que aunque por su posici6n deb!a ser vista de per­

~il, está de frente. Al hacerlo así dej6 el hueco en 

donde acomod6 ·perfectamente 1~ cabeza de la serpiente 

de la banda frontal, quedando así integrada sin proble­

ma, a la composici6n general y viendo hacia la diosa. 

El mech6n lateral sobre la oreja ~o nos pareci6 en 
.. 

un principio que tuviera significado especial. Esta 

parte cobr6 importancia al leer un pasaje de Sahagún, en 

donde explica c6mo se cortaba al joven guerrero su me -

ch6n o vedija en la nuca, tras capturar en la guerra a 

su primer enemigo: "X cuando se desechaba la vedija, 

así se hace el tzotzocolli( 11 cántaro grande de barro" 

(Molina; ~970: 154 r.), se lo viene a hacer arrastrar 

por la "base" de sus orejas, hasta allí llega" (Traduc­

ci6n de Piho, 1973: 99; con entrecomillado de "base" de 

la autora)º Dibble y Anderson tradujeron el mismo pa 

saje en el C6dice Florentino (1954; VIII: 75) en los 

mismos términos, empleando "bottom", por "base". Ambos 
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términos quieren decir tzintli, que tambi¡n quiere decir: 

"terminaci6n, base, raíz o principio" (Ismael D!az Cade­

na); estos té~minos aplicados al contexto del escrito de­

jaban ambigUedad en cuanto a d6nde era hecho el corte de 

pelo, si arriba del pabell6n o abajo del 16bulo de la 

oreja. 

El mech6n en Coyolxauhqui II aclara esta confusi6n 

Y. parece corroborar el hecho de que ella era una cihua -

téotl. Si a los que apresaban a un cautivo en la guerra 

se les ccrtaba un mech6n hasta las orejas, las cihuate -

.ill, que habían hecho un prisionero al dar a .luz, también 

debían portar ese indicador. Coyolxauhqui muy claramen­

te muestra que el mech6n está cortado arriba del pabellón, 

pues el principio y~fin del corte están sutii pero cla -

ramente ejecutados a un lado y otro.de la orejera. Así 

tzintli, en este caso no debe traducirse como "base" o 

"bottom", sino como "principio". 

Este peinado de tupé lo tiene Cihuac6atl o llama~ 

tecuhtli en su representaci6n en el Códice Telleriano -

Remensis (Lámina XI), pero no se aprecian los mechones. 

Probablem~nte si los tenía pues en HueitecuÍlhuitl una 

de sus fiestas, las mujeres y mancebas de los señores no­

bles "tenían el cabello tendido y cercenado por encima 

de las orejas" (Dur&n; 1967; I:174). ~i las mujeres en 
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esta fiesta tenían mechones era probablemente porque la 

diosa patroná de la fiesta así estaba peinada~ 

El mech6n qué cae detr&s del hombro.derecho de la 

diosa es probablemente el anudado que se hacía sobre la 

coronilla o vértice de la cabeza, para poder fijar allí 

el tocado. No era posible ver ni en la Coyolxauhqui I 

ni en la II hasta donde les llega el pelo suelto a la 

espalda. Probablemente a ambas se les hacía llegar has-. 
ta el cuello, como a muchos guerreros, pero no muy largo. 

El pelo suelto largo indica ligerezá, si es bastante 

l~rgo, pero si no va más allá d&l hombro y es de corte 

recto, es de teguihua, rango que se equipara vagamente 

con el de capitán y de otros guerreros con rango en el 

ejército. 

Queda en el peinad~ de Coyolxauhqui II un proble­

ma por resolver: c6mo sería su peinado del lado izquier­

do. El paso 16gico fue exa~inar a Coyolxauhqui I, pero 

desgraciadamente en esas áre3s la piedra está destruida, 

como ya se dijo. Afortunadamente el pequeño pectoral 

del museo Peabody muestra que el mech6n estaba cortado 

arriba de cada oreja, y que tambi~n el peinado de Coyol­

xauhqui II se supone era simétrico aunque s6lo se vea el 

lado derecho. Esta conclusi6n se refuerza con el tex-

to, ya utilizado, que narra cuándo y c6mo se cortaba el 
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mech6n al joven guerrero, se dice: "se lo viene a hacer 

arrastrar por la base de las orejas'' (el subrayado es 

nuestro). Parece que la traductora se decide a usar el 

plural de oreja. Por otra parte, en la iámina 56 del 

libro XII del C6dice Florentino se ve a una joven pre 

parando la masa de chicalote para hacer la escultura de 

Huitzilopochtli en la fiesta de T6xcatl, que era antes 

de Tezcatlipoca, pero que para Óltimas fechas era tam­

bién de Huitzilopochtli (Florentine Codex; 1951; II: 65-

69). La muchacha lleva la cabeza rapada, en la que se 

ha dejado dos mechones, uno arriba de cada oreja. Los 

hombres que servían por un año a Huitzilopochtli tam -

bién se rapaban la coronilla de la cabeza; as!, el ra­

pado quizá fuera un signo de servicio. Pero los dos 

mechones de la figura femenina. pueden indicar que se 

trata de una c~lebrante o participante en la fiesta. 

Muchas veces los participantes en ias fiestas se peina­

ban como la deidad a quien se festejaba, y as! la joven 

tendría en este caso el peinado del guerrero mancebo 

·Huitzilopochtli que, como Tezcatlipoca, era considerado 

tan joven como que apenas había hecho su primer prisio-

nero. 

Entre las representaciones de mujeres se encontr6 

que Xilonen tiene el mismo peinado, aunque el mech6n 

visible le cubre la oreja; pero lo interesante es .que 
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esta diosa muestra el lado izquierdo de la cara y se su-

pone que está ·igualmente peinada del lado derecho. Esta 

diosa parece no tener relaci6n alguna con Coyolxauhqui, 

excepto porque la mujer que personificaba a Xilonen era 

decapitada, y su sacrificio ocurría en la fiesta de 

Hueitecu!lhuitl, dedicada a Cihuac6atl. La deidad del 

maíz, o sea el maíz mismo, crece y madura para alimentar 

a los hombres gracias al calor y luz del sol y a la hu -

medad y alimento que le proporciona la tierra. La diosa 

Cihuac6atl, también llamada Quilaztli, nombre que quiere 

decir "la fomentadora de las plantas comestibles", era 

considerada como la madre de Xilonen (Garibay, 1958:144). 

Lo que ha aparecido en el estudio del peinado de 

Coyolxauhqui es que muchas ve~es en la iconografía pre -

hispánica, cada parte de un atavío puede tener su propio 

significado especial. A veces el investigador puede-des­

glosar el significado de cada forma; pero a veces no pue­

de hacerlo porque no existen datos suficientes. Lo que 

.importa es estar conscientes de que esto puede ocurrir. 

En cuanto al color de la cabellera de Coyolxauhqui, es 

difícil saberlo. Puede haber estado.pintado de negro o 

haber sido de color Ígneo, como lo llevan a veces las 

deidades solares y del fuego. 
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Plumones. 

Sobre el pelo de Coyolxauhqui I aparecen plumones 

en su convenci6n mls característica, o sea, como discos 

con incisiones radiales para denotar lo flojo, y en la 

parte de arriba, un gancho o espiral para indicar el 

punto de arranque del plum6n. Estos plumones eran las 

plumas suaves de debajo de las alas del águila. El que 

fueran de este animal es congruente con su significado. 

Que alguien los lleve quiere decir que ya fue o va a ser 

sacrificado, y el águila es el ave que simboliza los sa­

crificios en la guerra, entre olr.as cosas. Coyolxauhqui 

II lleva círculos en el pelo, lo cual sugiere que proba­

blemente la parte interior del diseño del plum6n estaba 

pintado. En ella significan que fue sacrificada por su 

hermano Huitzilopochtli, o que tiene derecho a los plu­

mones por ser cihuat~otl;_ estas diosas los llevan por 

haber muerto en la batalla de dar a luz (Ilustraci6n 4). 

Hay muchos otros ejemplos d~ hombres y deidades con re­

presentaciones de plumones sobre el pelo. El color de 

estos plumones es casi siempre blanco, como sucede en la 

realidad. 

Banda frontal. 

Separando el tupé del penacho tiene Coyolxauhqui II 



- 55 -

una banda ~n forma de serpiente, cuya cabeza emerge arri-

ba, abajo de lo volado del tupé. El diseño del cuerpo 

de la serpiente está atravezad~ por dos franjas y en un 

segmento m&s ancho, que se repiten. Coyolxauhqui I 

también lleva esta banda; pero como en ella no se ve la 

cabeza de la serpiente nunca pudo identificarse como tal, 

atinque el diseño de la "banda" es igual que el de la 

serpiente de Coyolxauhqui II, con la diferencia de que 

la banda de Coyolxauhqui Is! tiene el borde que marca 

las escames ventrales. 

En los c6dices hay básicamente dos tipos de colo­

rac16n para este diseño; en el primer caso todos los 

segmentos son rojos, mientras que en el segundo, el co­

lor de los segmentos varía. Es muy probable que el di­

seño de estas serpientes se haya inspirado en algunas 

especies de coralillos, verdaderos o falsos, de los gé­

neros Micorus y Lampropeltis, que los antiguos mexicanos 

agrupaban bajo el nombre de tlapapalc6at~ (Martín del 

Campo; 1938), que quiere decir "sérpiente listada o de 

franjas". 

En el Códice Borgia hay serpientes de estos dos 

tipos pero las de colores, en dos de los tres casos en 

que aparecen están asociadas a cihuateteo (C6dice Borgia; 

Láminas 31 y 48), así que esto supone que las tlapapal-
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c6atl están asociadas a estas deidades. Además la Coatli-

cue de la Sala Mexica que tambi~n puede consi~erarse 

otra cihuat,otl pues pari6 a Huitzilopochtli, y al pare­

cer esto s6lo era necesario para c~nvertirse en mujer 

diosa, un dios guerrero, tiene un cintur6n de serpiente 

de colores aunque con una sola cabeza, en donde los seg­

mentos están pintados de rojo y de negro. Por lo tanto 

las serpientes tlapapalc6atl en donde interviene el co­

lor rojo están relacicnadas con ·1as cihuateteo y Coyol­

xauhqui al ser una de ellas tiene derecho a llevarlas. 

El sol de la Lámina XXV del C6dice Telleriano-Remensis 

(1964; I) también tiene una de estas serpientes. 

El significado de estas serpientes, es el sacrifi­

cio, la guerra y la muerte, ya que en el C6dice Borbóni­

co hay dos alusiones muy claras a estos conceptos, como 

se puede ver en la Ilust~ación 9·en donde un sacerdote 

se sacrifica delante de una de ellas, y en la lámina 8 

d~l c6dice mencionado, en donde un hombre que parece 

destinado al sacrificio, por llevar bandera en la mano y 

un plum6n en la cabeza, está bajo una de estas serpien­

tes, sobre la que hay la representación de un escudo y 

una flechae Así, el que lleven estas serpientes Coyol­

xauhqui I y II significa que fueron sacrificadas por 

Huitzilopochtli. 
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Penacho. 

El penacho de la diosa es uno de los atavíos que 

más la embellecen. Cada pluma adquiere, gracias a su 

exquisito modelado, una tridimensionalidad prodigiosa. 

De éste cae hacia la espalda un colgajo de plumas atadas, 

con dos plumas largas encima, el cual debe haberse ba­

lanceado rítmicamente a cada movimiento de la cabeza. 

~ado el tamaño e importancia que el artista dio a este 

tocado, es probable que sea un elemento significativo. 

Como Coyolxauhqui I lleva uno similar, aunque aparece 

más bien dibujado sobre la cabeza, se pens6 que el estu­

dio de Fernández podría ser de ayuda en la interpreta­

ci6n, pero este autor, siguiendo a Seler, confundi6 el 

penacho con una gran flor, y del colgajo s6lamente di­

ce que tiene r~laci6n con el modo en que los guerreros 

se arreglaban la cabellera (Fernández; 1963: 43). 

El penacho consiste en un disco {en Coyolxauhqui 

·I) o semidisco (en Coyolxauhqui II), am~os ondulados, 

del que parten radialmente tres hileras de plumas cor­

tas concéntricas; un colgante de plumas largas sale del 

centro y cae hacia atrás en Coyolxauhqui II, pero en 

Coyolxauhqui I éste está sobre el lado izquierdo de la 

cabeza; atrás de la oreja. En ambas representaciones, 

sobre el c~lgante caen dos plumas largas que rematan en 
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borlas. En Coyolxauhqui I todo el tocado está grabado 

finamente sobre el volumen de la cabeza, probablemente 

a causa de la dureza de la piedra, -ya que intentar re­

producirlo realísticamente en su posici6n normal hubie­

ra implicado hacer en la piedra de porfirita, verdade­

ras filigramas. 

La primera tarea consistía en identificar las plu­

m~s de que estaban hechos tanto ·el penacho como el col­

gajo. Se lleg6 a la conclusi6n de que tanto las plumas 

cortas del penacho como las largas del colgajo y las 

dos plumas largas rematadas en borlas, las cuales proba­

blemente eran las terminales de la cinta con que se ata­

~ª el penachó al pelo, podrían ser de ,guila, por pre­

sentar similitudes con el diseño de las·pltimas de este 

animal en sus representaciones en la Sala Mexica. Para 

las tres hileras se usare~ las puntas de las plumas ré­

migas, o sea las de arriba de las alas, y para el colga­

jo, plumas rectrices, o sea las largas de la cola. Con 

la particularidad, en el atavío de Coyolxauhqui II, de 

que las plumas de los tres elementos aparecen represen­

tadas como empalmadas una en la siguiente, ya que s6Io 

se aprecia en general el lado derecho de la pluma y el 

cañ6n. En cuanto al color de este atavío, pudo ser en 

tonos de cafét como son las plumas del águila y como se 

aprecia en una ave de esta especie en el. C6dice ·Mendoci-
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no (1964; I: Lámina LVII). 

El tocado de plumas de !guila, cuauhtzontli, por 

ser esta una ave conectada con el sol y la guerra, lo 

llevan deidades de carácter bélico. Coatl!cue en los 

Primeros Memoriales (Le6n Portilla; 1958: 136) tiene un .. 
tocado as! pero su forma no tiene semejanza con el de 

Coyolxauhqui ya que consiste de s6lo una hilera tje plu­

ll}as rígidas. 

La deidad solar en el C6dice Borgia lleva un pe­

nacho característico, el ihuitimalli "cubierto con plu­

mas" o el cuauhtemalli "cubierto con /plumas de/ águila" 

(Seler; 1963: I:166). Su penacho aunque a veces pare­

cido, no es tampoco igual al de Coyolxauhqui II. 

Un penacho muy similar al de Coyolxauhqui II y I 

se encontró en la enorme Xiuhcóatl de la Sala Mexica 

{I1ustraci6n 8). Esta pieza fue encontrada en los jar­

dines de la catedral el 3 de diciembre de 1901. Seler 

al describirla habla de su "adorno de plumas" y debajo 

de ésta nota las secciones trapezoidales y triangular, 

como el disefio de las "orejeras" ya discutidas y que son 

el signo característico del dios del fuego; pero el au­

tor no menciona la similitud entre este penacho y el de 

Coyolxauhqui I (Seler; 1960; II: 889). 
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La Xiuhc6atl es el nagual o animal doble del dios 

del fuego Xi~htecuhtli que está íritim~mente relacionada 

con Tonatiuh como se ve en la Piedra del Sol en donde dos 

de estos animales rodean enteramente su circunferencia. 

Ya se ha hablado de que los conceptos del. fuego y del sol 

se hayan unidos en el México Prehisp&nico y la Piedra del 

Sol puede ser s6lo un ejemplo de ésto; pero el encontrar 

una Xiuhc6atl de tamaño tan grandé y al parecer aislada 

de otros elementos parecería indicar otros conceptos. 

En los c6dices y relieves la Xiuhc6atl tiene sobre 

su trompa enroscada una serie de discos que son idénticos 

a las representaciones de estrellas. En la enorme Xiuh­

c6atl de la Sala Mexica estos discos al estar la escultu­

ra de bulto, son bolas que deben ser ig~almente estos 

cuerpos celestes. Su presencia parece indicar que este 

animal mítico es un cuerp~ astral que brilla en la noche 

o quizá hasta una constelaci6n pues la trompa lleva va­

rias estrellas. En la Histoire Ju Mechique (1965: 69) se 

dice que en el quinto cielo había culebras de fuego que 

puso Xiuhtecuhtli y que de ellas -salen los. cometas y seña­

les del cielo. 

En una u otra forma la Xiuhc6atl está relacionada 

con el complejo fuego-sol, es decir con Xiuhtecuhtli, To­

natiuh y 61timamente con Huitzilopochtli que se adjudica 
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los atributos de ambos incluyendo la Xiuhc6atl. Su gran 

penacho por lo tanto debe tener también un car!cter rela­

cionado con este complejo. 

Otra escultura con un penacho extremadamente simi­

lar, casi id~ntico al de Coyolxauhqui II es la pieza en 

piedra verde muy claro de 75 centímetros de alto que fue 

encontrada al hacerse las excavaciones en ei Templo Mayor 

~ principios de siglo. Su torso est~ formado por costi­

llas sobre las que descansa una calavera, tiene cuatro 

brazos también esquel~ticos, cuyas manos llegan hasta el 

suelo. Seler describe así su tocado: "con su coronilla 

cubierta por una gorra redonda hecha de plumas, de la 

cual caen por la espalda dos tufos y todo parece semejar­

se al que tiene Coyolxauhqui" .(Seler s/f; 48: 71-72). 

Aquí este auto~ sí nota el parecido del penacho; pero se 

confunde al decir que es un gorro, cosn que entonces 0eso 

parecía el tocado por estar grabado como el de Coyolxauh­

qui I, sobre la cabeza. Fue Coyolxauhqui II al estar su 

·cabeza de perfil con el tocado colgando la que mostr6 c6-

mo era este penacho en su dimensi6n real. 

El mismo autor pens6 que esta escultura podría ser 

una CoatlÍcue mocihuaguetzgui (Seler; 1960; II: 838), o 

sea una CoatlÍcue muerta de parto, aunque la escultura no 

tiene fald~ de serpientes, ni Coatlicuc muri6 de pa~to. 
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Esto Último sin embargo p.odr!a validarse ya que para los 

antiguos ~exicanos, el dar a luz a un guerrero famoso 

era. suficiente. para. co.nvertir a la madre en una de estas 

diosas. 

Lo más probable es que esta escultura represente a 

Cihuac6atl. Entre las deidades femeninas Cihuac6atl es 

la deidad asociada frecuentemente al tocado de plumas. 

Con un cuauhtzontli como el de Coatl!cue aparece esta 

diosa en los P.rimeros Memoriales (Le6n Portilla; 1958: 

135). En .las fuentes escritas ella es ~encionada repeti­

damente con un tocado de plumas de águila. En un canto 

antiguo en su honor se dice que ella es el Aguila, que 

"plumas de águila vino", que de "plumas es su atavío" 

(Garibay; 1958: 137). En la fiesta Títitl la diosa Ila­

matecuhtli, un aspecto de Cihuac6atl llevaba una corona 

de plumas de águila "apegadas" a la cabellera que sella-

maba tzompilinalli (Sahagún ; 1956; I: 127), lo cual 

recuerda el colgajo de plumas tal como cae encima de la 

cabellera de Coyolxauhqui I. La etimología de la pala­

bra es "colgajo sobre la cabellera"· (Ismael Díaz Cadena). 

Desafortunadamente no existe una·des~ripci6n de c6mo era 

este tocado; pero hay otros indicios para identificar a 

esta obra. 

El estar descarnada la relaciona ·con las deidades 
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del inframundo y de la muerte y con los tzitzimime que 

también están descarnados (C6dice Magliabecchiano; 1903; 

L~mina 76); pero el llevar un atavío relacionado hasta 

ahora s6lo con el fuego-sol, ya que no se conocen repre­

sentaciones de seres del inframundo con este penacho, 

hace que se piense que esta escultura, como la Xiuhc6atl 

es un ser astral, es decir un tzitzímitl. 

De estos seres hay masculinos y femeninos y aunque 

la escultura no presenta rasgos femeninos, su volumen 

general se asemeja al de una mujer sentada a la manera 

india, sobre los talones, tal como las esculturas de las 

llamadas cihuateteo en la misma sala. Esto, junto con 

el hecho de que esta figura lleva grabado un relieve de 

una figura masculinj sentada ~l estilo "príncipe'', mues­

tra que el artista bien pudo definir el sexo de su obra, 

así que muy probablemente ésta sea tzitzimicíhuatl. 

El llevar un penacho tan elaborado y significativo 

-hizo pensar que se trata aquí de la Tzitzimicíhuatl rrin­

cipal, es decir Cihuac6atl o Citlallini½ue "la de la 

falda de estrellas" y madre de ellas (Histoire dti Mechi­

que; 1965: 91). El llevar este penacho Coyolxauhqui 

puede deberse a su relaci6n con Huitzilopochtli o al he­

cho de que ella como Cihuac6atl es un ser astral princi­

pal. 
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Cabeza echada hacia atrás. 

La cabeza de Coyolxauhqui II al parecer fue cons­

cientemente echada atrás porque guarda, al igual que 

los otros miembros separados de su cuerpo, una relaci6n 

anat6mica casi normal én relaci6n al tronco. Si esta 

posici6n fue un acto deliberado, lo más probable es que 

tenga significado. No se sabe en qué posición e~taba 

colocada Coyolxauhqui I. Su posici6n normal para los . 
modernos parecería ser con el cuello hacia abajo; pero 

quizá para sus creadores, que conocían la orientación 

que su cara debía guardar en relación al templo sería 

haciéndola descansar sobre su cabellera. 

Desde el preclásico miran hacia lo alto algunas 

figuras de mon~s, animales muy ligados al sol de Viento, 

hacia el que quizá debían ver para hacer patente cst~ 

relación. Un mono de la cultura mexica cori un joyel del 

viento al cuello mira hacia arriba (Westheim; 1969; Fi­

·gura 18~.) y también el Tlaltecuhtli de ia Sala Mexica, 

encontrado al hacerse las exc~vaciones del Metro. 

Seler dice que esta torsi6n de la cabeza hacia 

atrás en noventa grados signdfica el erguirse, el des­

pertar y se basa en representaciones antropomorfas de 

la plantit~ del maíz que mira hacia arriba al ger~inar, 
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buscando al sol (C6dice Borgia; 1963; I: 31). El sol 

con este rasgo, como en la lámina 23 del c6dice citado, 

quizá signifiq~e que se trat6 de representar aquí ~1 

cuauhtleht1ánitl, águila ascendeQte o sol naciente, que 

al emerger de la tierra busca el firmamento. 

Es interesante a este respecto, r~cordar que en la 

fiesta Tititl, el día Último del mes y del año entre los 

mexicas, se degollaba a la personificaci6n de Ilamate-. 
cuhtli o Cihuac6atl, y un sacerdote se vestía su piel y 

bailaba "haciendo cont~nencias, volviendo hacia atrás 

como haciendo represa ••• y a esta manera de .baile decían 

recula" (Sáhagún; 1956; I: 127). Esto probablemente 

quiere decir que el personaje echaba su cabeza hacia 

atrás en el baile. 'Desafortunadamente este baile así 

como otros ritos y ceremonias en esta fiesta, seguramen­

te de alto significado astral en conexi6n con el solsti­

cio de invierno y el fin del año, son difíciles de in­

terpretar aunque se tocará de nuevo este Último punto 

al analizar el cuadro. 

La impresi6n general de la postura de este sacer-

dote, vestido con la piel de la personificaci6n y los 

atavíos de la diosa, debe de haber sido similar a la 

que ofrece la figura en el relieve recientemente descu-

bierto. Si el artista concibi6 a su figura como una 
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danzante, logr6 captar la actitud deseada, deteniendo el 

instante ent~e la ca!da y el levantamiento de la cabeza, 

tal como lo hizo siglos antes el creador del disc6bolo, 

que también congel6 el momento entre el movimiento del 

brazo y del cuerpo hacia atrás y el nuevo impulso hacia 

adelante para lanzar el disco. 

En conclusi6n, se puede decir que Coyolxauhqui II 

lleva su cabeza echada hacia atrás porque mira al sol, . 
su vencedor, al que constantemente tenía que adorar y 

como cihuat~otl, acompañarlo por el firmamento dando vo­

ces de guerra. La escultura fue colocada de modo que su 

rostro estuviera viendo constantemente hacia el de Huit-

zilopochtli. 

Decapitaci6n. 

Tanto Coyolxauhqui I como Coyolxauhqui II están 

decapitadas; la explicaci6n se encuentra al recordar el 

mito de Huitzilopochtli, que relata c6mo éste degUella 

a su hermana con la xiuhc6atl. 

La decapitaci6n, sin embargo, tiene implicaciones 

que van más all! de este incidente. Esta manera de sa­

crificio era la acostumbrada para las personificaciones 

de las diosas terrestres (Seler, s/f; 48: 27). 
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La Coatlfcue de la Sala Mexi_ca está décapi tada, y de su 

cuello salen dos serpientes como grandes chorros de san­

gre. 

La decapitaci6n era asimismo un modo de saGrificio 

conectado con los dioses solares. El que person~ficaba 

al ~ol en su fiesta Nahui Ollin, Cuatro Movimiento, era 

decapitado (Durán, 1967, II: 158); y en el juego de pe­

lota, con íntimas asociaciones con el sol, se practica­

ba este modo de inmolaci6n, como se aprecia en relieves 

de la costa del Golfo desde la época clásica. Esta aso­

ciaci6n continúa hasta la época azteca, como se observa 

en la lámina 1°9 del C6dice Borb6nico, en donde a un lado 

del tlachtli o juego de pelota aparece un hombre decapi­

tado. Al adjudicarse Huitzilopochtli los atributos del 

sol, también se apropia este juegc, que tenía un lugar 

prominente en su fiesta grande de Panquetzaliztli. 

La propiciaci6n de Cihuac6atl mediante el sacrifi­

cio de la decapitaci6n tenía gran importancia en el fil­

timo mes y día del año, que era cuando se celebraba la 

ya mencionada fiesta de Títitl. En ese día, al atarde­

cer se hacía una procesi6n con los sacerdotes vestidos 

como cihuateteo (Sahagún; 1974: 62), y ya que el sol de­

clinaba degollaban a la personificaci6n de la diosa en 

el templo de Huitzilopochtli-sol. 
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Esta fiesta se hacía en la ¡poca del solsticio de 

invierno, cuando el sol había llegado al punto m!s meri­

dional en la eclíptica, a mediados de la mitad oscura 

del año (Seler; 1963; I: 141). El degollar a Cihuac6atl 

probablemente significaba que la sangre de la diosa vi­

vificaba al sol que a medida que avanzaba la estaci6n 

fría parecía que se debilitaba cada vez m!s. El efecto 

de la decapitaci6n aparentemente surtía efecto y después 

del solsticio el sol parecía recobrar su vigor y regre-. 
saba y subía en el firmamento calentando cada vez más al 

universo. 

En esta misma fiesta de Títitl moría otra deidad 

femenina, cuyo nombre era Huitzilinquatec. Garibay no 

pudo identificarla, y de ella.se dice s6lo su nombre que 

quiere decir probablemente "comunidad de Huitzilopochtli" 

(Garibay; 1956; IV: 336-37); lo cual no hace mucho sen­

tido. Paso y Troncoso, casi medio siglo antes, había 

traducido el nombre de esta deidad como "cabeza cortada 

·de Huitzilc·pochtli" (Paso y Troncoso; 1899: 271) y i.a 

relacion6 con Ilamatecuhtli o Cihuac6atl, lo cual es re­

lativamente fácil pue.s Sahagún dice, al mencionar los 

diferentes edificios del recinto del Templo Mayor, que 

la personificaci6n de esta diosa moría en la fiesta que 

se viene tratando (Sahagún; ~956; I: 239). 
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Pas~ y Troncoso tiene raz6n al señalar que Huitzi­

linquatec significa "cabeza cortada de colibrí'' (Paso y 

Troncoso; 1899: 271), también _podría traducirse el tér­

mino comG "cabeza cortada en Huitzilopochtli" (Ismael 

Díaz Cadena), lo cual querría decir, como muy probable­

mente pasaba, que a esta deidad se le cortaba la cabeza 

e·n el templo de Hui tzilopochtl i, edificio al que algu­

nas veces las fuentes mencionan simplemente como "el 

Huitzilopochtli". La traducci6n podr!a ser también "ca­

beza cortada por Huitzilopochtli" (Ismael Díaz Cadena); 

y esto hace que inmediatamenf~ se piense en Coyolxauhqui, 

a quien sú hermano ~ecapit6. Hasta aquí, si~ emb?rgo, 

la probabilidad de que Huitzilinquatec sea Cihuac6atl o 

Coyolxauhqui es la misma, pero hay dos datos que parecen 

favorecer la identificaci6n de Coyolxauhqui ~on Huitzi­

linquatec. 

El nombre de Huitzilinquatec incluye el nombre de 

la deidad azteca s6lo recientemente preponderante en el 

pante6n mesoamericano, mientras qtic Cihuac6atl-Ilamate­

cuhtli y P-1 sacrificio por decapitaci6n eran muy anti­

guos. Es probable quetse trate aquí, como en otras oca­

siones, de la intromisi6n de un miembro de la familia de 

dioses mexicanos en las fiestas clave del calendario 

tradicional, en donde Huitzilinquatec~ la hermana de 

Huitzilopochtli, estuviera tomando el iugar de Cihua-
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c6atl-I1aruatecuhtli, tambi~n .llamada Citlallinicue n1a 

que tiene falda de estrellas", la Vía L6ctea y madre de 

las estrellas •. 

El segundo dato en favor de la identida~ de Huit­

zilinquatec con Coyolxauhqui es que·la personificaci6n 

de Ilamatecuhtli era degollada en el templo de Huitzi­

lopo~htli, mientras que la de Huitzilinquatec era vic­

~imada en la misma forma que la anterior, por indicarlo 

así su nombre, en su propio templo el Huitzilinquatec 

iteopan (Sahagún, B; 1956; I: 238-239). Así en T!titl 

mor!an dos personificaciones con diferente nombre y en 

diferente templo. Luego es probable que la deidad con 

el nombre del dios azteca y con su templ_o denominado de 

la misma manera que la diosa, sea Coyolxauhqui la her­

mana de Huitzilopochtli. 

Quizá su templo se encuentre representado en la 

lámlna 36 del C6dice ~orb6nico, en donde se muestra .la 

fiesta Títitl. A la derecha, muy cerca de la gran pi­

rámide de: templo de Huitzilopochtli., se encuentra un 

templo de techo pajizo, y frente a ~luna plataforma 

baja, sobre la que está de pie una figura con atavíos 

de Cihuac6atl. Este templo, por su cercanía al de 

Huitzilopochtli, podría ser el d~ H~itzilinquatec, ya 

que Durán dice qµe el templo de la hermana de Huitzi-
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lopochtli estaba contiguo al de su hermano (Durán; 1967; 

II:177). El que esta diosa estuviera vestida como Cihua­

c6atl es normal pues el tomar el lugar de otra deidad im­

plicaba adoptar, entre otras cosa~, sus atavíos. 

A la izquierda de esta mismo lámina se encuentra 

otro templo pajizo muy similar al anterior, y enfrente, 

también sobre una plataforma, aunque ésta tiene cráneos 

e~potrados, está otra representaci6n un poco más grande 

y al parecer más importante de Cihuac6atl. Como ella 
. 

era la diosa patrona tradicional de esta fiesta, se su-

pone que el dibujo más elabcrado y grande corresponde a 

la represcntaci6n de esta dej.dad, ~ientras que el más 

-~encillo y pequeño corresponde al de la recién llegada 

Huitzilinquatec-Coyolxauhqui. 

Paso y Troncoso dice con respecto a estas repre­

sentaciones, que la grande es la diosa patrona de la 

fiesta, mientras que la peq~eña es la personificaci6n 

(Paso y Troncoso; 1899: 272-273) que está destinada al 

sacrificio, pues lleva una bander~ta en la mano. Tam­

bién es posible que la Cihuac6atl grande fuera el sacer­

dote ya vestido con la piel de la personificaci6n muerta 

en su honor, y que la pequeña fuera la personificaci6n 

de Huitzilinq"uatec-Coyolxauhqui que habría de morir. De 

cualquier manera, no cambia el hecho de que cada Cihua-
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c6atl tenga su templo. 

El templo de Huitzilinquatec~Coyolxauhqui al pare­

cer fue edificado apenas en el p~r!odo de Moctecuzoma II. 

Todavía Coyolxauhqui II estaba colocada, tal como se en­

contr6, sobre el mismo Templo Mayor, en una plataforma 

estucada construida en el primer descanso de la pirámide~ 

lo cual se hiz6 quizá en recuerdo de la leyenda que con­

taba c6mo la cabeza de Coyolxauhqui, al ser cortada por 

Huitzilopochtli, qued6 sobre la ladera del cerro de Coa­

tepec, que era simbolizado por la Gran Pirámi9e (Paso y 

Troncoso; 1899: 273). 

Al subir Motecuzoma IT. al poder, como era su obli­

gaci6n, agranda una vez más el Templo Mayor, cubre a 

Coyolxauhqui II y hace fabricar a Coyolxauhqui I, a la 

que colocR en un templo hecho ex profeso. Esto implica­

ría por qué los españoles no vieron a Coyolxauhqui II, y 

porqué el C6dice Borb6nico, hecho poco después de la lle­

gada de los conquistadores, ya pinta su templo y a la 

personificaci6n de la dios~ frente a él. 

Desmembramiento. 

Como ya va siendo habitual al tratar de hallar la 

explicaci6n de los rasgos en CoyolxauhquJ II, casi siem-
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pre se encuent~a una de ellas al recordar el mito del na~ 

cimiento de Huitzilopochtli. En este caso, el hecho de 

que la diosa esté no s6lo decapitada, sino con las extre­

midades superiores e inferiores separadas del tronco, 

trae a la memoria el hecho de que después de ser decapi­

tada la deidad, su cuerpo sigui6 rodando colina abajo y 

en el trayecto se le fueron desprendiendo las extremida­

des. 

Aparentemente el sacrificio por desmembramiento 

era tan del agrado de Huitzilopochtli-sol-gµerrero como 

la decapitaci6n y la extracci6n del coraz6n. En la lá­

mina 2 del libro III del C6dice Florentino {1952) se ve 

la escena en que esta deidad desmembra a uno de los 

centzonhuitznahua, con su macáhuitl lo cual tecnol6gica­

mente no paree~ probable. La escena es producto de la 

idea del artista que quiz! ya no vi6 batallas con maca~ 

na. Es cierto que se podría decapitar con un golpe de 

macana; pero no cercenar nítidamente cada uno de los 

-miembros, como lo hace una espada. El desmembramiento 

no se.hacía en el combate sino que ya sujeto el indivi-

duo, con un cuchillo de obsidiana, se efectuaba la ope­

raci6n. Estos cuchillos eran muy filosos aunque este 

filo les duraba muy poco. 

Huitzilopochtli tenía dibujados miembros sueltos 
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en su taparrabo, chaleco y manta (Florentine Codex;1955; 

XII: SO); y en un cuauhxicalli "vaso de las águilas", de­

dicado para los sacrificios al sol y que se exhibe en el 

Museo de Santa Cecilia, Estado de México, se ven en la 

faja del tambor, miembros cercenados. 

El desmembramiento en relaci6n con la guerra signi­

ficaba específicamente derrota. De esta manera se daba 

muerte a los espías enemigos, frente al dios de los la­

pidarios que probablemente hacían los cuchillos para la 

operaci6n y otros fines. Estos trabajadores, cuando me­

nos en un principio deben haber sido, como algunos lapi­

darios, importaci6n de Xochimilco, ya que allí hab{a ex­

celentes artesanos de piedras y metales. 

El nombre calendárico de la deidad de los lapida­

rios era Macuilcalli que corresponde tanto a Macuilx6-

chitl como a Mictlantecuhtli (Sahag6n; 1956; I: 337). 

En este caso es probable que se trate del primero, pues 

en el dibujo del Recinto del Templo Mayor que ilust~aron 

los informantes de Sahag6n, abajo y a la derecha del 

templo de.Huitzilopochtli, se ve precisamente a esta 

deidad (cf. la ilustraci6n de los Primeros Memoriales 

en Seler; 1960; II: 771). 

Otro ejemplo de desmembramiento en relaci6n con la 



- 75 -

derrota lo menciona Durán al relatar un incidente del 

conflicto de los mexicas contra los xochimilcas. Estos, 

al ver que los pujantes advenedizos planeaban subyugar­

los, traman c6mo evitarlo. Hacen un banquete y junta 

para determinar qué debía hacerse y se sirven los man­

jares de la laguna que habitualmente compraban a las mu­

jeres mexicanas; pero entonces aconteci6 una cosa prodi­

giosa, de la que quedaron los xochimilcas at6nitos y fue 

que "estando todos sentados en sus lugares para comer, 

los manjares que sacaban de las indias mexicanas se 

les volvían, puestos delante de ellos, pies y manos de 

hombres, brazos, cabezas, corazones de hombre~ y asadu­

ras y tripas. Ellos, viendo una cosa tan espantosa y 

nunca oída ni vista, llamaron a los agoreros y preguntá­

ronles qué podría ser aquello;. los agoreros les pronos­

ticaron ser muy mal agüero, pues significaba la destruc­

ci6n de su ciudad y muerte de muchas gentes" (Dur&n; 

1967; I: 105). 

El desmembramiento estaba asociado no s61o a Huit­

zilopochtli sino también a su hermana. Las mujeres que 

atendían tanto a este dios como a ella, le hacían suco­

mida y ésta consistía en panes pequefios de muchas figu­

ras de pies, manos y rostros (Durán; 1967; II:177). 

Esto se entiende si se recuerda que Coyolxauhqui es una 

cihuatéotl, mujer muerta de parto y convertida en .diosa. 
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Estas diosas, especialmente .las llamadas mocihuaguetzgui, 

literalmente "mujeres valientes como guerreras" eran las 

que morían con el niño en el vientre, como con un cauti­

vo apresado en batalla, y éstos eran los cuerpos más co­

diciados por los guerreros y los ladrones. 

Las parteras al ver que el producto no era expul­

sado, muchas veces recurrían al desmembramiento del ni­

ño. Introducían su mano con una navaja en el útero y 

cortaban al niño, que ya no se movla, sacándolo parte 

por parte. Sin embargo quizá por tradici6n o porque el 

hacerse mocihuaguetzgui era tan glorioso y regocijado, 

los padres no se atrevían a que se efectuara la op~ra­

ci6n y la mujer moría para convertirse en otra diosu 

acompañante del sol~ (Florentine Codex; 1957; VI: 160 y 

161). 

La relaci6n cihuateteo - desmembramiento se obser­

va también en dos de las fechas en que bajaban estas 

diosas a hacer daños. Las personas que nacían en los 

signos Ce Quiáhuitl, "Uno Lluvia" y Ce Eh~catl, "Uno 

Viento", especialmente si eran mujeres del pueblo, se­

rían como las cihuateteo, hechiceras y tendrían la fa­

cultad de hacer como si desarticularan las extremidades 

inferiores como se verá en el inciso de "Piernas y pies" 

y los hombres que nacían en Uno Viento serían lad~ones 
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que arrancarían el brazo izquierdo de una mocihuaguetz-

gui, como se verA en el inciso de ºBrazos y manos". 

De acuerdo a lo anterior se puede decir que el 

desmembramiento de Coyolxauhqui II muestra c6mo se des­

troz6 su cuerpo al caer por la ladera del Coatépec, co-

mo si fuera de arcilla. Puede indicar también c6mo 

fue vencida por Huitzilopochtli o simplemente mu~stra el 

~ismo sacrificio que se ofrecía al Sol por ser ella tam­

bién deidad solar y guerrera. Las cihuateteo a pesar de 

ser mujeres fértiles eran diosas madres pero básicamente 

no terrestres. Desde que mor!an ascendían a la casa dei 

sol (Codex Florentine; 1957; VI: 162), viajaban con él 

por el firmamento desde que pasaba el mediodía y al lle­

gar al agujero en el occident~ en donde se sumía, allí 

lo dejaban con los mictleca o habitantes del inframundo 

y ellas se iban a hacer travesuras a los humanos en Las 

encrucijadas de los caminos. 

-Heridas. 

Para efectuar el desmembramiento era necesario 

usar, como ya se vio, una navaja de obsidiana. Sin em­

bargo a pesar de lo filoso de estos instrumentos, la 

pr&ctica y habilidad de los sacrificadores, que segura­

mente eran _gentes especializadas, la operaci6n debe de 
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haber tardado. El procedimiento, de acuerdo con la con­

venci6n que se ve en las representaciones pict6ricas so­

bre todo, pudo haber consistido en cortar primero, r~pi­

da y nítidamente las capas superficiales y luego con 

cortes sucesivos, las capas interiores. 

La representaci6n usual de estos cortes como se ve 

en la I1ustraci6n 12, tomada de la lámina 16 del C6dice 

B"rb6nico, eran dos líneas nítidam.ente dibujadas que in- . 

. dican el corte de la epidermis, las cuales se convierten 

en una banda generalmente pintada de rojo, que indica la 

sangre, y enseguida otra línea ondulada que trata de 

mostrar los cortes irregulares de las capas subcutáneas 

a la que limita una segunda banda o franja que se pinta 

usualmente de amarillo para indicar la grasa subcutánea. 

Este es el tipo de corte que se encuentra representado 

también en las heridas de los muslos de Coyolxauhqui II; 

en los cortes de los brazos, la cadera, los hombros y el 

cuello. Quizá por ser menos abundante la grasa en esos 

lugares, se grab6 aquí tan solo una iínea nítida para 

indicar el corte de la piel y otra línea ondulada para 

indicar el corte de los músculos. 

En la representaci6n de las heridas parece que se 

sigue ú~icamente el convencionalismo habitual, emple~do 

cuando se necesitaba y no tiene significaci6n especial, 
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s61o servía para producir la idea de sacrificio. 

Sangre. 

Ya se vio, en la descripci6n anat6mica de Coyol­

xauhqui II, que de las heridas del brazo izquierdo y de 

las dos piernas manan gruesos chorros de sangre. Todos 

fluyen hacia el lado izquierdo que, como se·verá más 

adelante, es un lado muy importante en las cihuateteo, 

aunque no se piensa que en este caso la colocaci6n ten­

ga signific~do especial, sino que probablemente la san­

gre mana hacia ese lado porque allí se dej6 el espacio, 

y si los chorros no están en todas y cada una de las he­

ridas tal ve~ se deba a que bastaba con algunos para dar 

la idea general. 

La sangre humana, el chalchíhuatl o líquido pre­

cioso, era el alimento preferido ·de los dioses, y en 

Coyolxauhqui está representada, como las heridas, de la 

manera tradicional. El chorro termina en un disco que 

probablemente· tenía dibujado otro más pequeño para sig­

nificar la piedra verde que indica la gota preciosa; o 

bien termina en una borla en forma de flor que también 

significa lo bello y lo valioso, es decir la sangre. 

Otra representaci6n de este líquido se encuentra en la 

I1ustraci6n 14 tomada de la lámina 8 del ya varias veces 
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citado C6dice Borgia. Aquí las gotas tambi~n son chal­

chihuites y alternan con flores, aunque éstas son dife­

rentes de las borlas que rematan los chorros de la san­

gre de Coyolxauhqui II. 

Torso. femenino. 

En este torso planiforme, los senos llenos y pesa­

qos y los pliegues en el vientre denotan que se trata de 

una mujer que ha parido recientemente, y confirman lo 

que se ha venido sugiriendo a través de este trabajo, o 

sea, que Coyolxauhqui es una cihuat~otl, aunque m¡s que 

muerta al dar a luz es una diosa que ha parido a un gue­

rrero importante en la mitología azteca, pues no hay da·· 

tos que ella haya muerto de parto. Hay que notar que 

estos senos llenos y pesados son muy diferentes de los 

senos fliccidos de la Madre-Tierra anciana, como es al 

I caso de la Coatlicue de la Sala Mexica, la cual se supo-

ne que ha alimentado a toda la humanidad. 

El torso desnudo femenino es poco común en laico­

nografía azteca, mas no as! en los c6dices del grupo 

Borgia, en donde frecuentemente est¡n así representadas 

las cihuateteo {I1ustraci6n 4}. En las fuentes tardías 

hay menciones de la desnudez, sobre todo conectada con 

estas deidades, por lo que se puede suponer que sea un 
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rasgo peculiar de ellas y quizá a veces necesario para 

identificarlas. En la Leyenda de los Soles se narra co­

mo Chimalma, una de estas deidades, mostr6 su cuerpo 

desnudo a Mixc6atl, el dios chichimeca equiparado con la 

via láctea. 

Mixc6atl fue a conquistar Huitznahua, la regi6n de 

los centzonhuitznahua. Allí encontró a Chimalma, la her­

mana mayor, que en el acto, al verlo, puso en el suelo 

su escudo, tiró sus flechas y el átlatl, y qued6 ante él 

sin enaguas ni camisa, quizá en señal de sometimiento. 

Mixc6atl le disparó cuatro veces, errando cada vez el 

tiro. Chimalma huye entonces a esconderse a una caverna 

de la barranca o atlauhco. Vuelve Mixcóatl a buscarla, 

y como no la encuentra, maltrata a sus hermanas, quienes 

van a traer luego a su hermana. Esta vuelve y una vez 

más se descubre; Mixc6atl de nuevo le tira sin acertar, 

entonces la toma, aunque era esposa de Huitznáhuac, la 

embaraza; mas cuando da a luz, precisamente a Quetzal­

c6atl, muere, convirtiéndose así en una cihuatéotl. 

En cuanto al significado de la desnudez, Seler la 

conecta con la impudicia y el pecado (Seler; 1963; II: 

68), quizá muy de acuerdo con la mentalidad de su época. 

Es cierto por otro lado que a los adúlteros castigados y 

a los. pecadores se les representa en los c6dices, ·desnu-
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dos; pero en el caso de las cihuateteo hay que recordar 

que, aunque ellas propiciaban los adulterios y los amo­

res torpes, en la leyenda recién citada la desnudez pro­

bablemente signifique sometimiento, y a6n pureza. Esto 

61timo se deduce del pasaje que dice que cuando las mu­

jeres ya quer;an dejar el pecado carnal, iban de noche a 

una encrucijada, lugar en donde usualmente andaban las 

diosas princesas, y desnudándose dejaban allí sus ropas 

para indicar que habían dejado el pecado; aquí clara­

mente la desnudez significa pureza (C6dice Telleriano­

Remensis; 1964; I: Lámina XXII). 

Brazos y manos. 

Coyolxauhqui II muestra.la parte interna de sus 

extremidades superiores, aunque 6stas casi no se ven, ya 

que est&n cubiertas por los atavíos que se examinan un 

poco más adelante; lo único que destaca poderosamente 

son las palmas de las manos, que fueron hechas, como ya 

se dijo, con una gran delicadeza y naturalismo en sumo­

delado. La extremidad derecha cae hacia abajo, en un 

además que junto con la cabeza echada hacia atrás re­

cuerda un paso de baile; mientras que la izquierda está 

doblada hacia arriba, como para guardar el equilibrio, 

cuya palma está a la altura del ment6n compitiendo con 

el rostro. El que la mano izquierda est, en una posi-
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ci6n tan privilegiada fue un artificio intencional, tan• 

to para cumplir con la composici6n, como por ser el bra­

zo izquierdo un elemento muy importante en las cihuate­

teo. 

Cuando una mujer moría de parto, había que custo­

diar su cuerpo, pues los ladrones codiciaban el brazo 

izquierdo. Si lograban obtenerlo podr!an, con él delan­

te, penetrar en las casas ajenas, encantar a los ocupan­

tes, violar a las mujeres y robar Jas pertenencias; as!, 

el brazo izquierdo tenía, como su dueña, poderes de he­

chicería. Por otro lado, tam~ién los guerreros codicia-
, 

ban, si no todo el brazo, el solo dedo de enmedio de la 

mano izquierda, para llevarlo a la guerra y poder ven-

cer. 

También tiene significado especial y no fue for­

tuito, el presentar la palma de la mno y no el dorso. 

La palma, m_acpilli "lo noble de la mano", significa te­

ner dominio absoluto, abundancia, hechicería y el poder 

para hacerla. Los temacpalitotiqu~ eran los que hacían 

danzar a la gente en la palma de su mano, lo cual recuer­

da el dominio absoluto de Dios, de quien se dec!a que 

jugaba con los hombres, a los que deba vueltas en la pal­

ma de la mano como si fuesen canicas (L6pez Austin;19G6: 

104ss). Que la palma de la mano significa abundancia, 
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se sabe porque para indicar la largueza y otorgamiento 

de dádivas de ·ttuitzilopochtli se dice en uno de sus can­

tos: "se abri6 tu mano" (Garibay; 1958: 31). A fin de 

que se vendiera su mercancía, los mercaderes ponían la 

~ano (palma) de un mono en medio de ella (Florentine 

Codex; 1957; V: 190). En cuanto a su poder de hechice­

ría, los ladrones nacidos en el signo Uno Viento, lle­

vando el brazo izquierdo de una mocihuaguetzgui, golpea­

~an con la palma de la mano de la ahora diosa, dos ve­

ces enmedio del patio de- la casa que iban a robar, y s6-

lo después de haber hecho ~sto se creía que caían en so­

por sus ocupantes y entonces ya podían los malhechores 

entrar confiados a robar y hacer otras fechorías (!1..2,­

rentine Cocex; 1957; V: 103). 

En concl~si6n, se puede decir que la bella palma 

izquierda de Coyolxauhqui II tiene es~ posici6n privile­

giada en la composici6n para indicar que en ella reside 

su habilidad como diosa hechicera, su poder y su doMi-

·nio. 

Piernas y pies. 

Igual que las extremidades superiores, las infe­

riores ·se encuentran casi todas cubiertas con atavíos. 

Su posici6~, junto con la de las extremidades superiores 
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y la cabeza, recuerdan fuertemente el baile, ya mencio-
. 

nado, que efectuaba el sacerdote revestido co~ la piel 

de la persona sacrificada y lo~ atavíos de Ilamatecuhtli 

o Cihuac6atl en la fiesta de T!titl. Las .piernas semi­

flexionadas, una adelante de otra; sugieren el paso de 

baile "haciendo continencias, volviendo hacia atrás, 

como haciendo represa y alzando los pies hacia atrás" 

(Sahag6n; 1956; I: 217). Ahora bien, si Coyolxauhqui 

está bailando, hay que mencionar que en el México pre-. 
hispánico el baile era llamado macehuali~tli o"mereci­

miento", es decir oraci6n, y así, 1á diosa al ·bailar es­

taría haciendo oraci6n. As! aparecen muchas deidades en 

los c6dices. 

Las piernas desprendidas estaban ligadas a las 

cihuateteo, las mujeres comunes que nacían en el signo 

"Uno Viento•i tenían el poder.de encantar quitando o des­

articulando los huesos del pie (Florentine Codex; 1957; 

IV: 101). Eran llamadas .!!!2!!2~~zcopingue que Serna tradu­

ce como "a la que le arranca . .r.on las piernas" ( Serna; 

1953: 169). Tambiin las mujeres eomunes que nacían en 

otro de los signos cuando descendían -a la tierra las 

diosas princesas, en el d!a "Uno Lluvia", serían hechi­

ceras de las que podían quitarse una pierna (Florentine 

Codex; 1957; IV: 101). 
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No se sabe el por qué de esta obsesi6n de quitar 

las piernas o los pies, quizá se pensara que al hacerlo 

real o ficticiamente las hechiceras, en una especie de 

acto de magia simpática, se podría tullir, paralizar o 

inmovilizar a un enemigo. Estas ideas las sugiere el 

hecho de que los guerreros, como se recordará, robaban 

el dedo de enmedio de la mano izquierda o el pelo de 

una mujer muerta de parto o cihuatéotl, para pon~rlo en 

~u escudo y ser más valientes. Se decía que estos dos 

objetos daban ánimo y paralizaban los pies de los ene­

migos (Florentine Codex; 1957; VI: 162). 

El hecho de que Coyolxauhqui tenga las extremida­

des inferiores desprendidas podría significar, que ella 

es una diosa hechicera con el .poder para causar paráli­

sis en el camRO de batalla. 

Cintur6n de serpiente de dos cabezas 

La diosa tiene cefiido el talle, como ya se vi~ en 

la parte de la descripci6n, por un cinto hecho de una 

serpiente de doble cabeza, que lo rodea dos veces. Cin­

turones en forma de serpiente se ven en algunas de las 

esculturas femeninas de barro de El Zapotal, Veracruz, 

que están muy lejos en el tiempo y en el espacio del te­

ma de estudio del presente trabajo. Para la &poca post-
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clásica se conoce este tipo de cinturones o fajas en el 

tzitzímitl y en el Mictlantecuhtli del C6dice Magliabe­

cchiano (Láminas 64 y 67). La Coatl!cue de Coxcatlán de 

los senos fláccidos, que muestra la palma de sus manos 

en la Sala Mexica, también tiene un cintur6n de serpien­

te. La gran Coatlícue, en la misma sala, es la escultu­

ra que tiene el cintur6n más parecido al de Coyolxauhqui 

II: termina en dos cabezas de serpiente y lleva un crá­

neo adelante y otro atrás. 

Las deidades que deben llevar el cráneo entre sus 

atavíos necesitan el cintur6n para sostenerlo; pero el 

propio cintur6ñ, además de esta funci6n, posee caracte­

rísticas que tienen significado. En Coyolxauhqui II la 

apariencia total del cintur6n, con su doble vuelta, su 

nudo plano, la lazada arriba y dos puntas en forma de 

cabeza de serpiente colgando al fr~nte, es de un máxtl­

atl o taparrabo, muy similar al que llevan las figuras 

de hombres muertos en las láminas 12 y 15 del C6dice 

Borb6nico. Esta diosa que lleva taparrabo, el atavfo 

característico de los hombres, no es el Único ejemplo en 

la iconografía mesoamericana. Algun~s cihuateteo lo 

llevan, porque al haber parido un hijo son como guerre­

ros que han atrapado a tin enemigo {cf. Chantico, I1us­

traci6n 6). 
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El que una cihuatéotl lleve taparrabo significa 

as! valentía, por haber parido; pero adem&s Coyolxauhqui 

II ten!a derecho a llevarlo, independientemente de ser o 

no una cihuatéotl, ya que, como se vio en el mito de 

Huitzilopochtli, era una capitana guerrera. A continua­

ci6n se transcribe parte de la leyenda recogida por Tor­

quemada, ya mencionada al hablar de la banda facial, pa­

ra dar a conocer mejor este concepto de valor d~ ciertas· 

mujeres que participaban activamente en acciones béli­

cas, tal como si fueran hombres. 

Después de algunos años de haber tenido el Aguila 

Quilaztli el incidente con los dos capitanes que trata­

ron de matarla, ésta decide enfrentarse a ellos de nue­

vo; se viste sus atavíos guerreros y pensando amedren­

tarlos va a su encuentro .y .les dice: "Ya me conocéis que 

soy Quilaztli, y debéis pensar que la contienda que con­

migo tenéis es semejante a la que pudiérais tener con 

alguna otra mujercita.vil y de poco !nimo; y si es así, 

y lo pensáis, viv!s engañados, porque yo soy esforzada y· 

varonil, y en mis nombres echaréis de ver quién soy y mi 

grande esfuerzo; porque si vosotros me conocéis por Qui­

laztli (que es el nombre con que me nombráis), yo tengo 

otros cuatro nombres con que me conozco; el uno de los 

cuales es Cohuacíhuatl, que quiere decir Mujer Culebra; 

el otro Quauhcíhuatl, Mujer Aguila; el otro Yaocíhuatl, 



- 89 -

Mujer Guerrera; el cuarto Tzitzimic!huatl, que quiere 

decir Mujer Infernal, y seg6n las propiedades que se in­

cluyen en estos cuatro nombres ver,is qui6n soy y el po­

der que tengo y el mal que puedo haceros; y si queréis 

poner a prueba de las manos esta verdad, aquí salgo al 

desafío. Los dos esforzados capitanes,· no Eemiendo las 

arrogantes palabras con que Quilaztli quizo atemorizar­

los, respondieron: si tú eres tan valerosa como te has 

pintado, nosotros no lo somos menos; pero eres mujer, y 

no es raz6r que se diga de nosotros que tomamos armas 

contra mujeres; y sin hablarla más, se apartaron de ella, 

afrentados de ver que una mujer los desafiaba, y calla­

ron el caso, porque no se supiese entre los del pueblo'' 

(Torquemada; 1975; I:117) 

La prenda, a pesar de llevar nudo de taparrabo, no 

parece sino un cintur6n con doble vuelta al talle. Sin 

embargo, este rasgo parece tener significado; en el C6-

dice Borb6nico varios hombres llev~n máxtlatl con una 

vuelta, pero los que lo llevan con doble vuelta son el 

prisionero en la lámina 3, el ad6ltero esttangulado en 

la lámina 12, y en la lámina 15 un penitente que ha sido 

estrangulado. Lo que tienen en común todos estos indi­

viduos, además del taparrabo de doble vuelta al talle, 

es que han sido muertos o van a ser sacrificados; así 

que el cintur6n de Coyolxauhqui II con doble vuelta 
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quiere decir que ha sido derrotada y sacrificada. 

El ceñirse el talle con una serpiente parece que 

denota relaci6n con la tierra o con el inframundo. Así 

la lleva la CoatlÍcue que muestra las palmas en la Sala 

Mexica; pero como la Gran Coatl!cue, de esta misma sala, 

y la Coyolxauhqui II llevan un-cinto con serpiente de 

doble cabeza, es posible que éste tenga el mismo signi­

f~cado que los brazaletes y ajorcas que también están 

formados de serpientes bicéfalas, por esto el significa­

do de esta serpiente se tratará de esclarecer ·en el in­

ciso correspondiente a los brazaletes y ajorcas~ 

C.c:áneo de mono. 

Son varios los dioses que llevan un cráneo soste­

nido del cinto, como Coyolxauhqui II. Entre otros, las 

dos esculturas de CoatlÍcue en la Sala Mexica, la Chan­

tico de la lámina XXVIII del C6dice Telleriano-Remensis 

(Ilustraci6n 6), esta misma diosa y Cihuac6atl en la 

Piedra de T!zoc, la Itzpapálotl dé la lámina XXII del 

C6dice Telleriano-Remensis que Seler·identifica con la 

deidad anterior (Seler; 1960; IV: 87), algunos dioses 

del inframundo (C6dice Vaticano-Ríos; 1946; III: Lámina 

II), el ol aparentemente en el inframundo ya que la es­

cena pasa de noch~ y el Sol est¡ frente a Mictlantecuh-
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tli (C6dice Borb6nico; 1899; Lámi~a 10), y Huitzilopoch-
. 

tli (Florentine Codex; 1955; Lámina 61) quien probable-

mente se había adjudicado el cráneo en los Últimos tiem-

pos. 

Como otros rasgos y atavíos, también éste es común 

tanto a las deidades terrestres o del inframundo como a 

las solares, que quizá eran consideradas asimismo del in­

framundo ya que pasan la mitad de su tiempo viajando por . 
ese lugar. 

La conclusi6n, en este cas~, parecería ser que Co­

yolxauhqui II, al llevar e~te atavío, estaba relacionada 

con todas las deidades anteriores, pero las característi­

cas físicas de su cráneo hacen que se restrinja la rela­

ci6n. Este rostro, con su marcado progn.atismo y suma­

xilar inferior muy fuert~, parece ser de animal, especí­

ficamente de mono (Luis Vargas, comunicaci6n oral}. La 

otra deidad relacionada con un rostro prognato s~milar 

es la Cihuac6atl en la fiesta T!titl (C6dice Borgia;1899; 

Lámina 36), que aparece de pie sohre una plataforma con 

cráneos incrustados; éstos muestran, al ~gual que el de 

Coyolxauhqui II, un maxilar fuert~ y prognato y el hueso 

nasal muy prominente. 

La relaci6n entre estas deidades y el mono se acla-
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ra si se está de acuerdo en que e~te animal es tanto 

nagual como ácompañante de Ehécatl-Quetzalc6atl. Lo 

primero se deduce de las escenas similares en las lámi­

nas 56 del C6dice Borgia y 11 del C6dice ~aud. Mictlan­

tecuhtli está de espalda~ a Ehécatl-Quetzalc6atl en et 

primer documento, y a un mono u ozomatli en el segundo, 

lo cual indica que las deidades mencionadas son inter­

cambiables. Otro ejemplo sería el Mono del Metro o 

Eh~catl-ozomatli de la Sala Mexica 1 que lleva la másca­

ra bucal de Ehécatl-Quetzalc6atl. 

La asociaci6n entre Ehécatl-Quetzalc6a-tl y el ozo­

matli puede provenir del mito del ~in de una de las eda­

des c6smicas, regida por Ehécatl como sol y que termina 

por vientos y torbellinos, muriendo casi todos los hom­

bres excepto algunos que se convierten en monos (C6dice 

Vaticano-Riós; 146; III: Lámina VI). En el plano biol6-

gico, la relaci6n puede provenir del hecho de que quizá 

los prehispánicos creyeran a este animal muy activo 

se~ualmente o muy prolífico. Su boca entreabierta y la 

lengua de fuera parecen indicar r~ceptividad se~u~l; 

además los monos que habitan en·Mesoamérica son básica­

mente los arafia (Alouatta sp.), qve parecen muy sexua­

dos, pues las hembras tienen 6rganos genitales externos 

y los machos ·el abdomen prominente como ,si ~stuvieran 

prefiados. Así, este animal, de gran poder creador real 
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o imaginario, fue asociado a Ehécatl-Quetzalc6atl, quien 

crea a los hombres (Historie du Me=hique; 1965: 107). 

Esta deidad creadora, bajo forma humana o simiesca, 

se identificaba con el sol,. ya que este astro es el res­

ponsable de la vida al dar calor y luz al mundo, hacien­

do posible que plantas, animales y hombres vivan y se 

reproduzcan. Esta relaci6n mono-sol aparece en un re­

lieve de Chichen-Itzá, en dbnde ~a pelota que va de un 
. 

lado a otro del tlachtli como el sol por el firmamento 

tiene dibujada una cara de mono, y es bien sabida la 

connotaci6n solar de este juego. Otro ejemplo de esta 

relaci6n se encuentra en el rostro~del centro de la Pie­

dra del Sol (Barbro Dahlgren, comunicaci6n oral). Con 

base en esta sugerencia se examin6 el m~numento desde 

va~ios ángulos y el estudio mostr6 que el rostro es bas­

tante prognato, a pesar de la destrucci6n que muestra 

el rostro; además, debido a unas incisiones alrededor de 

la frente, el rostro afecta la forma de ocho, lo cual lo 

hace aún más parecido al deJ simio. 

Una vez establecido que en ocasiones hay identidad 

entre Eh~catl-Quetzalc6atl, Eh~catl-Ozomatli y Eh~catl­

Tonatiuh, se aprecia en varios documentos la relaci6n de 

este co~plej~ de deidades, que son todas aspectos de la 

deidad creadora, con Cihuac6atl. 
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Por otra parte, en las láminas nún,ero 18 de los C6dices 

Telleriano-R~mensis, Borb6nico. y Tonalámatl de Aubin, la 

decimoctava trecena del Tonalpohualli, llamada Ce-Ehé­

catl, Uno Viento, aparecen juntos Chantico y un sacerdo­

te que representa a Ehécatl-Quetzalc6atl, el cual según 

Sahagún 1 presidía esta trecena. El que aparezca Chanti­

co asociada a E~écatl-Quetzalc6atl no debe extrañar, ya 

que ella no es sino un aspecto de Cihuac6atl, como se 

aprecia en la Piedra de T!zoc de la Sala Mexica, en don­

de bajo los glifos de Xochimilco y Culhuacán aparecen 

respectivamente Chantico y Cihuac6atl, representadas de 

manera idéntica excepto por un penacho que se discutirá 

en las conclusiones. 

Esta relaci6n de Cihuac6atl con Enécatl-Quetzal­

c6atl o Ehécatl-Tonatiuh parece explicarse por el hecho 

de que ambas deidades creara~ a la humanidad. Seg6n el 

mito, después de uno de los desastres c6smicos Ehécatl­

Quetzalc6atl baja al inframundo por los huesos de hom­

bres pasados y los lleva a Tamoanchan, ~n donde Cihua­

c6atl-Quilaztli "fomentadora de 1·a·s legumbres" (Le6n 

Portilla; 1958; 135) los muele para crear de nuevo a los 

hombres (Leyenda de los Soles; 1975; 121). 

La re1a·c16n de Cihuac6atl con Ehécatl-Tonatiuh o 

Ehécatl-Ozomatli es tan importante que se tratará más de-
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tenidamente en el inciso "decapitaci6n" y en ·1as conclu-

siones; baste por ahora, con los ejemplos citados, cons­

tatar que la relaci6n existe y que la Cihuac6atl d~ la 

lámina 36 del C6dice Borb6nico está relacionada con el 

mono y se halla sobre una plataforma o altar del sol. 

En cuanto a Coyolxauhqui II, ésta lleva el cráneo 

de mono a la espalda, o por ser la hermana de Huitzilo­

~ochtli que había tomado el lugar del sol, o por estar 

relacionada con Cihuac6atl la deidad creadora. 

El ctáneo, po~ otra parte, presenta caracter!sti­

cao dignas de notarse. El estar el mono de Coyolxauhqui 

II y los de Cihuac6atl descarnados quiere decir que el 

animal baj6 al inframundo y que quizá por este contacto 

perdi6 la piel. El área del tempor~l en el cráneo de 

' Coyolxauhqui II está hundida y tiene un diseño muy tenue 

que parece ser el de un plum6n, que ya se vio significa 

sacrificio y en especial a la víctima. En el occipucio 

del cráneo y junto al plum6n hay tres segmentos decir­

culo muy simi~ares a los cuexcotechimalli q~e llevan en 

la nuca los dioses de la muerte (Seler; 1963; II: 146); 

el circul0 central corresponde al agujero por el que 

pasa el cintur6n. El color del cráneo es blanco en los 

c6dices, mientras que los discos podrían ser: el exterior, 

rojo, y el siguiente, amarillo, como en el cráneo que re-
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presenta el signo Ce Miquiztli, Uno Muerte, en el tonal­

pohualli dei C6dice Telleriano-Re~ensls, aunque hay que 

aclarar que el color de estos discos en el occipucio va­

ría un tanto de c6dice a c6dice. 

Todos los rasgos que presenta ·e1 cráneo están rela­

cionados con la muerte y parecen indicar que este mono­

sol ha sido o va a ser victimado, que tiene estas carac­

terísticas porque para crear a los hombres y cada noche 

desciende al reino de la muerte; y aunque parece destina­

do a morir cada día, al amanecer emerge. La ~dea parece 

ser que la diosa carga al sol ayudándolo a emerger vol­

viéndose así su colaboradora. 

Brazaletes y ajorcas. 

Coyolxauhqui II lleva en sus brazos y pantorrillas 

lo que se han llamado, brazaletes y aj9rcas. Estas tie­

nen forma de serpiente de dos cabezas y hasta ahora son 

únicas en la escultura azteca. En la lámina 48 del C6di­

ce Borgia se encuentra una clhuatéotl denominad~ Ce Calli, 

Uno Casa, con serpientes de color~s colgando de cada bra­

zo, que podrían considerarse el prototipo de las de Coyol­

xauhqui II; las tlapapalc6atl, aunque de una cabeza, tie­

nen el mismo diseHo y faja ventral, que las de Coyolxauh­

qui. 
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Aunque el signo de los brazaletes y ajorcas puede 

hallarse en la figura de la cihuat~otl en la lámina 48 

del C6dice Borgia, la inspiraci6n real para estos ~ta­

v!os pudieron haber sido los atados de cuero que usaban 

los guerreros en brazos y pantorrillas, para defenderse 

de los tremendos golpes de la macáhuitl o macana con 

filos de obsidiana. El signo del cuero se encuentra 

en el glifo de Cotaxtla de la Piedra de TÍzoc. Es un 

doble nudo horizontal de rizo, con dos puntas que salen 

de cada lado y su forma recuerda los que tiene Coyol­

xauhqui. ·La manera como se lleva este atavío de cuero 

se encuentta en el guerrero representado en una de las 

ca~as de la llamada Piedra de Itzpapálotl, que está 

afuera de la Sala Mexica. La figura lleva el atavío en 

brazos y pantorrill~s; como &sta muestra tanto la parte 

interna del brazo izquierdo y de la _pierna derecha, co­

mo la parte externa de la pierna izquierda, se pudo 

apreciar la manera como se ajusta. El doble nudo y las 

puntas van en la parte exterior de los miembros, mien­

tra~ que la parte interna lleva otro nudo tambi,n doblei 

quizá de material más suave, que er·a el que ·realmente 

funcionaba para apretar y sostener el atavío. 

Respecto a la posici6n correcta de estos atavíos, 

como los muestra este guerrero, con el doble nudo hori­

zontal en la parte externa, hay que notar que el artista 
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de Coyolxüuhqui II, para no afear su obra, que debía 

presentar las palmas de la mano y el interior de los 

dos brazos y d~ la pierna izquierda, decidi6, con fi­

nes puram~nte est~ticos, presentar en todos los casos 

la parte más bella del atavío, con su doble nudo y dos 

puntas termina.das en forma de cabezci de serpiente, en 

vez de la parte interior, que en este caso quizá fuera 

simplemente la banda del cuerpo de la serpiente. 

La serpi·ente de dos cabezas es mencionada en va­

rias fuentes: Hernández, en sü estudio de las plantas y 

animales d~ la Nuev~ Espafia, dice que la serpjente de 

dos cabezas es llamada "maguizc6atl 11·, que otros llaman 

tetzauhc6atl, o sea serpiente rara, porque s6lo por mi­

lagro se ve; "es del grueso de un meñique y de color 

plateado, brillante y como transpare_nte. Camina según 

quiere, en uno u otro sentido; aunque no tiene en rea­

lidad más que una sola cabeza, es quizá una especie de 

la anfisbena de los antiguos". Y afiade: "Hay otra cu­

lebra del mismo nombre, no s6lo con dos maneras de ca­

minar, sino tambi~n con dos cabezas, la cual todavía no 

he podido ver, a menos que sea esta misma que hemos ha­

blado, qu~ encontramos en Itztoluca y cuidamos de pin­

tar" ( Hernández; 1959; III: 74). 

La serpiente de una cabeza que dibuj6 el doctor 
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Hern&ndez no tiene nada de especial~ ni dos ¿abezas y 

para sus áatos probablemente se bas6 en la obra de Saha-
/ 

g6n en donde sus informantes proporcionaron la pauta pa-

ra la intcrpretaci6n de las serpientes de Coyolxauhqui. 

En esta 6ltima fuente se dice: "Maquizc6atl /su nombre/ 

viene de maguiztli, es decir macueztli /brazalete/ y 

c6atl /serpiente/. Es como decir "serpiente brazalete". 

Esta serpiente también se llama tetzauhc6atl. Esta ser­

piente tiP.ne una cabeza en cada lado y también una boca 

en cada lado. Tiene dientes, tiene ojos, tiene lenguas 

en cada lado. No es claro si-¡stos están realmente en 

sus fauces·o en su cola. Y no es larga, es de tamaño 

regular. Y sus rayas son rojas en su lado izquierdo y 

amarillas en su lado derecho. 

Y puesto que realmente tiene una cabeza en cada la­

do, puede ir a donde quiere cuando se la ve. Para des­

plazarse se estira para ir por su camino, s6lo corre en 

ambos lados. Y se llama tetzauhc6atl porque raramente 

aparece; s6lo de vez en vez aparee~ eri alg6n lugar. Y 

así se engañaban cuando la considerában como un augurio; 

por esta raz6n era llamada serpiente de augurio. Cuando 

alguien la veía, hacía un brazalete de ella. Si la ser­

piente se quedaba quieta en su brazo, era señal de que 

el que se la puso moriría Pero se decía que si la 

serpiente no se quedaba quieta y contenta en su brazo, 
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el dicho individuo no moriría. Así, llamaban a esta 

serpiente una serpiente de agüero. No es ponzoñosa ••• 

Por lo tanto, a los que causan problemas, que murmuran, 

se les lla1na maguizc6atl, porque hablan falsedades, di­

cen mentiras, como un mal agüero" (Florentine Codex; 

1963; XI: 79). 

En esta cita hay muchos más datos de interés para 

el trabajo. En primer lugar, la etimología de la pala­

bra "serpiente brazalete", la acerca bastante a los ata­

víos tal c6mo aparecen en Coyolxauhqui II. Como ella 

los lleva bien atados, de acuerdo al texto que se acaba 

de citar, esto quiere decir que ella muri6 y esto con­

cuerda con su sacrificio a manos de su hermano. 

Estos brazaletes y aiorcas de Coyolxauhqui no s6lo 

significan el agüero de muerte, sino que precisan sumi­

si6n y pertenencia a Huitzilopochtli. En la Historia de 

los mexicanos por sus pinturas, se dice que ''al cuarto y 

más pequeño hijo de Tonacatecuhtli y To~acacíhuatl llama­

ban Omitecuhtli, y por otro nombre Maquizc6atl, y los 

mexicanos decían Huitzilopochtli porque fue izquierdo. 

Al cual tuvieron los de México por dios principal, por­

que en la tierra de donde vinieron lo tenían por más 

principal y porque era más dios de la guerra que no los 

otros dioses'' (Historia de los mexicanos por sus pintu-

.... 
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~; 1965: 23-24). 

En cuant~ a la raz6n por la cual llamaron a Muit­

zilopocht1.i Maquizcóatl, es muy posible que haya sido 

porque ambos eran tetzlhuitl, agUeros, prodigios, gente 

que rara vez nace o se ve, y porque el dios azteca ha­

biaba y dirigía a su pueblo, como se infiere de la parte 

del texto que dice en su parte en español que a los 

'~hismeros" se les decía maguizc6atl porque murmuran, 

dicen mentiras· y hablan falsedades, como un mal agUero. 

Obviamente· aquí hubo que leer entre líneas en la cita y 

considerar que los informantes de Sahag6n eran ya cris­

ti~nos y debían adaptar sus datos y apreciaciones ante 

el fraile, y así Huitzilopochtli era ya, no el dirigen­

te de su pueblo sino el diablo mentiroso y engañador. 

Como parecen quedar restos de pintura roja en la 

faja ventral de las cuatro representaciones de maguiz­

c6atl que tiene Coyolxauhqui II, éstas son en el cuerpo 

muy similates a las del C6dice Borb6nico, con vientre 

rojo, ban0as gemelas blancas y segmentos de varios colo­

res (C6dice Borb6nico; L&minas 8 ·y 17); aunque estas 61-

timas no lienen dos cabezas. En este c6dice sí hay ser­

pientes de dos cabezas con vientre rojo, pero su cuerpo 

es verde y sin diseño, siendo la 6nica serpiente de do­

ble cabeza con diseño la representada en la lámina 14, 
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pero ésta tiene el vientre blanco, Esta maguizc6atl está 

asociada a la muerte de un hombre que es tragado por la 

serpiente emplumada, Quetzalc6atl. Otra serpiente de do­

ble cabeza, una roja y otra verde, ahorca a un individuo 

sobre un templo (Lámina 15); así que estas dos represen­

taciones parecen corroborar el hecho de que la doble ser­

piente de colores significa sacrificio. 

En cuanto a la especie zool6gica de la maguizc6atl, 

·por un momento se pens6 que podría identificarse con aque­

lla en que se inspiraron los antiguos mexicanos, ya que 

en la ilustraci6n alusiva al texto citado de los infor­

mantes de Sahagún, aparece una serpiente de dos cabezas, 

de color terroso y que parece tener dos o cuatro patitas 

(Florentine Codex; 1963; XI: Lámina 255), muy similar al 

eliz6n ocelado (Chalcides ocelatus) de la familia de los 

escíncidos. 

Pero, puesto que la maguizc6atl es una serpie:.te 

imaginaria, también pudo haberse inspirado en algún tipo 

de anfisbema, tres de cuyas especies viven en el oeste 

de la República Mexicana, de las que dice Hernández; el 

anfisberna tiene la cola parecida a otra cabeza, puede 

desplazarse hacia atr~s con igual facilidad que hacia 

adelante, y tiene dos patas muy cortas situadas detrás 

de la cabeza. Tambi~n pudo haber servido de inspiraci6n 
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el escorpi6n (Heloderma horridum), que, por estar lista­

do de negro y amarillo, los colores de la pintura facial 

de Huitzilopochtli y Tezcatlipoca, puede haber sido con­

siderado como el animal característico de. estas deidades. 

Mascarones. 

Hay en la Histoire du Mechigue una leyenda_que re­

}ata c6mo fueron creados el cielo y la tierra, que en su 

versi6n al español dice: "Dos dioses, Quetzalc6atl y 

Tezcatlipoca, bajaron del cielo a la diosa Tlaltecuhtli, 

la cual estaba llena por tod~s las coyunturas de ojos y 

de bocas, con las que mordía como bestia salvaje Y 

antes de que fuese bajada, había ya agua, que no saben 

quién la cre6, sobre la que esta diosa caminaba. Lo que 

viendo los dioses dijeron el uno al otro: 'Es menester. 

hacer la tierra'. Y esto diciendo se cambiaron ambos en 

dos grandes sierpes; el uno asi& a la diosa de junto a 

la mano derecha hasta el pie izquierdo, y el otro ce la 

mano izquierda al pie derecho. Y la ap~etaron tanto que 

la hicieron partirse por la mitad, y del medio de las 

espaldas hicieron la tierra y la otra mitad la subieron 

al cielo de lo cual los otros dioses quedaron muy corri­

dos Esta diosa /la tierra/ lloraba algunas veces por 

la noche, deseando comer corazones de hombres, ·y no se 

quería cal~ar, en tanto que no se le daban, ni qu~ría 
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dar fruto, si no era regada con sarigre de hombres"(1965: 

108). 

Lo que hay que notar es que la diosa de la tierra, 

Tlaltecuhtli, que aquí tiene el sexo masculino, ya que 

la etimología de esta palabra es "señor de la tierra" 

estaba llena por todas las coyunturas de ojos y debo­

cas, tal como tiene Coyolxauhqui II, aunque no en todas 

l~s coyunturas, sino s6lo en las rodillas, codos y talo­

nes, quizá para no abigarrar aún más la composición. 

Otras deidades con este atavío son las representaGiones 

de Coatl!cue y de Tlaltecuhtli en la Sala Mexica, el 

tzitzímitl y el Mictlantecuhtli del C6dice Magliabecchia­

no (Láminas 64 y 67), la Piedra del Sol que los tiene a 

ambos lados de la cara central., aunque el diseño no es 
• 

exactamente igµal a los anteriores, y algunos pedernales, 

que lo llevan en uno de sus filos. 

Estas deidades con "ojos y bocas" en las coyuntu­

ras caen dentro de dos categorías, dios~s terrestres y 

del inframundo, y dioses astrales, Que los dos grupos 

de deidades lleven este rasgo puede deberse a que el 

monstruo primordial tenía ya este rasgo; al ser éste di­

vidido en la tierra y el cielo con sus astros, ambas 

partes retuvieron el atributo. 
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De acuerdo con la leyenda citada, el que una dei­

dad lleve este atavío puede significar que está sedien­

to de sangre y que con sus bocas erizadas de colmillos 

quiere morder, cortar la sangre y beber la sangre que lo 

fortifique. Por esta raz6n quizá llevan este atributo 

los navajones.en uno de sus filos, para significar que 

cortan la carne como una mordida para abrir el pecho y 

derramar la sangre del sacrificado. 

En cuanto a estos "ojos y bocas" hay que notar que 

ambos elementos no están aislados, sino que guardan en­

tre ellos una relaci6n 16gica, pues parecen formar la 

parte anterior de un rostro o mascar6n, como en este 

trabajo se le ha llamado, con un ojo grande arriba de la 

nariz y una encía de donde salen los colmillos, forma 

que es muy similar a la del signo guiáhuitl, "lluvia", 

en algunas pictografías, como por ejemplo en el C6diCe 

Nuttall (I1ustraci6n 13). 

El que Coyolxauhqui II lleve estos mascarones la 

delata como tzitzímitl, cuerpos astrales que brillan en 

la noche (Tezoz6moc; 1949: 260), más que con CoatlÍcue o 

Tlaltecuhtli, ya que ella es una cihuatéotl, diosa más 

bien astral ya que acompaña al sol y mora en los aires. 
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Sandalias. 

Las sandalias de la diosa ya fueron descritas en 

detalle, restando ahora s6lo el encontrar ·alg6n signifi­

cado al todo o a sus partes; el simple he~ho de llevar­

las ya indica algo. Los macehualtin, hombres del pueblo 

o comunes, no podían usarlas, y así el que ella las lle­

ve quiere decir que es noble y ad~más diosa. El tipo 

especial de sandalia, con triángulos en la parte visibl~ 

de la talonera, muestra que son las llamadas itzcactli o 

"sandalias de obsidiana" o 11 pinta9as como puntas de ob­

sidiana" que llevan entre otras deidades, Tezcatlipoca 

{Le6n Portilla; 1958: 116), Chantico {Ilustraci6n S), el 

sol en el inframundo {C6dice Borgia; 1963: Lámina 40), 

etc. De nuevo se trata de deidades con~ctadas con el 

fuego y el sol. 

En la Sala Mexica hay un portaestandarte que re­

presenta a un guerrero, con unas sandalias muy parecidas 

a las de la diosa; en esta escultura se aprecia muy bien 

el hecho de que en la guerra estas sandalias con su alta 

tobillera podían ser muy útiles, al igual que los braza­

letes y ajorcas con los cuales casi se tocaban, como 

protectores de los pies y de la parte inferior de la 

pierna. Aunque el portaestandarte no tiene talonera co­

mo mascarón, en este se aprecian cuatro navajas con su 
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mascar6n en uno de sus filos. También el guerrero en el 

relieve de la Piedra de It~papálotl lleva este tipo de 

sandalias. 

Aunque las sandalias de la escultura del portaes­

tandarte y las del guerrero en la Piedra de Itzpapálotl 

son un poco más complicadas que las de la diosa, todas 

tienen los mismos elementos: suela, amarres, talonera y 

tobillera, incluyendo la hilera de caracolillos en el 

tobillo. Estos están representados como si fueran natu­

rales y recuerdan los que se pusieron Coyolxauhqui y sus 

hermanos antes de ir a batalla (Florentine Codex; 1952; 

III: 3). Al parecer, estos elementos eran indispensa­

bles para ciertos rangos guerreros, y debían llevarse al 

entrar en batalla; como Coyolxauhqui era una diosa gue­

rrera, una capitana que encabezaba a sus hermanos, tenía 

derecho a llevarlos. 

En cuanto al color de las sandalias, las parl~s de 

-cuero serían rojas, los caracolillos blancos y lo que 

representa las puntas de obsidiana negro. En los c6di­

ces hay variaci6n en este tipo de sandalias, en cuanto 

al color que varía en la posición del negro y del rojo y 

a6n en ocasiones el pintor s6lo hace un zigzag en uno o 

en otro color. Como parece que quedan restos de pigmen­

to rojo en los triángulos remetidos de las sandalias de 
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Coyolxauhqui II, éstas deben haber sido similares a las 

del sol en la lámina 6 del C6dice Borb6nico. 

Pulseras. 

Estos atavíos, como los brazaletes, ajorcas y san­

dalias, deben haber sido primariamente prácticos, para 

proteger las muñecas y evitar que se disloc~ran en el 

fragor del combate cuerpo a cuerpo o con los impactos al . 
dar golpes con la macana o recibirlos con el escudo. 

Casi todas las deidades, masculinas y femeninas portan 

estos atavíos que en general son bastan~e ricos, pero 

no se encontr6 fácilmente un patr6n de adscripci6n; aun­

que parece que estas insignias- se iban enriqueciendo a 

medida que se subía en la escala militar o en importan­

cia de las deidades. 

Las pulseras de Coyolxauhqui II, además de tener 

los cascabelillos metálicos en la orilla proximal, lle­

van cuentas que quizá se pens6 como de chalchíhuitl 1 

todo se ajust6 a las cintas de cuero. Lo que extraña es 
\ 
· que la pulsera de la mano derecha, en contra de lo que 

se esperaría, según lo que se dijo al hablar de la impor­

tancia de la mano izquierda de las cihuateteo, aparece 

más complicada. Sin embargo, puede que en ~ste caso se 

pensara más que en su carácter de hechicera y topodero-
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sa, en su rango de capitana guerrera, que debía tener 

más fuerte o protegida la muñeca con la que blandía su 

macáhuitl, en caso de que esto lo hiciera con la mano 

derecha. 

El número de cascabeles y cuentas en cada pulse­

ra, que ya se dio en la descripci6n, es aproximado, 

pues en la fotografía que se utiliz6 para el trabajo 

no se aprecia el número de elementos que dan vuel~a en 

los lados de las muñecas. En cuanto al color, de nue­

vo, el del cuero es rojo, los cascabelillos amarillos 

y los chalchihuites verdes. 
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CONCLUSIONES A MANERA DE INTERPRETACION • 

..... 
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LISTA DE ATAVIOS Y RASGOS SI.GNIFICATIVOS EN EL CUADRO•• 

1. Cascabeles en las mejillas. 

2. Orejeras. 

3. Tupé. 

4. Mechones arriba de las orejas. 

S. Banda frontal. 

6. Penacho • 

. 7. Narigue~a. 

8. Banda facial. 

9. Boca, dientes y lenguaº 

10. Decapitación. 

11. Cabeza echada hacia atrás. 

12. Desmembramiento. 

13. Torso femenino. 

14. Palma de la mano. 

15. Taparrabo llevado por mujer. 

16. Cintur6n de serpiente de dos cabezas. 

17. Cráneo de mono. 

·18. Mascarones. 

19. Sandalias. 

20. Brazaletes. 

21. Ajorcas. 

• La lista es necesaria ya que debido a las limitaciones 
de espacio los atavíos y rasgos significativos o diag­
n6stico no se numeraron y sus nombres en ocasiones se 
abreviaron.en el cuadro de enfrente. 
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EXPLICACION DEL CUADRO DE ATAVIOS Y RASGOS DIAGNOSTICOS. 

A fin de resumir los resultados del trabajo y pre­

sentar reunidas las conclusiones parciales ofrecidas en 

cada inciso, se concentraron en un cuadro tanto los ata­

víos y rasgos diagn6sticos, que aparecen en las líneas o 

renglones del lado izquierdo, como las deidades que se 

estudiaron identificadas o relacionadas con Coyolxauhqui, 

que aparecen en la parte de arriba gobernando las colum­

nas. En los cuadretes result~ntes de la intersecci6n de 

líneas y columnas se marca la presencia del atavío o 

ras_go. 

Los tí tules de los renglones prese.ntan los atavíos 

y rasgos diagn6sticos de la diosa. Entendemos por ata­

víos los elementos externo$ que.porta el personaje, y 

por rasgos las características de representaci6n o posi­

ci6n del cuerpo dotadas de significado. Tanto unos como 

otros ayudan no s6lo a identificar a la deidad sino a 

calificar su carácter y funciones, así como a conocerla 

en sí y por sus relaciones con otras deidades. 

Los atavíos y rasgos enlistados en el Índice no 

corresponden a los de la primera columna en el cuadro 

porque los que carecen de signif~caci6n o la tienen muy 

general y que figuran en el índice, como "pulseras", 
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"plumones", "sangre", "herid.as", "piernas y pies", fue­

ron eliminados en el cuadro a fin de simplificarlo. Co­

mo en el "peinado'' se encontraron dos partes con dife­

rente significado, 11 tupé11 y "mechones arriba de las ore.;.. 

jas", estos dos rasgos se incluyeron por separado en la 

lista de elementos diagn6sticos; de la misma manera, el 

inciso 11cintur6n 11 se desdobl6 en "taparrabo" y 11cintur6n 

de serpiente de dos cabezas". 

Fuera de estas alteraciones y de las debidas a que 

se concentraron las entradas de las tres escuituras co­

nocidas de Coyolxauhqui para mostrar la frecuencia des­

cendente de sus atavíos, en general se sigui6 el mismo 

criterio de ordenaci6n tanto en el Índice como en el 

cuadro; es decir, se quiso presentar los rasgos y ata­

víos de manera que fueran más fáciles de seguir por el 

lector: básicamente se comienza por el análisis de la 

cabeza y dentro de ella primero los del ros·tro y ense­

guida los del peinado y penacho. Después se va reco­

rriendo el cuerpo, de arriba hacia abajo. Esto ofrece 

además la ventaja de que las deidades comparadas cuyas 

representaciones son escult6ricas tienden a agruparse 

también en los renglones superiores, y aquellas que apa­

recen en c6dices ocupan los renglones superiores y me­

dios, mientras que las provenientes de fuentes se con­

centraron sobre todo en los renglones medios e inferio-
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res. 

La cantidad de informaci6n respecto a cada atavío 

y rasgo es bastante desigual; de unos hay ~astantes 

ejemplos e informaci6n, y de otros los datos son escasos. 

En el primer caso, se comentaron en el texto y se regis­

traron como entradas en los cuadretes,lás representacio­

nes en esculturas, las que son de mayor tamaño o las más 

claras; en el segundo caso, se trñt6 de subsanar las la­

gunas empleando cualquier informaci6n relativa a rasgos 

y atavíos tomada de las fuentes pict~ricas o documenta­

les. Este Último tipo de informaci6n se encontr6 sobre 

todo en las secciones de las fuentes mexica y del Alti­

plano que tratan de los dioses o sus fiestas. 

Para diferenciar la procedencia de cada una de las 

entradas en ·1os cuadretes correspondientes a cada rasgo 

o atavío, se marc6 la prese~cia de éstos con letras ma­

yúsculas de la siguiente manera: la E significa escultu­

ra, e indica los casos en qne el atavío o rasgo igual o 

semejante al que ostenta Coyolxauhqui II se encdntr6 re­

presentado en una o más piezas de escultura, sea de bul­

tb redondo o en relieve; la C señala que no existe una 

representaci6n similar en escultura, pero sí en los c6-

dices, esto es, en figuras bidimensionales; por Último, 

con la letra F se marca que no se conocen representacio-
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nes plásticas del atavío o rasgo ni escuipidas ni planas, 

por lo que ha sido necesario valerse de las descripcio­

nes en las fuentes escritas. 

En el empleo de estas diversas iniciale~ hay im­

plícita una diferencia de valor que se puede seguir con 

·facilidad, si bien ~ste no se cuantific6 para no intro­

ducir un factor matemático que pudiera dar una idea fal­

&a acerca del peso relativo de la evidencia; así pues, y 

como se verá en los renglones que siguen, la diferencia 

de valor ~s·real, pero de muy difícil y hasta de imposi­

ble cuantificaci6n. En efecto, por ser igual la forma 

de expresión en otras esculturas y en Coyolxauhqui II, 

cualquier tomparación en la que figuren piezas con tres 
' 

dimensiones es concluyente e incontrastable; si, para 

dar un ejemplo, la orejera de la diosa consta de tres 

elementos unidos entre sí a distintos niveles, por su 

tridimensionalidad de inmediato puede saberse con certe­

za si otra escultura comparte un atavío idéntico o si 

hay entre ellos alguna diferencia, si aoemás se encuen­

tra el atuvío en representaciones bidimensionales o en 

fuentes, en donde la similitud no es· tan clara, esto es 

relativamente irrelevante ante el testimonio de la re­

presentación escultórica. 

Los dibujos en los c6dices a su vez tienen un peso 
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mayor que las simples descripciones, porque son represen­

taciones plásticas, como la escultura, aunque carecen de 

la profundidad de ésta y por lo tanto la comparaci6n da 

resultados menos definitivos. Por 6ltimo1 las descrip­

ciones con palabras son siempre insuficientes para dar 

toda la informaci6n requerida, por lo cual es claro que 

tienen menor peso aún. Huelga decir que la letra E no 

excluye que pueda haber asimismo datos similares en los 

c6dices o en las fuentes, pero dada la jerarquía que se 

ha establecido se consider6 que no era necesario marcar 

también en.el cuadrete las letras C o Fo ambas; lo mis­

mo sucede cuando apa~ece la letra C·, que no excluye la 

presencia no r·egistrada de una posible F. 

Ya que el cuadro no sirve para calibrar el grado 

de similitud de los atavíos y rasgos, éstos se han cla­

sificado en cuatro grupos, evitando así la subjetividad 

que indudablemente se infliltraría al tratar de encon­

trar una identidad perfecta entre ellos. Los rasgo~ y 

atavíos comparados en el primer grupo son casi idénticos 

o muy parecidos a los de Coyolxauhqui II, este grupo 

comprende: "orejeras", "tupé", "mechones arriba de las 

orejas 11 , "banda frontal", "nariguera", "cabeza echada 

hacia atrás", 11 torso femenino", "mascarones", "sandalias", 

"cráneo de mono", 11 cintur6n de serpiente", "boca abierta, 

dientes y lengua", "decapitaci6n 11 y "desmembramiento". 
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El segundo grupo incluye atavíos de difer~nte di­

seño, tamaño o material que se colocan en la misma línea 

por tener la misma funci6n y porque se presentan en el 

mismo lugar: por ejemplo, la "banda facial" en Coyol­

xauhqui II es más ancha, plana y con diseño, mientras 

que en la Coyolxauhqui del Museo Peabody aparece s6lo un 

cord6n; los "cascabeles sobre las mejillas" de Coyol­

xauhqui II tienen el círculo superiorde piedra verde, y 

en Coyolxauhqui I el círculo superior es de oro. 

El tercer grupo comprende elementos cuya repre­

sentaci6n concreta difiere bastante en la complicaci6n 

de la forma. Es el caso del "penacho",. que en Coyol­

xauhqui I es sencillo, se complica en el de la gran 

Xiuhc6atl y finalmente en la Cihac6atl de la Sala Mexi­

ca es más elaborado; con todo, estas representaciones 

del "penacho" son muy similares al de Coyolxauhqui II, 

si no en el tratamiento técnico y espacial, sí en los 

elementos formales: resplandor, colgajo y dos cordones 

o cintas sobre éste. 

El cuarto grupo lo constituye un atavío al que se 

alude s6lo en las fuentes; se trata del "brazalete", 

que es mencionado en la leyenda de la maguizc6atl. 

En la línea del "cráneo de mono" aparece uná inte-
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rrogaci6n después de la mayúscula correspondiente a la 

columna de Cihuac6atl; esto indica que el atavío no se 

encontr6 exactamente en el mismo lugar en que lo porta 

Coyolxauhqui II, la regi6n lumbar, sino que varios crá­

neos con prognatismo facial se encontraron empotrados 

en el momoztli en donde se halla de pie la diosa en la 
. 

lámina 36 del C6dice Borb6nico; sin embargo, no hay du-

da de que existe una relaci6n entre ésta y el atavío de 

referencia. 

En 1~ parte superior del cuadro se enlistan las 

deidades que comparten con Coyolxa~hqui II atavíos o 

rasgos mencionádos en el texto. Estas equivalen a re­

presentaciones de piezas escultóricas principalmente de 

la Sala Mexica del Museo, o que constan en las fuentes 

pict6ricas o documentales del Altiplano, pues s6lo a es­

tas representaciones se restringi6 la comparación, por 

las razones que se explican en la Introducción. Los 

criterios para la selección de las fuentes empleadas 

fueron básicamente: su fácil accesibilidad y el hech0 de 

juzgarse suficientemente representativas, por lo que se 

considera que el cuadro constituye una muestra válida en 

cuanto a los atavíos y rasgos que registra; así que es 

muy probable que un estúdio -exhaustivo concluiría en los 

mismos ~asgos mencionados. 
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Las deidades en los encabezados de las columnas 

son diecisiete incluyendo a Coyolxauhqui; en esta lista 

se encuentran algunas de las mls im~ortantes deidades 

del pante6n azteca. Aparece la familia principal de es­

te pante6n: Huitzilopochtli, su madre CoatlÍcue y, por 

supuesto su hermana Coyolxauhqui; entre las de raíces 

mesoamericanas más antiguas están: Xiuhtecuhtli, el vie­

jo dios del fuego y del sol; Cihuacóatl, la diosa madre; 

Tlaltecuhtli, el señor de la tierra; Mictlantecuhtli, 

señor de la muerte; Tonatiuh, el sol, etc. 

El que Mázatl y Xilonen se consideren generalmente 

como dioses de la vegetaci6n no debe chocar con el hecho 

de que en el cuadro figuren entre los dioses astrales, 

del sol y del fuego, porque en cunlquiei clasificaci6n 

que se haga de las deidades mesoamericanas, por sus fun­

ciones o su carácter, lo más probable es que si con bue­

nas razones un investigador las agrupa conforme a un 

criterio, la clasificaci6n hecha por otro investigador 

proporcione grupos diferentes igualmente justificados, 

pues algo de lo más distintivo de ~ste pante6n es el ca­

rácter plurivalente de sus miembros, ·que tienen atribu­

tos complementarios y no pocas veces hasta "contradicto­

rios". En los párrafos que siguen se esboza apenas, co­

mo ilustraci6n, en que forma las deidades con el pasar 

del tiempo podían adquirir funciones, advocaciones y 
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atavíos nuevos o tambi6n perderlos, o fundirse unas en 

otras o diferenciarse. 

Se tiene el caso particular del dios del fuego, 

que tan prominente lugar ocupa en el ensayo; es una de 

las deidades más veneradas desde el "Preclásico, y a ve­

ces se le nombra "nuestro padre, nuestra madre". Por 

emitir calor y luz, se confundi6 con el sol, astro lu­

minoso que domina el firmamento y que parece ser el 

creador del tiempo, de los d!as, de las estaciones, y 

por lo tanto de las plantas, los animales y los hombres. 

Como a vec~s parece débil o desganado, se cr~y6 que ne­

cesitaba peri6dicamente de la sangre humana de víctimas 

habidas en la guerra para recobrar el vigor y así fue 

como se convirti6 en deidad guerrera; como pasaba la mi­

tad' de su vida recorriendo por las n_oches el inf ramundo, 

allí adquiría otras características. Este mismo proceso 

se ~ota en Tezcatlipoca, deidad a veces solar que adqui­

ri6 preponderancia cuando menos desde tiempos toltecas; 

como Tezcatlanexía, era el espejo resplandeciente, el 

dios diurno; como· Tezcatlipoca, era el espejo humoso o 

dios nocturno (Le6n Portilla; 1966: 156). Como dios so­

lar, era también Yáotl el guerrero; como dios nocturno, 

era el agüero que se aparecía en diferentes formas a los 

hombres. 
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Estos desdoblamientos, advocaciones y funciones v2_ 

rias, y hasta denominaci6n masculina y femenina a la vez 

hacen difícil el otorgar un carácter unívoco a las diver 

sas deidades; lo aconsejable entonces es limitarse a se­

ñalar, como en el presente caso, que una deidad tiene un 

caráct~r predominante dentro de cierto contexto. Aquí , 

puesto que los atributos y rasgos de Coyolxauhqui fueron 

el modelo y punto de partida, éstos colorearon el carác-
.. 

ter predominan~e de las deidades que intervienen en el 

cuadro con determinadas funciqnes o aspectos. 

Por otro lado, casi todos los-rasgos y atavíos son 

comunes a varias deidades y, al parecer, hist6ricamente 

siguen un patr6n de desarrollo. Si un rasgo o atavío ca­

racteriz6 alguna vez a determinada deidad o conjunto de 

deidades, con el tiempo ese· rasgo o atavío adquiere va­

lor simbólico propio, y si luego se adjudica a otra dei­

dad, otorga a ésta la característica de la primera dei­

dad a la que el elemento estuvo asociado. 

En los párrafos que siguen se discuten los atavíos y 

rasgos de Coyolxauhqui II, que son de dos clases difere!!. 

tes: unos son diagnósticos o claves, y otros no lo son. 

Se llama aquí diagn6sticos a lo~ atavíos o rasgos 

que con su sola presencia determinan unívocamente el ca-
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rácter predominante de 1~ deidad; !os no diagn6sticos no 

caracterizan por s! solos a una deidad, pero la presencia 

conjunta de varios de ellos s! define a un grupo de dio­

ses, o bien, cuando se suman a alguno de los rasgos diag­

n6sticos, refuerzan la identificaci6n, de·hecho definen 

el carácter de la deidad. 

Algunos de los rasgos y atavíos ya han sido discu­

t~dos en la primera parte del tr·abajo y además aparecen 

en el cuadro; otros, en cambio, que se analizarán ense­

guida, no aparecen en el cuadro ni se discutieron antes, 

por la simple raz6n de que la base de comparación fue la 

escultura de Coyolxauhqui II y en ella tales rasgos o 

atavíos no se encuentran. 

Es interesante notar que los rasgos y atavíos diag­

n6sticos de Coyolxauhqui II que aparecen en el cuadro se 

concentran en la porci6n que agrupa a las deidades astra­

les, del sol y del fuego. Tales atavíos y rasgos son: 

los "cascabeles sobre las mejillas'', las "orejeras" espe­

ciales, los "mechones arriba.de lat; orejas", la "banda 

frontal" distintiva, el "penacho compuesto por tres ele­

mentos, la "nariguera" como la "orejera", la "banda fa'.'9 

cial", el desmembramiento", el "torso femenino" peculiar, 

el "taparrabo'' llevado por personajes femeninos, el "crá­

neo de mono", las "sandalias" con puntas de proyectil, y 
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los "braznletes" y "ajorcas" hechos con serpientes de. 

dos cabezas. En general en el trabajo se usa para de­

signar estos atavíos y rasgos, la forma abreviada, aun­

que un poco menos que en el cuadro, entre comillas: así, 

"orejeras" debe entenderse como "orejeras especiales 

compuestas de una parte circular, otra trapezoidal y 

otra en triángulo o rectángulo", y así sucesivamente. 

Casi todos los elementos eran conocidos en Mesoamérica 

desde tiempo atrás, excepto quizá los "cascabeles'', los 

"brazaletes" y· las "ajorcas" especiales, que no se han 

encontrado en ning6n otro monü~ento o pintura azteca o 

de époc~ anterior. 

Los atavíos y rasgos no diagn6sticos que figuran 

en el cuadro son: "tupé", "boca abierta, dientes y len­

gua" manifiestos, "decapitaci6n", "c~beza echada hacia 

atrá~", "palma de la mano", "cintur6n de serpientes". 

Como ya se dijo, estos atavíos y rasgos no son suficien­

tes por sí,para caracterizar a una deidad porque apare­

cen' tanto en deidades celestes como terrestres; si, por 

ejemplo, un ser con el rasgo "boca abierta, dientes y 

lengua" y el atavío "mascarones" está. descarnado, será 

un tzitzímitl (de carácter celeste), pero si tiene fal­

da de serpientes con cr6talos será una deidad terrestre. 

La inclusi6n ~e las deidades en uno u otro grupo 
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se hi~o siguiendo dos criterios: ~i de los atavíos o 

rasgos que pertenecen a una determinada deidad hay uno 

clave, ésto ya es suficiente para decidir cuál debe ser 

su colocaci6n. Si entre los atavíos y rasgos no hay 

uno clave, se busca algún otro dato o atavío ~o citado 

en el texto que pueda validar la colocación asignada a 

la deidad. 

Al examinarse las deidades que comparten atavíos 

con Coyolxauhqui II, se encontr6 que éstas podían agru­

parse en deidades principalmente terrestres o del infra­

mundo y en deidades principalmente astrales del sol y 

del fuego~ Esta división se hizo evidente desde que se 

estudiaron los atavíos y rasgos pues resultaba que cada 

uno de los elementos insistentemente teñía relaciones 

con los astros, el fuego y el sol, y con la tierra y el 

inframundo, o con ambos grupos de deidades. Por esto se 

hizo una primera divisi6n del cuadro en dos partes: en 

la parte izquierda se coloc~ron las deidades astrales 

que son quince, y en la derecha las ter~estres que son 

cuatro. Lo cual muestra que los ·rasgos y atavíos discu­

tidos en el trabajo se refieren básicamente al ámbito 

celeste y en particular a las dei6ades del fuego y del 

sol. 

Según este análisis, algunas de las deidades que 
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a veces se consideran o se han con-siderado terrestres, 

como Cihuac6atl, en parte por uno de sus nombres Quilaz­

tli que quiere decir "fomentadora de las legumbres {Le6n 

Portilla: 1958:135), aparecen en el lado de las deidades 

mls bien astrales, debido a que los rasgos y atavíos de 

Coyolxauhqui son astrales y por lo tanto dan la t6nica 

al trabajo, lo cual hace que en tal contexto destaquen 

estas características en la mayoría de las ~eida~es, sin 

que ésto -impida que algunas de las deidades así caracte-. 
rizadas tengan también características diversas, las 

cuales sin duda destacarían si el análisis partiera des­

de otro punto de vista. 

Encabeza la lista de las deidades terrestres Coa­

tlícue, madre de Huitzilopoch~li, con cuatro elementos 

(rasgos o atavíos): "decapitación", "mascarones" y "pal­

ma de la mano", que no son diagnÓfiticos; a falta de µn 

atributo clave ya discutido, se recurri6 a un elemento 

no utilizado en la descripción. La falda de la diosa 

esta hecha con serpientes de cascabel, reconocibles por­

que tienen crótalos; estos reptiles están definitivamen­

te asociados a la tierra, como se aprecia en ia lámina 

71 del Códice Magliabecchiano. Así que Coatlícue puede 

por esto ser identificada como diosa de la tierra. 

Tlaltecuhtli, con tres elementos, y Mictlantecuh-
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tli, con ~os, tampoco tienen un atavío o rasgo clave, ya 

que "boca abierta; dientes y lengua" y "mascarones" son 

comp~rtidos po~ algunas deidades del grupo astral, lo 

mismo que la "cabeza echada hacia atrás" de Tlaltecuh­

tli; pero en este caso no se tuvo que ir muy lejos para 

saber d6nde colo~arlos; su solo nombre fue suficiente, 

ya que Tlaltecubtli significa "señor de la tierra" y 

Mictlantecuhtli "señor de los muertos" o del inframundo, 

lo cual los caracteriza como deidades terrestres. Xilo-. 
men, la diosa ael maíz tierno, entra s6lo con "tupé", 

•.. 
que es un rasgo muy gen~ral; sin embargo, se la conside-

ra deidad terrestre porque el maíz es una planta que la 

tierra hace germinar (aunq~e también el sol) y mantiene 

arraigada. 

El grupo de las deidades principalmente astrales, 

del s.ol y del fuego, a su vez se dividió en deidades fe­

meninas y deidades masculinas, porque se consideró que 

los mexicanos al ir adquiriendo poder hacían que sus 

deidades to~aran poco a poco el ~ugar de las deidades 

más antiguas mesoamericanas, y que al hacer ia sustitu­

ci6n de una deidad tomaban como prototipo a otra del 

mismo sexo. El caso más conocido es el de Huitzilo­

pochtli, a quien se adjudicaron los atributos de Xiuh­

tecuhtli, Tonatiuh y Tezcatlipoca. El agrupar a las 

deidades femeninas hacía además posible ver más objeti-
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vamente las relaciones de Coyolxauhqui con otras diosas. 

Igual que el grupo de las deidades terrestres, los 

dos grupos de deidades celestes se. dispusieron de iz­

quierda a derecha, por orden descendente según el número 

de atavíos o rasgos que comparten con Coyolxauhqui II. 

El grupo de las deidades femeninas nuevamente se dividi6 

en dos subgrupos: a la izquierda quedaron las tres re­

p~esentaciones de Coyolxauhqui, y a la derecha las demás 

deidades femeninas. Esto resulta 16gico, ya que Coyol­

xauhqui II, al ser tomada como pu~to de comparaci6n, pre­

senta la totalidad de atavíos y 1~asgos, veintiuno en to­

tal y las otras dos esculturas de la misma deidad com­

parten con la primera un buen número de atavíos y ras­

gos, aunque s6lo se trate de cabezas. 

La validaci6n e inclusi6n én su grupo de cada una 

de las deidades masculinas astrales, del fuego y del 'sol, 

tampoco present6 mucha difi~ultad. Encabeza la lista 

Tonatiuh, que entra, al igual que Tlaltecuhtli porque su 

nombre delata su naturaleza. Toriitiuh es la deidad que 

figura en el cuadro con más atavíos y rasgos después de 

Coyolxauhqui; ~omparte con ella seis: "boca abierta, 

lengua y dientes", "cabeza echada hacia atrás'', "decapi­

taci6n" y "mascarones", que no son atributos o rasgos 

claves ya que los tienen también las deidades terrestres, 
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y con "sandalias" y "desmembramiento", que sí son cla-, . 
ves. Se podría aducir que en la llamada Piedra de Itz-

papálotl, en una de sus caras, hay·una escena de "des­

membramiento'', pero esta deidad, de acuerdo con el C6di­

ce Telleriano-Remensis es una tzitzímitl (1946; I: Lámi­

na XXII), y ya se vio que Seler la equipara con Cihua­

c6atl. 

El mono entra con "cabeza echada hacia atrás", 

"boca abierta, dientes y lengua" y "palma de la mano", 
. 

que son rasgos tanto astrales como terrestres¡ es decir, 

no son diagnósticos; pero por ser este animal el nagual 

y acompañante del sol-Viento, su inclusión en este grupo 

parece justificada. 

El tzitzímitl citado en el texto se supone que es 

masculino, porque su tors-0 no.presenta rasgo~ femeninos, 

aunque tambi6n hay tzitzimime femeninos como se acaba de 

ver, y porque el glosista dice expresamente que es mascu­

lino (C6dice Magliabecchiano; 1903; Lfimina 76). Entra 

con "boca abierta, dientes y lengea" y "mascarones", ata­

víos o rasgos que no son claves, pero el hecho de que se 

creyera que los tzitzimime eran planetas o astros que 

brillan en la noche valida su inclusi6n en el grupo. 

~inco deidades, además de las representaciones 
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de Coyolxauhqui, fueron incluidas -en el grupo de deida­

des astrales debido a que llevan el atributo clave "ore­

jeras", que es el signo original distintivo de Xiuhte­

cuhtli. Están por supuesto, esta 61tima deidad y su na­

gual o doble la Xiuhc6atl, que entran sin problema con 

este único pero importantísimo atavío. Aparecen asimis­

mo Chantico, que se estudiará más adelante, al tratarse 

las deidades femeninas astrales del fuego y del sol, el 

venado Mázatl y el viejo coyote Huehuec6yotl los cuales 

por el solo hecho de llevar este atavío se supone que 

son deidades del fuego-sol. Los dos 6ltimos dioses en­

tran también con el rasgo "bo"ca abierta, dientes y len­

gua11, que podría caracterizarlos además como deidades 

creadoras, al igual que el sol, tanto en el sentido es­

tricto de la palabra como en el sentido amplio de pre­

sidir la reproducci6n sexual. 

Huitzilopochtli entra con ndesmembra~iento'', atri­

buto diagn6stico astral del sol y del fuego, y con "bra­

zaletes", que también es atavío cfav.e, aunque su ca~·ác­

ter astral no se capte a primera vista ya que Huitzilo­

pochtli es la única deidad que figura en el cuadro, ade­

más de Coyolxauhqui II, en virtud de este atavío. Si 

bien este brazalete no aparece en las representaciones 

plásticas, las fuentes dicen que otro nombre de Huitzi­

lopochtli es Maquizc6atl, nombre asimismo del brazalete 
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que porta-Coyolxauhqul II, lo que establece una íntima 

conexi6n entre ambas deidades. No vale casi la pena 

discutir la inclusi6n de Huitzilopochtli entre los. dio­

ses astrales, pues es comúnmente aceptado que se identi­

fica con el sol, deidad astral incuestionable. 

Por 6ltimo, en el grupo masculino de deidades as­

trales se encuentra Tezcatlipoca, que entra con un solo 

atavío, las 11 sandalias", atributo clave que basta para . 
\ 

justificar la ·inclusi6n en e·l grupo de esta deidad. Se 

sabe además, y ya se coment6, que esta deidad también 

presenta aspectos solares. 

Hay s6lo tres deidades, excluyendo a las r~presen­

taciones de Coyolxauhqui, en la parte femenina del grupo 

astral del sol y del fuego. Si Coyqlxauhqui II tuvo al­

gún modelo o prototipo, éste s61o puede ser una de las 

tres deidades femeninas que comparten atavíos y rasgos 

astrales con ella. Encabezan el grupo las cihuateteo, 

cuyc. nombre es genérico. Participan con "mechones arri-: 

ba de las orejasw, "torso femenino"·, "palma de la mano" 

y "desmembramiento", que las caracterizan como mujeres 

diosas muertas de parto. Aseguran su entrada con la 

"nariguera", atavío que significa fuego-sol. 

Este atavío de las cihuateteo, implica dos posibi-
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lidades. La primera consiste en que las cihuateteo lo 

llevan por est~r relacionadas con el fuego-sol, ya que 

lo acompañan ppr el firmamento. Pero, si, como ya. se 

postul6, los atavíos llegan a adquirir valor propio, 

ellas podrían además ser o estar tomando el lugar del . 
fuego-sol; sin embargo esto Último es poco probable en 

vista de que las deidades que toman el lugar de. otras 

son del mismo sexo. Descartada esta Última posibilidad, 

surgi6 otra al momento de estudiar con detenimiento el . 
carácter de estas diosas. 

El ámbito de habitaci6n de las cihuateteo es siem­

pre el cielo. Acompañan de día al fuego-sol, pero cuan­

do lo abandonan en el agujero del oeste,. por donde éste 

se oculta, no bajan al inframundo con ~l, sino que lo 

dejan en manos de los mict~ecas, permaneciendo ellas por 

los aires en donde habitan, precisamente en el segundo 

cielo según la Histoire du Mechique (1965: 69). S6lo 

bajan a la tierra en determinadas noches, al terminar 

una edad o durante los eclipses~ Esto permite pensar 

que ellas son cuerpos astrales, corno los tzitzimime, y 

que según dice la fuente mencionada eran muj~res descar­

nadas (1965: 69). 

La idea parece reforzarse por el hecho de que el 

personificante de Cihuac6atl o Citlallinicue, "la de la 
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falda de estrellas'', madre de las estrellas c·Histoire 

du Mechique: 1965: 105), salía en procesión en su fies­

ta Títitl acompañado por sacerdotes vestidos como cihua­

teteo (Sahagún; 1974: 61), que bien podrían estar repre­

sentando a las estrellas. La fuente no describe el ata­

vío de estos personajes; pero en ott'a obra del mismo au­

tor se dice que tenían rostro, brazos y piernas pintados 

de blanco y orejeras de oro (Sahagún; 1956; I: 50); aun­

que no se precisa c6mo eran estas Últimas, probablemente 

tenían el diseño de las de Coyolxauhqui. 

Si las cihuateteo son estrellas, surge una nueva 

implicaci6n en cuanto al simbolismo de las "orejeras" y 

"narigueras", las cuales como ya se vio, simbolizan el 

fuego y el sol. Pero estos mismos atavíos pueden simbo­

lizar, al mismo tiempo que el calor ~mitido por el fuego 

y el sol, es también la luz que difunden, puesto que las 

llevan las cihuateteo, que parecen ser estrellas, las 

cuales no calientan pero sí brillan en el cielo nocturno. 

Las otras dos deidades del grupo astral femeninas 

son Chantico y Cihuac6atl. La prime~a entra con pleno 

derecho por. sus "orejeras", "narigueras" y "sandalias", 

tres atributos claves del complejo fuego-sol-luz, y por 

el "taparrabo", que la caracteriza como cihuatéotl o es­

trella. Sin embargo, su nombre significa "en el hogar" 
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tal ve~ porque los orfebres xochimilcas, ~ue la venera­

ban como patrona, quisieron al dárselo, enfatizar el ca­

rácter más bieD de fuego terrestre que de fuego astral. 

Esto encuentra una confirmaci6n en el hecho de que, se­

g6n la leyenda, Tonacatecuhtli castig6 a Chantfco por no 

guardar el ayuno convirtiéndola en perro, raz6n por la 

cual también se le llamaba también Chiconaui Itzcuintli 

"Nueve perro" siendo otro de sus nombres Mictlantecuhtli 

(C6dice Telleriano-Remensis; 1964: III: Lámina XXVIII). 

Es decir, que la deidad suprema mand6 a Chantico al in­

framundo, al lugar bajo tierra de donde emerge el fuego 

terrestre. Representando Chantico el fuego terrestre o 

del hogar, así su lugar propio de habitaci6n es la tie-

rra. 

Debido a dos de sus atavíos claves "orejeras" y 

"nariguera", y a que lleva el signo atl-tlachinolli, 

igudl que Coyolxauhqui I, desde principios de siglo Se­

ler advirti6 que Chantico mostraba afinidades con esa 

deidad (Seler; 1963; II: 225). 

La tercera deidad del grupo astral femenino es 

Cihuac6atl, que entra porque tiene "boca abierta, len­

gua y dientes", "tupé" y 11 decapitaci6n 11 , que no son ele­

mentos diagn6s ticos y con "cr.áneo dE: mono" y "penacho", 

que sí lo son. El "cráneo de mono" recuerda el papel 
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tan importante que tuvo la diosa Cihuac6at1, junto con 

Ehécatl-Quetzalc6atl, como deidad creadora de los hom­

bres. El "penacho", junto con la u.nariguera" y las 

"orejeras", es de los atavíos más significativos, y co­

mo éstos Últimos, también significa fuego-sol-luz. 

Cihuac6atl además justifica su pertenencia al grupo por 

su otro nombre, Citlallinicue, "la de la falda de estre­

llas"; esta falda no debe imaginarse a la manera occi­

dental, sino como el larguísimo ·rectángulo de tela o . 
"enredo" que la india se ajusta a). cuerpo. Cihuac6atl 

recibía el nombre de Citlallinicue porque habitaba en 

"el camino que el cielo hace" (Histoire du Mechique; 

1965: 69), es decir, en la vía láctea, con quien de he­

cho se identificaba esta deidad. 

En el C6dice Telleriano-Remensis (1964; I: 11), en 

la fiesta 'I'Ítitl, se llam!,l a Cihuacóatl,Mixc6atl, "ser­

piente de nube", otro de los nombres de la vía láctea; 

aquí el glosista da el nombre con el que generalmente se 

conoce a su compafiero; pero a Cihuac6atl también corres­

ponde pues para los antiguos mexicanos ambos eran ese 

cuerpo celeste (Histoire du Mechique~ 1965: 69). El 

nombre de Cihuac6atl, "mujer serpiente", quizá tenga 

también relaci6n con el elemento celeste que representa­

ba. 
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En el C6dice Borb6nico, Cihuat6atl aparece como se-

ñora de cada decimotercer día, lleva siempre enredo azul 

que significa el cielo, y en ocasiones sobre éste están 

pintados círculos blancos que representah a las estre­

llas (Códice Borbónico; 1899: en los cuadretes de los 

días en la primera parte o tonalpohualli). 

No es necesario validar la inclusión de las dife­

rentes representaciones de Coyolxauhqui en el cuadro ya 

que lógicamente llevan todos los atavíos por ser esta 

deidad la base del trabajo. Sólo falta justificar suco­

locación del lado de las deidades principalmente astra­

les del sol y del fuego, porque también cabría la posi­

bilidad de colocarlas entre las deidades terrestres. Se 

concluyó que Coyolxauhqui debería estar en este lugar 

por participar con "nariguera", "orejeras", "penacho", 

"desmembramiento", "cráneo de mono" y demás atributos 

astrales del fuego y del sol. 

Si bien a lo largo de la discusión precedente se 

ha recurrido a los rasgos que aparecen en el cuadro para 

justificar la inclusión de cada deid~d en su respective 

grupo, todavía falta analizar la mayor o menor semejanza 

entre las deidades, pero ya no consideradas en grupo si­

no com~ deidades individuales, lo cual tiene implicacio­

nes importantes que se discuten más adelante. En una 
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primera aproximaci6n, se contaron simplemente los atri­

butos compartidos, es decir, las ~eces en que los cua­

dretes tienen una letra, y se anot~ron los totales en la 

base de cada columna. En todos los casos los n6meros 

resultantes son enteros, excepto en la columna de Cihua­

c6atl, en donde por tener el cuadreté correspondiente a 

la línea de "cráneo de mono" una interrogaci6n, se le 

dio como valor la fracci6n 0.5, por lo que el total de 

atavíos y rasgos que comparte esta deidad con Coyolxauh-
. 

qui II se comput6 como 4~5. 

El análisis del cuadro ya terminado muestra que 

las tres representaciones de Coyol~auhqui ocupan las 

primeras columnas de la izquierda por llevar casi los 

mismos atavíos, sobre todo los "casca_belJ=S en las meji­

llas", que no dejan lugar a dudas en cuanto a que se 

trata de la misma deidad. Las tres columnas siguientes 

muestran que hay gran afinidad entre Coyolxauhqui II y 

cada una de estas deidades. Como el término genérico de 

cihuateteo incluye al de las otras .dos deidades este 

término nos sirve de ahora en ade~ante para establecer 

comparaciones especiales con Coyolxauhqui II. 

Las otras dos cihuateteo, es decir, Chantico y 

Cihuac6atl, cqmparten con Coyolxauhqui II casi el mismo 

n6mero de atavíos y rasgos, 4 y 4.5 respectiyamente, así 
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que es difícil, si se juzga s6lo por el n~mero, decidir 

con cuál de las dos deidades estaba Coyolxauhqui II más 

relacionada, lo que a su vez vendría a definir quién le 

sirvi6 de prototipo, o con quién se quería identificar 6 

se había ya identificado Coyolxauhqui. Sin embargo, si 

se toman en cuenta s6lo los atavíos claves, es Chantico 

quien resul~a el modelo más probable de Coyolxauhqui, 

aunque por un margen muy pequefto. 

Chantico y Coyolxauhqui comparten cuatro atavíos 

diagn6sticos que son "orejeras", "narigueras" y "sanda­

lias'', relacicnadas con el complejo fuego-sol-luz, y 

"taparrabo", también atavío diagnlistico, que las relacio­

na con las mujeres valientes o muertas de parto. Cihua­

c6atl s6lo comparte ·con Coyolx_auhqui II dos atributos 

claves: el "penacho", muy importante, también relaciona­

do con el complejo fuego-sol-luz, y el "cráneo de mono", 

atavío relacionado con el Ehécatl-Tonatiuh o sol-vi~nto. 

Los "mascarones", "boca abierta, lengua y dientes" 

.11 tupé" no son atributos claves, pero juntos señalan a 

Cihuac6atl como tzitzímitl y cihuatéotl, tal como hace 

el "taparrabo" con Chantico. 

Es muy posible que en ocasiones Cihuatéotl llevara 

también. la "nariguera" y las "orejeras" que son· hasta 

ahora los atavíos claves para mostrar la afinidad tje 
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Chantico con Coyolxauhqui; creemoc poder probar, como se 

desprende de los párrafos que siguen, que tal sucedía 

por lo menos con la ''nariguera", cuya presencia no se 

marc6 en el cuadro por hallarse S\!S presentaciones en la 

Piedra de Tízoc, algo destruida. 

El personaje que en esta obra captura a Chantico y 

a Cihuac6atl, así como a las perscniticaciones de las 

deidades patronas de los otros lugares conquistados, es 

un ·señor vestido como Tezcatlipoca, con su espejo hu­

meante y el pectoral de mariposa de ·xiuhtecuhtli. To­

dos los rostros de los personajes están mutilados en el 

monumento; pero un examen cuidadoso de los restos de sus 

narigueras, cuyos resultados coincidieron con los obte­

nidos por Seler (1960; II: 804), mostr6·que tanto Tízoc 

como Cihuac6atl y Chantico llevan una nariguera de tres 

elementos, éemejante a la que muestra esta 6ltima diosa 

en la lfimina 18 del C6dice Borb6nico. 

Es ésta una nariguera azul, muy similar a la de 

Coyolxauhqúi II, excepto porque s~ tercer eleme~to en 

vez de terminar en punta es romo. El llevar Chantico la 

orejera con su tercer elemento ter~inado en punta, igual 

que la nariguera de Coyolxauhqui II sugiri6 que ambos 

atavíos tenían el mismo significadb de fuego-sol-luz. 

El llevarla Cihuac6atl también refuerza su parentesco 
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con Coyolxauhqui II. 

De lo anterior se colige que .si s6lo se toman en 

cuenta los atavíos que aparecen en el cuad~o resulta di­

fícil saber tanto qué relaci6n puede haber entre Chanti­

co y Cihuac6atl, como cuál de las dos sirvi6 de prototi~ 

popara Coyolxauhqui II. El cuadro parece una buena ba­

se o gu!a, como lo muestra el hecho de que permiti6 or­

ganizar a las deidades y mostrar ~l grado de su afinidad 

recíproca; pero ahora conviene valerse de otros datos 

externos que ayuden a explicar las s·imili tudes. y dife­

rencias entre Chantico y Cihuac6atl, y por consiguiente 

a establecer su relaci6n, y enseguida determinar cual 

de ellas fue el probable prototipo de Coyolxauhqui. 

En primer lugar se considera un tocado de plumas, 

que no fue discutido en e~ inciso 11 penacho" por no ser 

igual al de Coyolxauhqui II; en la Piedra de Tízoc, 

Chantico y Cihuac6atl están unívocamente representadas, 

por aparecer bajo el glifo de su respectiva ciudad; am­

bas representaciones son idénticas en todo: tamáfio, po­

sici6n, proporciones, atavíos, e incluso en el tzotzo­

paztli o palo para tejer que ambas blanden corno arma, 

excepto por un tocado de plumas que Cihuac6atl lleva y 

Chantico no. 
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El tocado es el aztaxelli, que consta de varias 

hileras de plumas p~queñas y termina en dos plumas gran­

des, suaves y ~horquilladas, o. en forma de golondrina. 

El que las dos deidades aparezcan idénticas excepto por 

este detalle señala que ambas son la misma deidad, la 

variante que presentan se debe a que eran adoradas en 

dÍferente lugar, lo cual sabían sin duda tanto el patro­

cinador como el artista de un monumento oficial tan im­

~ortante, y ambos deben de haber sabido igualmente que 

Cihuac6atl te~ía que llevar el aztaxelli porque este 

atavío era el que determinaba sin lugar a dudas su iden­

tid2d. 

El problema es ahora esclarecer si_ Chantico era un 

aspecto de Cihuac6atl o viceversa. Da la impresi6n de 

que lo primero es lo correcto porque Cihuacóatl es quien 

lleva el atavío, el cual es muy importante, como se verá; 

ademá·s, esta representación de la deidad fue hecha no 

por sus adoradores, sino por gente ajena como eran los 

mexicanos. El atavío tenía una ciara significación as­

tral, que Chantico al parecer había perdido, como lo su­

gieren la etimología de su nombré y el castigo que le 

impuso Tonacatecuhtli, que consistió en enviarla al in­

framundo, convirti~ndrila así qúizá en el fuego de la 

tierra que brotaba de las entrañas de la tierra. 
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Si Chantico es un aspecto de Cihuac6atl, y no al 

rev,s, surge la duda si es correcta la afirmaci6n del 

glosista del C6dice Telleriano-Remensis, cuando dice que 

la deidad regente de la decimoctava trecena del Tonalpo­

hualli era Chantico. En este manuscrito la diosa apare­

ce con aztaxelli. Si el glosista no se equivoc6, 

el compartir .el tocado identifica a las dos diosas; si 

se equivoc6 en el nombre de la deidad -y es lo que op~­

namos- entonces las representaciones de "Chantico" en 

cada decimoctava trecena del Tonalpohualli son en reali­

dad representaciones de Cihuac6atl, lo cual parece más 

16gico. 

Sería muy difícil de explicar por qué Cihuac6atl, 

la deidad más importante del pante6n azteca, no presidía 

una trecena del Tonalpohualli, y en cambio si lo hacía 

Chantico, deidad regional. Tal vez la confusión se deba 

en gr~n parte a Seler, quien consider6 al C6dice Telle­

riano-Remensis como Piedra de Rosetta para descifrar los 

otros Tonalpohualli conocidos. Séguramente el glosista 

de este c6dice co·nocía las descripc1ones de las deidades 

y sus respectivos atavíos, pero se equivocaba a veces al 

adjudicarles su nombre propio debido a la gran similitud 

entre los atavíos y atributos de algunas de ellas. Así, 

por ejemplo, al comentar la decimoséptima fiesta del año 

solar, llama Mixc6atl a Cihuac6atl; siri embargo, debemos 
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reconocer, que por buenas razones Cihuac6atl es también, 

como su compañero, la vía láctea. En la decimoctava 

fiesta del Tonalpohualli el glosista a su vez llama 

Chantico a Cihuac6atl, porque los atavíos de ambas eran· 

muy parecidos. 

Decidir si la que es llamada Chantico en el C6dice 

Telleriano-Remensis es en realidad Cihuac6atl o no, re­

quiere de un estudio especial que no cabe aquí, donde lo 

que importa es simplemente saber si Chantico era o no 

una advocaci6n terrestre de Cihuac6atl. 

Para resolver esta inc6gnita es necesario ante to­

do encontrar el significado del aztaxelli, con el cual 

se caracteriza a Cihuac6atl. El patr6n de la decimo­

cuarta fiesta Quecholli, Mix6atl, lleva este mismo ata­

vío, al igual que todos sus acompañantes en la represen­

taci6n de esta fiesta en el C6dice Borb6nito (1899: Lá­

mina XXI). Otra deidad importante en esta lámina es la 

com~aAera de Mixc6atl, quien no lleva el aztaxelli ~n la 

cabeza sino bellamente dibujado en el pecho, sobre su 

huipil blanco. Como estas dos deidades representan a la 

vía láctea y también llevan el atavío otras deidades as­

trales (Seler; 1960; Register: 40+), se supone que el 

tocado de plumas tiene un significado astral; &sta sería 

entonces la raz6n por la que Chantico no lleva el azta-
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xelli, ya que ella era más bien 1~ diosa del fuego te­

rrestre o subterráneo y del hogar y nó deidad astral. 

Una vez establecido que Chantico er~ una advoca­

ci6n de Cihuac6atl, resta precisar cuál de estas dos 

deidades fue el prototipo de Coyolxauhqui o la diosa a 

la que ésta había sustituido. Hay varios datos e indi­

cios que señalan a Cihuac6atl como el modelo de la Co­

yolxauhqui de los mexica. 

Los primeros indicios de la eiecci6n de Cihua­

c6atl como modelo de Coyolxauhq~i pueden encontrarse en 

la noticia que desde los inicios de su aparici6n en la 

historia de los mexica, éstos buscaron relaciones de li­

naje y conexiones con la idealizada cultura tolteca, cu­

yos principales restos quedaban en Culhuacan, cuya dei­

dad patrona era Cihuac6atl. Asentados en Tizapán, to­

davía pobres y miserables los mexica habían solicitado y 

obtenido de la hija del ser.or de este lugar para hacerla 

su diosa y compañera de Huitzilopochtli. 

No en un acto de barbarie, comp podría parecer a 

simple vista, sino de profunda fe religiosa, los mexica 

sacrificaron a esta doncella, con cuya piel se visti6 un 

sacerdote, para que, como dice el cronista, ella fuera 

''la ~ujer de la discordia, y ésa ha de llamarse mi agUe-



- 143 

la o madre en el lugar donde hemos de ir a morar"; y la 

"señora de los mexicanos y mujer de su dios" (Durán; 

1967; I: 33). Conviene señalar a este respecto que 

Huitzilopochtli nunca había tenido y tampoco tuvo más 

tarde una compañera sexual, aunque Coyolxauhqui lleg6 a 

ser su comparte femenina complementaria, en lo cual los 

mexicanos s6lo estaban siguiendo el antiguo patr6n tra­

dicional mesoamericano; el carácter de la relaci6n en­

tre Huitzilopochtli y Coyolxauhqui se analizará más ade~ 

lante. 

El señor de Culhuacan, horrorizado por el sacrifi­

cio de su querida hija, llam6 a sus guerreros y los lanzó­

en persecución de los mexicanos a qu!enes los culhuaca­

nos consiguieron echar a las aguas de la laguna. 

A pesar de este desastre, los mexicanos no cejaron 

en su idea de adoptar a Cihuac6atl como deidad tribal; 

así vemos que ésta ap?rece en las fuentes mexicas como 

su diosa principal (Sahag6n; 1956; I: 46 y Durán: 1967; 

II: 171). En las fuentes pictóricas Cihuac6atl es la 

6nica deidad femenina que lleva el xihuitzcili, la co­

rona o mitra señorial, atributo exclusivo de Xiuhtecuh­

tli y de Mictlantecuhtli, lo cual la señala nuevamente 

como diosa principal (Códice Telleriano-Remensis; 1946; 

I: Lámina XI). De Chantico, por el contrario, nunca se 
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dice que fuera diosa principal, ni aparece j~más repre­

sentada con ese atavío. 

Otra evidencia en favor de la preeminencia de Ci­

huac6atl es que aunque ambas diosas, Chantico y Cihua­

c6atl, por ser cihuateteo eran grandes hechiceras, Ci­

húac6atl era la hechicera mayor TetzauhcÍhuatl "mujer 

prodigiosa'' quien a gritos anunciaba la guerra; fue pre­

cisamente Cihuac6atl quien llorando anunci6 la ruina de 

Tenochtitlan (Florentine Codex; 1954; VIII; Lámina 59). 

Ainbas diosas ~enían su respectivo templ_o: el de 

Chantico se llamaba Tetlanman y el de Cihuac6atl ~ra el 

Tlillan, "lugar de la negrura". En este Último sitio 

era donde se reunían los astr6logos, incluyendo el se­

ñor o tlatoani, para estudiar los astros. Los mexica­

nos, al igual que otros pueblos de la antigüedad, estu­

dicban el cielo nocturno porque creían que conociendo el 

curso de los astros podrían adivinar el porvenir. Si la 

diosa del Tlillan, lugar donde se reunían los astr6lo­

gos, era Cihuac6atl, ella probablem~nte era ·su patrona; 

nadie mejor que Cihuac6atl-Citlallinicue o la vía láctea, 

para dirigir los estudios de los astrólogos, que mal po­

dían tener como patrona a Chantico, la diosa del fuego 

terrestre. 
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De lo anterior se deduce en definitiva que Cihua­

c6atl y no Chantico fue el modelo inspirador de Coyol­

xauhqui. Pero, además, sabemos que, según la costumbre 

mexica, Coyolxauhqui empez6 primero a identificarse y 

luego a suplantar a Cihuac6atl. A la llegada de los es­

pafloles Cihuac6atl y Coyolxauhqui tenían cada una su 

respectivo templo. Otro de los nombres de Coyolxauhqui 

era Huitzilinquatec; con este 6ltimo nombre· se le honra­

ba en el mes de T!titl, al igual que a Cihuac6atl, esto . 
indica que Coyolxauhqui estaba invadiendo los terrenos 

de Cihuac6atl, tal como Huitzilopochtli se adjudicaba a­

tributos de Tezcatlipoca, con quien compartía la dedica­

ci6n del mes de T6xcatl. 

La evoluci6n descrita cqncuerda muy bien con el 

carácter de los aztecas, que nunca fueron tímidos. Si 

Huitzilopochtli había de ser el sol, y su madre C~atl!­

cue la tierra, Coyolxauhqui, su hermana, sería la diosa 

principal o sea la vía láctea. 

La evidencia inequívoca de que para los mexica Ci~ 

huac6atl era Coyolxauhqui se halla en una aseveraci6n 

explícita de Durán quien dice que Cihuac6atl era la her­

mana de Huitzilopochtli (Dur&n; 1967; I: 171), confun­

diendo a las dos diosas, quizá como el glosista del c6-

dice Telleriano-Remensis confundi6 a su vez a Cih~ac6atl 
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con Chantico, quizá por la similitud de los atavíos de 

estas deidades. Hay que señalar, además, que en el tí­

tulo del capítulo citado, Durán dice que ¿ihuac6atl era 

la diosa de los xochimilcas, de nuevo c9nfundiéndose 

por la similitud de los atavíos de Chantico y Cihua­

c6atl; pero como en el cuerpo de este capítulo semen­

ciona el templo de Tlillan, no hay duda de que se trata 

de Cihuac6atl y no de Chantico. 

Las ceremonias y sacrificios relacionados con el 

fuego que tenían lugar en esta fiesta de Cihu~cóatl no 

deben causar confusi6n, ya que Chantico y Cihuac6atl 

eran básicamente la misma deidad, ya que estaban estre­

chamente ligadas al fuego. Chantico era el fuego te­

rrestre, y Cihuacóatl era el fuego o lu~ astral noctur­

na, ambas con gran afinidad, como lo muestra el cuadro 

y se explica en seguida, con el sol. 

Queda por tratar solamente la relación de Coyol­

xauhqui II con las deidades masculinas astrales, del 

sol y del fuego. Esta prácticamente se reduce a la re­

lación de la diosa con el fuego-sol,. ya que todas las 

demás deidades del grupo son sólo aspectos del sol; in­

cluso el tzitzímitl, que generalmente se piensa en un 

planeta o estrella, puede ser el fuego-sol. En la Pie­

dra del Sol, el rostro del centro presenta ~l rasgo 
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"boca abie.:.-ta, lengua y dientes", y a los lados lleva 

unas garras comparables con el rasgo de Coyolxauhqui II 

que he llamado "mascarones". 

El hecho de que el fuego-sol comparta el mayor 

n6mero de elementos con Coyolxauhqu~ II (más que ningu­

na otra deidad en el cuadro), indica que hay una fuerte 

relaci6n entre ambos, la cual exige úna más amplia ex­

plicaci6n. Un primer nivel de explicaci6n podría ha­

llarse en el mito del nacimiento de Huitzilopochtli; 

Coyolxauhqui es la diosa victimada por su hermano, y su 

efigie colocada al pie del templo de Huitzilopochtli 

constituye un homenaje. Sin embargo, hay que remontar­

se más all¡ del 6ltimo período prehispáhico y discutir 

la relaci6n existente entre las dos deidades preazte­

cas cuyo lugar se había usurpado o ~staban usurpando 

Huitzilopochtli y Coyolxauhqui, es decir Xiuhtecuhtli­

Tonatiuh y Cihuac6atl-Citlallinicue. 

En el C6dice Borbónico se muestra la relaci6n en­

tre estas dos filtimas deidades, pu~s aparecen represen­

tadas una frente a la otra en dos lá~inas contiguas que 

son como un reflejo recíproco (23 izquierda y 37). Se 

representan ahí las fiestas de los meses de Títitl e 

Izcalli, el Último y el primer mes del año respectiva­

mente. En ambas !Aminas aparece Xiuhtecuhtli, al que 
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se identifica flcilmente porque lleva su xiuht6totl o 

pájaro de turquesa en la frente, el pectoral de maripo­

sa, su divisa y el bast6n de xiuhc6atl. Frente a él se 

encuentra de mayor tamaño, Cihuacóatl, también con sus 

características: su tzotzopaztli o palo de tejer, su 
/ 

escudo de plumas de águila, etc. Abajo de esta diosa 

está una vasija de la que sale una tira larga de papel 

con una franja longitudinal de ángulos negros di~uja­

qos, y arriba, también en papel, dos formas con aspecto 

de mariposas. Hay dos diferencias entre las láminas: 

arriba de la del mes Títitl está un cuadrete con la fe­

cha Ce Tochtli, Uno Conejo, mientras que en la lámina 

de Izcalli el cuadrete tiene la fecha Yei Técpatl, Tres 

Pedernal. 

La pregu_nta que surge al comparar estas láminas 

que representan el Último y el primer mes del añc es, 

por qué son casi iguales, por qué aparecen en ella~ los 

mismos personajes y objetos, lo cual no pasa con ot~as 

representaciones de fiestas. La respue~ta parece en­

contrarse en el suceso astral que ocurría entre uno y 

otro mes, y en la significaci6n que a este suceso atri­

buían los antiguos mexicanos. 

Seler, en sus comentarios al Códice Borgia (1963; 

I: 141.), dice que la fiesta de Títitl celebrada el Últi-
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mo día del año, como se ve en el (6dice Borb6nico, y 

por consiguiente víspera del primer mes Izcalli, se ce­

lebraba en el solsticio de invierno. No se sabe si la 

fiesta se ce.lebraba exactamente el día de¡ solsticio, 

pero indudablemente se celebraba, si no en tal día, sí 

en una fecha muy cercana, ya que la Histoire du Mechi­

que dice que las dieciocho fiestas del año solar se re­

gían por los eventos astrales. Dice el autor de esta 

obra: /Los indios/ "contaban el año de equinoccio por 

marzo, cuando el sol hacía derecha la sombra, y luego, 

como se sentía que el sol subía, coñtaban el primer día 

y de veinte en veinte días, que hacían sus meses, con-

taban el año Y de día que era ·el equinoccio, conta-

ban los días para sus fiestas y así la fiesta del pan 

/Panquetzaliztli/, que era cuando naci6,Huitzilopochtli, 

y la de la pluma /Quecholli/, que era cuando el sol es­

taba en su declinaci6n, X ansí las otras fiestas'' (His­

toire du Mechique; 1965: 69). 

El día del solsticio era importante porque era la 

culminaci6n de eventos que empezaLan, seg6n la tita an­

terior, en Quecholli, el decimocuarto mes del año, al 

que seguía Panquetzaliztli, el decimoquinto, y aquí tam­

bién puede apreciarse la relaci6n que se viene tratando, 

pues el primero estaba dedicado a la vía láctea, y el se­

gundo· a Huitzilopochtli-sol. Seg6n la cita de la Histoi-



- 150 -

re du Mechique, la celebraci6n de Quecholli se hacia 

cuando el sol estaba en su declinaci6n, la cual se acen­

tuaba a medida que se acercaba el solsticio; en esa fpo­

ca del afio el sol se inclina cada vez mAs hacia el sur y 

cada día se levanta menos sobre el horizonte, brilla y 

calienta menos, las noches son más largas, en suma todo 

sugiere qu~ el sol desfallece, y resulta 16gico suponer 

que alguna vez el sol podría continuar cayendo y no re­

cobrar la fuerza para volver a levantarse. 

Durante esta misma ~poca del afio, exact~mente del 

punto por el que se oculta el sol arranca hacia arriba 

la vía láctea, brillante y hermosa, ya 4ue en invierno 

el cielo está muy despejado. Así que quizá por esta 

continuidad que establecían en el firmamento durante el 

día el sol y la vía láctea durante la noche, los anti­

guos mexicanos relacionaron y plasmaron en su ideología 

y en sus representaciones a las respectivas divinidades; 

les interesaba subrayar una especie de colaboraci6n en­

tre el sol y la vía láctea, colabora.ci6n o continuidad 

que a su vez significaba la continuidad del universo, 

por ser estos dos cuerpos tan notables y los que con m~s 

regularidad ocupan cíclicamente sus posiciones en el 

firmamento. 

Por otro lado, la contemplación del desfallecí-
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miento del sol y el temor de que el astro no volviera a 

calentar el mundo, impulsaron a los mesoamericanos a 

buscar la man~ra de que el sol- obtuviera nueva fortale­

za. Llegaron a creer que el sol desfallecía por falta 

de alimento adecuado, el líquido precioso, la sangre hu­

mana, y as! decidieron ofrecer la sangre de hombres cap­

turados en la guerra. Cuando despu~s del solsticio, el 

sol empezaba de nuevo a ascender en el firmamento y a 

~rillar con fuerza renovada, los indígenas mesoamerica­

nos entendían ·que sus peniten~ias y sacrificios estaban 

surtiendo el efecto de$eado. 

La r.epresentación de la fiesta de Panquetzaliztli 

en el Códice Borbónico muestra gráficam~nte la relación 

entre Cihuacóatl-vía láctea y Huitzilopochtli-sol. 

Adentro de la casa negra d~ Cihuacóatl, el Tlillan, es­

tá un fogón con un gran fuego que alimentan cuatro dei­

dades. Durán corrobora el dato de que en el Tlillan es­

taba el teotlicuilli o fogón divino; en ese mismo templo 

se ofrecían sacrificios a Cihua96atl durante el mes de 

HueitecuÍlhuitl. (Durán; 1967; II: 173). 

En las fuentes escritas también se advierte la re­

lación entre el fuego-sol y la vía láctea. La mejor 

descripción de las fiestas dedicada~~ estas deidades se 

encuentra en Sahag6n. La fiesta del solsticio, Títitl, 
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constaba de dos partes principales: en la primera parte, 
. 

al caer la tarde, el , personificante de Cihuac6atl o Ci-

tlallinicue encabezaba una procesi6n, seguida por sacer­

dotes vestidos como cihuateteo (Sahagún; 1974; 61); lo 

notable es que esta procesi6n se escenificaba no en el 

templo de Cihuac6atl, sino en el de Huitzilopochtli. 
l 

En este mismo templo era enseguida sacrificada la perso-

nificante de Citlallinicue. En lo alto del templo le 

extraían el coraz6n y la decapitaban; tomaba su cabeza 

un sacerdote vestido como la diosa, siempre seguido por 

los sacerdotes que representaban a'las cihuateteo, las 

cuales bailaban arriba, dándole varias vueltas al tem­

plo; luego bajaban todos y se iban a las casas de los 

barrios a guardar los ornamentos. 

En la segunda parte de la fiesta, una vez que se 

habían muréhado los participantes en la procesión, del 

templo en lo alto de la pir&mide salía un sacerdote ata­

viado como mancebo, portar.do una manta de red, como la 

de los guerreros. Descendía lentamente por las_ escali­

natas de la pirámide, llevando en la mano una benca de 

maguey con una banderilla encima, e iba hasta un cuauh­

xicalli o piedra de sacrificios cedicada al sol que es­

taba abajo. Allí sobre esta piedra habían construído 

previamente·una casita de teas a la que llamaban"la 

troj"e de Ilamatecuhtli" "la señora anci~na!', otro de 
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los nombr~s de Citlallinicue. El sacerdote ataviado co­

mo mancebo _ponía la penca de maguey en la troje, le 

prendía fuego y enseguida, ju~to con otros sacerdotes, 

subía al templo lo más rápido que podía. En lo alto 

estaba una flor; el sacerdote que llegaba primero arriba 

la tomaba y descendía a toda prisa para arrojarla en el 

cuauhxicalli, en donde estaba la troje ardiendo; hecho 

esto se iban todos, y con ello terminaba este día de ce­

lebración. 

Eh .la descripci'6n de es"ta fiesta, la íntima rela­

ci6n er.tré Huitzilo_pochtli y Citlallinicue-vfa láctea se 

manifiesta tanto en que el sacrificio de la diosa se ha­

cía en el templo cte·Huitzilopochtli como en que la fies­

ta constaba de dos'partes complementarias, la primera de 

las cuales estaba dedicada a la madre de las estrellas y 

a sus hijas, mientras que la segunda tenía al mancebo 

HuitZilopochtli como primer actor. 

Resulta tentador, aunque no deja de ser arriesgadp, 

explicar las ceremonias de esta festividad en funci6n de 

los eventos astrales que rodean ~l solsticio de invier­

no; los que por la importancia que tenían Supongo, a6n 

con el peligro de introducir ocasionalmente especulacio­

nes no comprobables, creo que vale la pena intenta~lo. 

La procesi6n de Citlallinicue seguida de sug hijas las 
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estrellas podría interpretarse tal vez como ~l extend~r­

se del enredo o enagua de la diosa por el fi~mamento. 

Es significativo el hecho de que esta procesi6n se efec­

tuaba precisamente al atardecer, cuando el sol se ocul­

taba y aparecía en el cielo la faja nebulosa y constela­

da extendida. 

En la segunda. parte de la fiesta, el mancebo gue­

rrero era al parecer Hui tzilopo·ci1tli-sol que descendía 
• 

desde lo alto paulatinamente, como el sol al irse acer-
. 

cando al punto del solsticio, hasta que, llegando a la 

~roje, casa ardiente o fuec,o de Citlallinicue, que se 

encontraba abajo de la pirámide significativamente asen­

tada sobre una Piedra del Sol, y al entrar en contacto 

con este fuego, el mancebo-sol parecía ·cobrar nueva 

fuerza y ascendía raucto,seguido por sacerdotes que pro­

bablemente representaban.a los guerreros acompañantes 

del sol en la primera mitaJ del día. 

El glosista del C6dice Borb6nico ~ice que la figu­

ra que aparece con
1 
ropaje de Xiuh'tecuhtli es Motecuzoma 

vestido con los orramentos del dios mayor, y que la fi­

gura ataviada como Cihuac6atl es ~l papa mayor o perso­

naje segundo del imperio. Este dato muestra que el prin­

cipio dual de los opuestos complementarios no sólo regía 

el destino del universo, sino tambi~n los asuntos del Es-
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tado, coW:o un ideal de perfecci6n indispensáble para el 

éxito de cualquier·misi6n. Esta idea de colaboraci6n 

entre el sol y la vía láctea ~ambién se encuentra simbo­

lizada en la vasija con objetos de papel que aparece en 

la misma lámina del c6dice bajo la figura de Cihuac6atl. 

Las dos formas superioresson al parecer mariposas conec­

tadas con el fuego; aún no tratándose de estos animales 

es seguro que se trata de símbolos relacionados con el 

fuego, puesto que acompañan asimismo a otra deidad del 

fuego, Otontecuhtli (Sahagún; 1974; Lámina 10), yapa­

recen también arriba de la ripresentaci6n del x6cotl en 

su fie~ta·correspo~diente en la l&mina28d del C6dice 

Borb6nico. La tira se extiende saliendo de la vasija, 

abajo de las formas del fuego, con la hilera de·pequeños 

ángulos no es sino el enredo o enagua de las cihuapipil­

tin, una de las cuales es Cihuac6a t_l, como se aprecia en 

el d_ibujo de los Primeros Memoriales reproducido por 

Le6n Portilla (1958: 146). 

En conclusi6n, se puede decir que si bien no se ~a­

be con exactitud hasta qué punto Cbyolxauhqui había toma­

do el lugar de Cihuac6atl-Citlallinicue, la vía láctea, 

esta Última deidad debe considerarse definitivamente co­

mo el prototipo o modelo en que se inspiraron los mexicas 

para caracterizar a su diosa Coyolxauhqui, y que las 

fuertes asociaciones de ésta con Huit~ilopochtli-sol se 
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deben tanto al mitd del nacimiento de Huitzilopochtli 

como a la rélaci6n ¡preexistente entre Ehécatl-Tonatiuh 

y Cihuac6atl-Citlallinicue, en su aspecto p~imordial de 

deidades creadoras 
1
del universo y de la humanidad. 



RESUMEN SOBRE EL SIGNIFICADO DE LOS RASGOS Y ATAVIOS 

DIAGNOSTICOS DE COY9LXAUHQUI II. 

El estudio parti6 del postulado de que era posible 
. 1 

"leer" los atavíos y rasgos significativos que se obser-

van en el relieve de Coyolxauhqui II, ya que los monumen­

tos aztecas en general con sus numerosas formas simb6li-
1 

cas constituían para los antiguos mexicanos exposiciones 

sintéticas de teología, historia o una oraci6n. Se tra­

t6 pues de "leer" el .relie~e de Coyolxauhqui, mas no 
' . ' 1 

en el sentido estri~to de lecEura de un lenguaje grama-

ticnl, en donde se ~spera una estructura sint&ctica y la 
1 

ap1icaci6n de reglas gramaticales, sino en sentido amplio, 
1 

es decir, tratando de entender cada uno de los signos de 

la manera mis apegada posible a como lo enteridían los 
1 

creadores de este monumento. 

La comprensi6n de los símbolos de Coyolxauhqui II, 

tal como la poseían sus creadores, es empero imposible, 

ya que han pasado ~arios siglos desde que esa cultura 

fue aniquilada po~ 1 lo que el presente ensayd es s6lo un 

intento de aproxim~ci6n a la comprensi6n de la obra. El 

trabajo fue posible gracias a la abundancia de fuentes 
1 

disponibles sobre la cultura azteca; se logr6, creemos, 

entender y explica~ con mayor o menor exactitud, si no 

todos, al menos la:mayoría de los rasgos y atavíos sig-
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nificativos que se aprecian en el relieve de Coyolxauh-
1 

qui II. Se espera que el presente ensayo pueda servir 

de guía a estupios más profundos que acerquen todavía 
1 

más al observador moderno al conocimiento del sentido, 

significado, relaciones, conceptos y vivencias que el 
• 1 • 

monumento despertaba en sus creadore·s, quienes pudieron 

disfrutarlo en su colocaci6n origina~ y en el momento 

especial y solemne en que se le veneraba. 

Coyolxauhqui II, por ser una obra estéticamente 

tan perfecta, susci~aba en sus observadores sentimien­

tos de belleza, admiraci6n, devoci6n, valentía, etc., 
1 . 

de acuerdo con los postulados políticos, sociales y re-

ligiosos del Estado
1 

mexica; pero al mism9 tiempo el ob­

servador antiguo efectuaba una "lectura" de los símbo­

los. Esta lectura,, como sucede también hoy en día con 

las obras de creaci6n moderna, se hacía a varios nive­

les, de acuerdo con/ el grado de preparaci6n del obser­

vad0r, en los tiempos prehispánicos, esta preparación 

est~ba íntimamente iligada al est:;rato social al que per­

tenecía el observador. 

1 

Un primer nivel de "lectura" sería el que podía 

efectuar el observJdor com6n, es decir, el macehual, 

azteca, educado en el teleoshcal!i, en caso de que éste 

alguna vez pudiera acercarse hasta donde yacía la escul-
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tura que se encontraba plana contra el piso estucado. 

Esta lectura estaría probablemente muy apegada en sus 

detalles a la leyenda; es asimismo la que quizá explica­

ría el mexica orgulloso de pertenecer al imperio más po­

deroso de Anáhuac, a su familia o a parientes venidos de 

fuera de la ciudad. 

El segundo nivel de "lectura'' era el que e~ectua­

ban los sacerdotes y dirigentes; si tal vez esta "lectu-. 
ra" no se transmitía íntegra a los sacerdotes y estu­

diantes del calmecac, sí se discutía en las reuniones y 

c6nclaves de los sabios. Este es el nivel que nunca po­

drá conocer suficientemente alguien de fuera de la cul­

tura mexica. Sin embargo, como algunas de estas ideas 

quedaron registradai en piedr•s y pinturas, son ~stas 

las evidencias que se aprovecharon en el trabajo, y cu­

yas conclusiones ahora se resumen. La heterogeneidad-de 

la informaci6n determina que las· 11 lecturas" aquí re~ni­

das no coincid~n plenamente con ninguno de los dos ~ive­

·les señalados: a veces las interpretaci~nes serán t~n 

superficiales como el primer nivel o más a6n, mientras 

que en otras ocasiones se acercarán más al segundo ni­

vel, y hasta puede suponerse que alguna vez alcancen ma­

yor profundidad, por la visi6n privilegiada que propor­

ciona la perspectiva hist6rica, de la cual no son cons­

cientes po~ lo general los participantes de una cultura 
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viva. 

La BOCA ABIERTA, LENGUA Y DIENTES caracterizan a 

Coyolxauhqui II como un tzitzímitl, cuerpo astral que 

brilla en la noche, y los MASCARONES en las c9yunturas 

indican que la diosa se apresta a morder la carne del 

sacrificado y derramar la sangre con que se alimentará, 

ya que está sedienta de seres humanos. 

El TORSO FEMENINO desnu~o presenta dos rasgos sig­

nificativo·s: senos llenos y pliegueis ventrales, los cua­

les señalan que la di.osa es una cihuatéotl o mujer muer­

ta de parto. También corresponden a este carácter los 

MECHONES CORTADOS ARRIBA DE LAS OREJAS, ¡os cuales mues-

' tranque ella, como los guerreros j6venes, ha capturado 

a su primer enemigo, es decir, al niño atrapado en su 

vientre. Es muy probable, además, que Coyolxauhqui fue­

ra ~na mocihuaguetzqui o guerrera valiente; a este ca­

rácter de "mujer esforzada y varonil" se refiere el cin­

turln anudado al frente como TA~ARRABO, .la prenda mascu-· 

lina que cuando era llevada por una mujer simbolizaba la 

valentía, y que en este caso correspondía a quien se ha­

bía constituido en capitana de sus hermanos, los innume­

rables sureños. 

La PALMA DE LA MANO izquierda en alto significa el 
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poder de diosa principal que rige el destino de los hom­

bres, y adem~s denota su carácter de gran hechicera. 

El rostro de Coyolxauhqui en el relieve es tan be­

llo como lo pregona la leyenda. Su TUPE ,indica que era 

una princesa noble. El CASCABEL EN LA. MEJILLA parece 

que significa guerra; si el cascabel propiamente dicho 

era de oro, el metal del sol-fuego y el disco de piedra 

verde significa el agua, los dos ~lementos unidos son 

otra forma de representar el atl-tlachinolli, "el agua y 

lo quemado", símbolo de la guerra. 

La BANDA FACIAL que une los dos cascabeles indica 

probablemente que Coyolxauhqui es una chichimeca, título 

que Cihuac6atl-Citlallinicue confirió a·los mexicase 

Por haber vivido cerca de Tula, se podía decir que ella 

y sus herma~os eran de e~a filiaci6n ,tnica o 'legenda­

ria, tan apreciada y codici3da por los mexicas. 

La NARIGUERA y las ORSJERAS, probablemente de oro, 

definen a Coyolxauhqui como diosa del fuego-sol-luz, de 

la categoría de Xiuhtecuhtli. Estos.atavíos la emparen­

tan también con Chantico, que no es sino un aspecto o 

advocaci6n de Cihuac6atl; Chantico era Cihuac6atl adora­

da en Xochimilco. Puesto que Cihuac6atl-Citlallinicue 

es la· vía láctea, Coyolxauhqui se convierte en otra per-
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sonificaci6n divina de este fen6meno celeste; así, todos 

sus atavíos relacionados con el fuego vienen a subrayar 

el hecho de que ella es un gran ente astral que resplan­

dece en la noche. 

Otro atributo importante de Coyolxauhqui es el PE­

NACHO de plumas de ¡guila que de nuevo la relaciona con 

la diosa madre Cihuac6atl, la compañera y colaboradora 

d_el fuego-sol. 

. 
Las SANDA~IAS con puntas de obsidiana indican tam-

bién el complejo fuego-sol-luz, y los cascabelillos de 

las mismas son emblemas guérreros. 

El CRANEO DE MONO atado a la cintura indica una 

vez más la relaci6n con el ~ol; sus BRAZALETES y AJORCAS 

no s6lo indican relaci6n con ~u hermano Huitzilopochtli­

sol, sino definitivamente sujeción a él. 

Otros rasgos y atavíos presentan~ Coyolxauhqui co­

mo víctima del sacrificio. Los PLU~ONES sobre el pelo y 

la BANDA FRONTAL en forma de serpiente son símbolos de 

la víctima y del sacrificio, respectivamente. El DES­

MEMBRAMIENTO muestra un modo de sacrificio congruente 

con la naturaleza astral de Coyolxauhqui-vía láctea y 

subraya sus relaciones con el fuego-sol. Este tipo de 
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sacrificio obviamente causa HERIDAS muy peculiares, de 

las que mana el l!qtiido precioso, o sea la SANGRE con 

que se nutre la de la falda de:estrellas para poder re­

correr su inmenso camíno por el cielo. 

Sus BRAZOS y MANOS, PIERNAS y PIES, junto con la 

CA~EZA EtHADA HACIA ATRAS, sugieren que la diosa baila u 

ora para que el ritmo c6smico continúe ininterrumpido; 

s~ postur& ·podría significar, además, el surgimiento de 

la diosa en cuanto se hunde el sol por el agujero mítico 

del oeste, cuando la v!~ láctea se extiende en el firma­

mento rodeáda de todas sus hijas o estrellas que forman 

su ~aya preciosa. 

De seguro un sacerdote azteca desdeñaría totalmen­

te esta interpretaci6n, o tal vez se limitaría a sonreír 

benevolente ante los intentos simplistas, incompletos o 

hasla equivocados. Los argumentos por desgracia no son 

sie~pre tan s6lidos y completos como se hubiera deseado 

encontrarlo~, y además nuestra m~ntalidad es diferente. 

Entre las múltiples incertidumbres, una cosa es cierta: 

la escultura de la diosa, con su belleza, con la perfec­

ta estructuraci6n y jerarquizaci6n de sus símbolos, ro­

deando junto con otras representaciones de dioses y 

otros signos religiosos el templo d~ Huitzilopochtli, 

cumpli6, aunque s6lo por el breve tiempo que estuvo a la 
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vista de unos cuantos privilegiados, su misi6n política, 

social y religiosa de infundir sentimientos de exalta­

ci6n en el pueblo azteca y servir como símbolo del pode­

río, que se lleg6 a creer inacabable de ios mexicas. 
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REFERENCIAS A ATAVIOS Y RASGOS DIAGNOSTICOS(EN EL TEXTO) 

l. CASCABELES EN LAS MEJILLAS 

Coyolxauhqui II (Esquina calles de Guatemala y Ar­

gentina, México, D.F.) 

Coyolxauhqui I (Sala Mexica, Museo Nacional de An­

tropolo~{a, México, D.F.) 

Coyolxauhqui Peabody (Peabody Museum,. Cambridge, 

Massachusetts) 

2. OREJERAS 

Coyolxauhqui II 

Coyolxauhqui I 

Coyolxauhqui Peabody 

Chantico (C6dice Telleriano-Remensis; 1964; I: Lá­

mina 28). 

Huehuec6yotl (C6dice Borgia; 1963; Lámina 10) 

Xiuhtecuhtli (C6dice Boraia; 1963; Lámina 61) 

Mázatl (C6dice Borgia; 1963; Lámina 22) 

3. TUPE 

Coyolxauhqui II 

Coyolxauhqui I 

Coyolxauhqui Peabody 

Cihuac6atl {C6dice Telleriano-Remensis; 1964; I:L¡ 

mina 11) 
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Xilonen (Primeros Memoriales en Le6n Portilla; 1958; 

132). 

4. MECHONES ARRIBA DE LAS OREJAS 

Coyolxauhqui II. 

Coyolxauhqui Peabody. 

Cihuateteo (C6dice Borgia; 1963; Lámina 48). 

5. BANDA r"'RONTAL . . 
Coyolxauhqui II. 

Coyolxauhqui I. 

6. PENACHO 

Coyolxauhqui II. 

Coyolxauhqui I. 

Cihuacóatl (C6dice Magliabecchiano; 1903: Lámina 45) 

Xiuhc6atl (Sala Mexi~a, Museo Nacional de Antropolo­

gía). 

7. NARIGUERA 

Coyolxauhqui II. 

Coyolxauhqui I. 

Cihuatéotl (G6dice Borqia; 19€3: Lámina 46). 

Chantico (C6dice Tonal~matl de Aubin; 1900-1901). 
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8. BANDA FACIAL 

Coyolxauhqui II. 

Coyolxauhqui Peabody. 

9. BOCA, DIENTES Y LENGUA 

Coyolxauhqui II. 

Cihuac6atl {C6dice Magliabecchiano; 1903: Lámina 45) 

Piedra del Sol (Sala Mexica, Mtiseo Nacional de An­

tropología). 

Ozomatli (C6dice Magliabecchiano, 1903: Lámina 12). 

Tzitzímitl (C6dice Magliabecchiano~ 1903: Lámina 76) 

Huehuec6yotl (~6dice Borgia; 1963; Lámina 22). 

Mázatl (C6dice Borgia; 1963; Lámina 22). 

Tlaltecuhtli (Sala Mexica, Museo Nacional de Antro­

pología). 

Mictlantecuhtli (C6dice Maglia~ecchiano; 1903: Lá-

10. DECAPITACION 

Coyolxauhqui II. 

Cihuac6atl (Sahag6n; 1956; I; 217). 

Tonatiuh (Durán; 1967; II: 158). 

Coatlicue (Sala Mexica, Museo Nacional de Antropolo­

gía). 
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11. CABEZA ECHADA HACIA ATRAS 

Coyolxa'uhqui II. 

Tonatiuh (C6dice Borgia; 1963; Lámina 23). 

Ozomatli (Westheim; 1969: Lámina 189). 

Tlaltecuhtli (Sala Mexica, Museo Nacional de Antro­

pología). 

12. DESMEMBRAMIENTO 

Coyolxauhqui II. 

Cihuateteo (Florentine Codex; 1957; IV: 43). 

Tonatiuh (Cuauhxicalli, Museo de Santa Cecilia, 

Estado de México). 

Huitzilopochtli (FlorentineCodex; 1955; XII: 50). 

13. TORSO FEMENINO· 

Coyolxauhqui II. 

Cihuateteo (Códice Borgia; 1963: Lámina 46). 

14. PALMA DE LA MANO 

Coyolxauhqui II. 

Cihuateteo (Florentine Codex; 1957; IV: 102). 

Ozomatli (Florentine Cod~; 1957: V: 190). 

CoatlÍcue (Sala Mexica, Museo Nacional de Antropo­

logía). 



- 169 -

15. TAPARRABO LLEVADO POR MUJER 

Coyolxauhqui II. 

Chantico (C6dice Telleriano-Remensis; 1964; I: Lá­

mina 28). 

16. CINTURON DE SERPIENTES DE DOS CABEZAS 
. 

Coyolxauhqui II. 

Coatl!cue (Sala Mexica, Museo Nacional de Antropo­

logía). 

17. CRANEO DE MONO 

Coyolxauhqui II. 

Cihuac6afl (C6dice Borb6nico; 1899: Lámina 36). 

18. MASCARONES 

Coyolxauhqui II. 

Tonatiuh (Piedra del Sol, Sala Mexica, Museo Na­

cional de Antropología). 

Tzitzímitl (C6dice Magliabecchiano; 1903: Lámina 76) 

CoatlÍcue (Sala Mexica, Museo Nacional de Antr~po­

logía). 

Tlaltecuhtli (Saia Mexica, Museo Nacional de An­

tropología). 

Mictlantecuhtli (C6dice Magliabecchiano; 1903: Lá­

mtna 67). 



19. SANDALIAS 

CoyolxaÚhqui II. 
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Chantico (C6dice Telleriano-Remensis; 1964; I: Lá­

mina 28). 

Tonatiuh (C6dice Borbónico; 1899: Lámina 10). 

Tezcatlipoca (Códice Borb6nico; 1~99; Lámina 10). 

20. BRAZALETES 

Coyolxauhqui II. 

Huitzilopochtli (Historia de los mexicanos por sus 

pinturas; 1965; 23-24). 

21. AJORCAS 

Coyolxauhqui II. 
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LISTA DE ILUSTRACIONES. 

1. Coyolxauhqui II (Esquina Argentina y Guatemala, Mé­

xico, D.F.). 

2. Coyolxauhqui I (Sala Mexica, Museo Nacional de An­

t':"opologí.a) ·• 

3. Coyolxauhqui Peabody (Peabody Museum, Cambridge, 

Massachuse~ts). 

4. Cihuatéotl (Lámina 46 del C6dice Borgia). 

5. Chantico (Lámina 18 del Tonal?matl de Aubin). 

6. Chantico (Lámina 28 del C6dice Telleriano-Remensls)~ 

7. Xiuhtecuhtli (Lámina 61 del C6dice Borgia). 

8. Penacho de Xiuhc6atl (Sala Mexica). 

9. Serpiente tlapapalc6atl (Lámina 17 del C6dice Bor-

b6nico). 

10. Cihuatéotl (Lámina 48 del C6dice Borgia). 

11. Mono (Lámina 12 del C6dice Maaliabecchiano). 

12. Ofrenda con pata de animal iLámina 16 del Códice 

Borbónico). 

13. Signo del día guiáhuitl, "lluvia" (Lámina 98 de:1 

C6dice Nuttall). 

14. Sangre con puñal y mascar6n (Lámina 8 del C6dice 

Borgia). 

Ilustraciones de Arturo del R!o Galnares. 

Ilustración 3 del Licenciado Fernando Palacios Arvea. 
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APENDICE. 

MITO DEL NACIMIENTO DE HUITZILOPOCHTLI. 

(C6dice Florentino, Lib. III, 

cap. I. Traducci6n del doctor 

Miguel Le6n-Portilla.) 

Mucho honraban los mexicas a Huitzilopochtli, 

sabían ellos que su origen, su principio 
' 

fue de esta manera: 

En Coatepec, por el rumbo de Tula, 

había estado viviendo, 

allí habitaba una mujer 

de nombre Coatl!cue. 

Era madre de los 400 Surianos 

y de una hermana de éstos 

de nombre Coyolxauhqui. 

Y esta Coatl!cue allí hacía penitencia, 

barría, tenía a su cargo el barrer, 

así hacía penitencia, 

en Coatepec, la Montafia de la Serpientej 

Y una vez, 

cuando barría Coatlfcue• 

sobr~ ella baj6 un plumaje, 
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como una bola de plumas finas. 

En seguida lo recogi6 Coatlfcue, 

lo coloc6 en su seno. 

Cuando termin6 de barrer, 

busc6 la pluma, que había colocado en su seno, 

pero nada vio allí. 

En ese momento Coatl!cue qued6 encinta. 

~l ver los 400 Surianos que su madre estaba encinta, 

mucho se enojaron, dijeron: 

-"lQuién le ha hecho esto? 

lquién la dej6 encinta? 

Nos afrenta, nos deshonra." 

Y su hermana Coyo~xauhqui 

les dijo: 

-"Hermanos, ella nos ha deshonrado, 

hemos de matar a nuestra madre, 

la perversa que se encuentra ya encinta. 

lQuién le hizo lo que lleva en el seno?" 

, 
Cuando supo esto Coatlicue, 

mucho se espant6, 

mucho se entristeció. 

Pero su hijo Huitzilopochtli, que estaba en su seno, 

le confort.aba, le decía: 
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- "No temas, 

yo sé lo que tengo que hacer." 

Habiendo oído Coatlfcue 

las palabras de su hijo, 

mucho se consol6, 

se calmó su corazón, 

se sintió tranquila. 

Y entre tanto, los 400 surianos 

se juntaron para tomar acuerdo, 

y determinaron a una 

dar muerte a su madre, 

porque ella los había infamado. 

Estaban muy enojados, 

estaban muy irritados, 

como si su corazón se les fuera a salir. 

Coyolxauhqui mucho los incitaba, 

avivaba la ira de sus hermanos, 

par~ que mataran a su madre. 

Y los 400 Surianos 

se aprestaron 

se ataviaron para la guerra. 

Y estos 400 Surianos 

eran como capitanes, 

torcían y enredaban sus cabellos, 
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como guer~eros arreglaban su cabAllera. 

Pero uno ll'amado Cuahuitlicac 

era falso en sus palabras. 

Lo que decían los 400 Súrianos, 

en seguida iba a decírselo 

.iba a comunicárselo a Huitzilopochtli. 

Y Huitzilopochtli le respondía: 

-"Ten cuidado, está vígilante, 

tío mío, bien sé lo que tengo que hacer." 

Y cuando finalmente estuvieron de acuerdo, 

estuvieron resueltos los 400 Surianos 

a matar, a acabar con su madre, 

luego se pusieron en movimiento, 

los guiaba Coyolxauhqui. 

Iban bien robustecidos, ataviados, 

guarnecidos para la guerra, 

se distribuyeron entre sí sus vestidos de papel, 

su anecúyotl, sus brazaletes, 

sus colgajos de papel pintado, 

se ataron campanillas en sus pantorrillas, 

las campanillas llamadas oyohuali.i. 

Sus flechas tenían puntas barbadas. 

Luego se pusieron en movimiento, 

iban en orden, en fila, 
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en ordenado escuadr6n, 

los guiaba Coyolxauhqui. 

Pero Cuahuitl!cac subi6 en seguida. a la montaña, 

para hablar desde all! a Huitzilopochtli, 

le dijo: 

-"Ya vienen". 

Huitzilopochtli le respondi6: 

-"Mira bien por d6nde vienen." 

Dijo entonces Cuahuitlícac: 

-"Vienen ya por Tzompantitlan." 

Y una vez más le dijo Huitzilopochtli: 

-"lPor d6nde vienen ya?" 

Cuahuitlícac le respondi6: 

-"Vienen ya·.por Coaxalpan." 
\ 

Y de nuevo Huitzilopochtli pregunt6 a Cuahuitlícac: 

-"Mira bien· por dónde vienen." 

En seguida le contestó Cuahuitlícac: 

-"Vienen ya por la cuesta de la montaña." 

Y todavía una vez más le dijo Huitzilopochtli: 

-"Mira bien por dónde vienen." 

Entonces le dijo Cuahuitlícac: 

-"Ya están en la cumbre, ya llega:i, 

los viene guiando Coyolxauhqui." 

En ese momento naci6 Huitzilopochtli, 
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se visti6 sus atavíos, 

su escudo de plumas· de águila, 

sus dardos, su lanza-dardos azul, 

el llamado lanza dardos de turquesa. 

Se pint6 su rostro 

con franjas diagonales, 

con el color llamado ''pintura de nifio". 

Sobre su cabeza coloc6 plumas finas, 

se puso sus orejeras • . 
Y uno de sus pies, el izquierdo era enjuto, 

llevaba una sandalia cubiert~·de plumas, 

y sus dos ºpiernas y sus dos brazos 

los llevaba pintados de azul. 

Y el llamado Tochancalqui 

puso fuego a la serpiente hecha de teas llamada Xiuhc6atl, 

que obedecía a Huitzilopochtli. 

Luego con ella hiri6 a Coyolxauhqui, 

le cort6 la cabeza, 

la cual vino a quedar abandonada 

en la ladera de Coatépetl, 

montaña de la serpiente. 

El cuerpo de Coyolxauhqui 

fue rodando hacia abajo, 

cay6 hecho peda~os, 

por diversas partes cayeron sus manos, 
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sus piernas, su cqerpo. 

Entonces Hui tzilopochtli se irgui6., 

persigui6 a los 400 Surianos, 

los fue acosando, los hizo dispersarse 

desde la cumbre del Coatépetl, la montaña 

Y cuando los había seguido 

hasta el pie de la montaña, 

los persigui6, los 
, 

cual conejos, acoso 

en torno de la montaña. 

Cuatro ~eces los hizo dar vueltas. 

de la culebra. 

En vano trataban de hacer algo en contra de él, 

en vano se revolvían contra él 

al son de los cascabeles 

y hacían golpear sus escudos. 

Nada pudieron hacer, 

nada pudierón lograr, 

con nada pudieron defender~e. 

Huitzilopochtli los acos6, los ahuyent6, 

los destroz6, los aniquil6 1 los anonad6. 

Y ni entonces los dej6, 

continuaba persigui~ndolos. 

Pero, ellos mucho le rogaban, le rlecían: 

-"iBasta ya~" 

Pero Huitzilopochtli no se content6 con esto, 

con fuerza se ensañaba contra ellos, 
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los perseguia. 

S6lo unos cuantos pudieron. escapar de su presencia, 

pudieron librarse de sus manos. 

Se dirigieron hacia el sur,. 

porque se dirigieron hacia el sur 

se llaman 400 Surianos, 

los pocos que escaparon 

de las manos de Huitzilopochtli. 

Y cuando Huitzilopochtli les hubo dado muerte, 

cuando hubo dado salida a su ira, 

le~ quit6 sus atavíos, sus adornos, su anec6yot3, 

se los puso, se los apropi6 

los incorpor6 ·a su destino, 

hizo de ellos sus propias insignias. 

Y este Huitzilopochtli, seg6n se decía, 

era un portento, 

porque con s6lo una pluma fina, 

que cay6 en el vientre de su madre, Coatlfcue, 

fue· concebido. 

Nadie apareci6 jamás como su padre. 

A él lo veneraban los mexicas, 

le hacían sacrificios, 

lo honraban y servían. 

Y Huit~ilopochtli recompensaba 

a quien así obraba. 
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Y su cultc fue tomado de allí, 

de Coatepec, la montaña de la serpiente, 

como se practicaba desde los tiempos más antiguos. 
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LISTA DE OBRAS CONSULTADAS. 

Aguilera, Carmen. 

1978 

Antigüedades de México. 

1964 

Caso, Alfonso. 

1958 

C6dice Aubin de 1576. 

1893 

El arte oficial tenochca. Su 

significac~6n social (Cuader­

nos de histori~ del arte, 5); 

Instituto de Investigaciones 

Estéticas; Universidad Nacio­

nal Aut6noma de México; México. 

Antigüed3des de México basadas 

en la recopilaci6n de Lord 

Kinosborough; Secretaría de Ha­

cienda y Crédito Público; Méxi­

co; 4 Vols. 

Thirteen Masterpieces of Mexi­

can Archaeology; Editoriales 

Cultura y Polis; M6xico. 

Histoire de la Nation Mexicaine 

~~puiue dfu?_art d'Aztlan ju~' 

a l'arrivée des Conguérants es-



C6dice Borb6nico 

1899 

C6dice Borgia 

1963 

C6d~ce Florentino 

1893-95 
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·eagnols (et au del~ 1607); Ma-

nuscrit figuratif accompagné de 

texte .an langue Náhuatl ou Me­

xicaine suivi d'une traduction 

en fran9ais par ieu J.M.A. Au­

bin; Paris. 

Codex Borbonicus. Ms. Mexicain 

de la Bibliothegue du Palais 
-· 

Bourbon; Ernes~ Leroux; Paris. 

C6dice Borgia; ~ondo de·cultura 

Econ6mica; México-Buenos Aires; 

C6dice y dos Vols. de comenta­

rios por E. Seler. 

C6dice F1orentino; Copia manus~ 

crita hecha por Fr~ncisco del 

Paso·y Troncoso; Testimonios 

Pictográficos; Biblioteca Na­

cional de Antropología e Histo­

ria; México. 



C6dice Florentino. 

1950-1970 

C6dice Laud. 

1966 

C6dice Magliabecchiano. 

1903 

C6d1ce Mendoza. 

1964 

C6dice Nuttall. 

1975 
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Florentine Codex; Monographs of 

the School of American R~search 

and the University of Utah;San­

ta Fe; New Mexico; 13 partes. 

Codex Laud (Ms. Laud Mise. 67~) 

Akademische Druck v. Verlagsans­

talt; Austria. 

Codex Magliabecchiano XIII: 3. 

Manuscrit mexicain post Colom­

bien de la Biblioth~gue Natio­

nal de Flo~ence Reproduit en 

Photo~hromographie aus frais du 

Duc de Loubat; Rome. 

C6dice Mendoza; AntigUedades de 

M~xico; ·r, Mfxico. 

Codex Nuttall. A Picture Manus~ 

-5:.ript from Anc"ient Mexico; Do-
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ver Publications; Nuevo Mexico. 

C6dice Telleriano-Remensis. 

1964 Antigüedades de México; I; Méxi-

co. 

C6dice Tonalámatl de Aubin. 

1900-1901 

Covarrubias, M~guel. 

1957 

Durán, Diego. 

1967 

Fern~ndez, Justino. 

1963 

The Tonalamatl of the Aubin Co­

llection; Duke of Loubat; Ber­

lin and Lc·ndon. 

Indian Art of Mexico and Central 

America (Borzoi Books); Alf~ed 

A. Knoff; Nueva York. 

Historia de las Indias de Nueva 

Espafla y Islas de tierra firme; 

~ditera Nacional; M~xico; 2 Volsº 

y Atlas. 

"Una aproxlmacf6n a Coyolxauhqui" 

Estudios de Cultura N~huatl;Ins­

tituto de Historia; Universidad 



Garibay, Angel María K. 

1958 

Histoire du Mechique. 

1965 
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Nacional Aut6noma de México; 

Vol. IV; 37-53. 

Veinte himnos sacros de los na­

huas; (Fuentes indígenas de la 

cultura náhuatl. Informantes de 

Sahagún, 2); Seminario de Cul­

tura Náhuatl; Instituto de His­

toria; Universidad Nacional Au­

t6noma de México. 

En Teogonía e Historia de los 

mexicanos; Editorial Porrúa; 

México; 91-120. 

Historia de los mexicanos por sus pinturas. 

19i5 En Teogonía e Historia de los 

mexicanos; Editorial Porrúa; 

México; 23-90. 

Le6n Portilla,. Miguel. 

1958 Ritos, sacerdotes y atavíos de 

los dioseG; (Fuentes indígenas 

de la cultura n6huatl. Informan-



Ley~nda de los Soles. 

1975 

L6pez Austin, Alfredo. 

1966 

Martín del Campo, Rafael. 
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tes de Sahagún, 1); Seminario 

Cultura Náhuatl; Instituto de 

.Historia; Universidad Nacional 

Aut6noma de México. 

En C6dice Chirnalpopoca. Anales 

de Cuauhtitlan y Leyenda de los 

Soles; (Primera serie prehispá­

nica, 1); Instituto de Investi­

gaciones Hist6ricas; Universi­

dad Nacional Aut6noma de México. 

"Los temacpalitotique. Brujos 

profanadores, ladrones y viola­

dores". Estudios de Cultura 

Náhuatl VI. Instituto de Inves­

tigaciones Hist6ricas; Univer­

sida~ Nacional .Aut6noma de Méxi­

co; 97-117. 

1938 "Ensayo de interpretaci6n del 

libro u~d~cimo de la Historia 

de Sahag6nn;Anales del Institu-



Molina, Alonso de. 

1971 

Navarrete, Carlos. 

9 de marzo de 1978 

... 
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to de Biología; Universidad Na-

cional Aut6noma de México; Tomo 

IX; NÚms. ·3 y 4. 

Vocabulario en lengua castella­

na y mexicana; (Colecci6n de in­

cunables americanos, Siglo XVI, 

4); Cultura Hispánica; Madrid. 

"Coyolxauhqui. Más que aporta­

ci6n científica~ es una compro­

baci6n11; Gaceta UNAM; México; 

Cuarta época; Vol.II; Núm.20:11. 

Paso y Troncoso, Francisco del. 

1898 Descripción, historia y exposi­

ci6n del códice pict6rico de los 

antiguos Náuas gue se conserva 

en la biblioteca de la Cámara de 

Diputados de Paris, antiguo Pa­

lais Bournon; Salvador Landi; 

Florencia. 



Piho, Virve. 

1973 

Prehispanic Sculpture. 

1958 

Relación de Michoacán. 

1956 

Sahag~n, Bernardino. 

1974 
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El peinado entre los mexicas. 

Formas y significados; Tesis 

para optar al grado de docto­

ra en Antropología en la Facul­

tad de Filosofía y Letras de la 

Universidad Nacional Aut6noma 

de México. 

Artes de México; Editorial Ar­

tes de México; México; Núm.17. 

Relaci6n de las ceremonias y 

ritos, su ooblación y gobierno 

de los indios de la provin~ia 

de Michoacan (1541); Ms. c. 1 

v. 5 de el Escorial; Aguilar; 
I 

Madrid. 
¡ 

Primeros Memoriales de Fray 

Bernardino de Sahag6n; (Colec­

ción Científica 16); Instituto 

Nacional de An~ropología e His-



Sahagún, Bernardino. 

1956 

Seler, Eduard. 

s/f 

Seler, Eduard. 

1960 

Seler, Eduard. 

1963 
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toria; México. 

Historia de las cosas de .la 

Nueva España; Porrúa; México; 

4 Vols. 

Disertaciones relativas a la fi­

lología y arqueología americana; 

Colecci6n Antigua T. IV; Archi­

vo Hist6rico; Biblioteca N~cio­

nal de Antropología e Historia. 

Vols. 43-50. 

Gesammelte Abhandlunqen zur 

Amerikanjschen Sprach und Al..­

tertumskunde; Academische 9ruck; 

Austria; 5 Vols. e Indice. 

Comentarios al Códice Borgia: 

2 Vols. y c6dice; Fondo de Cul­

tura Económica; México. 



Serna, Jacinto de la. 

1953 
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Tratado de las supersticiones, 

dioses, ritos, hechicerías y 

otras costumbres ·gentílicas de 

las ra~as abor!~enes de México; 

Fuente Cultural; México. 

Teogonía e historia de los mexicanos 

1965 Teogonía e Historia de los me­

xicanos. Tres opúsculos del si­

glo XVI; (Sepan Cuántos, 37) 

Porrúa; México. 

Tezoz6moc, Alvarado Hernando. 

1944 

Torquemada, Juan de. 

1975 

Cr6nica Mexicana; Leyenda; Méxi-

co. 

Monarquía Indiana. De los vein­

te y un libros.rituales y mo­

narquía indiana, ·con el origen 

y guerras de los indios occi­

dentales, de sus pcblazones, 

de~cubrimiento, conquista, con­

versi6n y otras cosas maravillo­

sas de la mesma· tierra; (Serie 



Westheim, Paul et al. 

1969 
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de.Histor.iadores y cronistas de 

Indias, 55; Instituto de Inves­

tigaciones Hist6ricas; Universi­

dad Nacional Atit6noma de México; 

Vol. I-VII (S6lo han aparecido 

los primeros cuatro volúmenes}. 

Cuarenta siglos de plástica me­

xicana; Arte Prehispánico; He­

rrero; México. 
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